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Los ensayos reunidos en este libro recogen la mayoría de las 
presentaciones que se realizaron en el Seminario de Investigación 
“Cronotopo marítimo-portuario, culturas transoceánicas y habitar 
urbano-costero: perspectivas metodológicas transdisciplinares” el que 
se desarrolló en la Universidad de Playa Ancha y la Universidad de 
Valparaíso en Valparaíso los días 28 y 29 de julio, y en la Fundación Crear 
en Iquique el día 3 de agosto del año 2022. Este seminario fue organizado 
en el marco del proyecto Fondecyt Iniciación N° 11201272: Genealogía 
del cronotopo urbano-portuario en la narrativa de Valparaíso: 
Una propuesta contrahegemónica. El seminario de investigación se 
planteó como objetivo central promover una discusión metodológica 
y transdisciplinar en torno a la dimensión marítimo-portuaria que 
posibilita el acto humano de habitar el borde costero en relación con la 
dimensión transoceánica implícita en la expansión de la Modernidad y los 
procesos de modernización que se desencadenaron, en especial después 
de las luchas independendistas en el Cono Sur de América y la plena 
incorporación de estos enclaves marítimo-portuarios a las dinámicas 
de intercambios de la primera expansión capitalista. No se trataba sólo 
de hablar sobre el borde costero en su configuración urbano-portuaria, 
como si se tratase de un objeto inerte y lejano, sino que a partir de ese 
lugar, más allá de la singular orografía e imaginería que lo constituye, 
ingresar a las dinámicas sociales, tecnocientíficas, culturales, genéricas, 
académicas y artísticas que han surgido desde ese espacio poroso y 
liminar de intercambios y cruces que son los puertos. Entonces, se trataba 
de hablar desde el imaginario diferencial marítimo, portuario, cosmopolita 
y transoceánico que lo configura y define en su diversidad.
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PRESENTACIÓN
Delimitaciones y contextualizaciones

Braulio Rojas Castro
Universidad de Playa Ancha

Fondecyt N° 11201272

La nostalgia del mar océano y sus horizontes 
le habían mordido el alma como a los perros 
de los veleros que bajaban a tierra con las 
tripulaciones, y se quedaban dormidos debajo 
de los catres de los lenocinios arrullados por 
la música febril de los somieres, y, después, 
morían en los malecones ladrándoles a las 
velas, cargadas de viento de todos los barcos.

“La balada de la galleta marinera”

Guillermo Quiñonez

Los ensayos reunidos en este libro recogen la ma-
yoría de las presentaciones que se realizaron en 
el Seminario de Investigación “Cronotopo marí-
timo-portuario, culturas transoceánicas y habitar 
urbano-costero: perspectivas metodológicas trans-
disciplinares” el que se desarrolló en la Universi-
dad de Playa Ancha y la Universidad de Valparaí-
so en Valparaíso los días 28 y 29 de julio, y en la 
Fundación Crear en Iquique el día 3 de agosto del 
año 2022. Este seminario fue organizado en el mar-
co del proyecto Fondecyt Iniciación N° 11201272: 
Genealogía del cronotopo urbano-portuario en 
la narrativa de Valparaíso: Una propuesta contra-

hegemónica, cuyo investigador responsable es el 
Dr. Braulio Rojas Castro, actualmente académico 
del Departamento de Artes Integradas y parte del 
claustro del Doctorado en Artes Integradas de la 
Universidad de Playa Ancha. El que se haya des-
plazado desde una ciudad-puerto –Valparaíso– a 
otra situada más al norte, –Iquique–, no es algo 
casual. Como podrá constatar el y la lectora, el 
tema central del libro, y de las colaboraciones que 
lo sostienen, es la dimensión marítimo-portuaria 
transoceánica que constituye a ambos enclaves ur-
bano-costeros.
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El seminario de investigación se planteó como 
objetivo central de las reflexiones presentadas, 
promover una discusión metodológica en torno 
a la dimensión marítimo-portuaria que posibilita 
el acto humano de habitar el borde costero en 
relación con la dimensión transoceánica implícita 
en la expansión de la Modernidad y los procesos 
de modernización que se desencadenaron, en es-
pecial después de las luchas independistas en el 
Cono Sur de América y la plena incorporación de 
estos enclaves marítimo-portuarios a las dinámicas 
de intercambios de mercancías, personas, sabores, 
saberes, costumbres, etc. de la primera expansión 
capitalista. Las sesiones se planificaron en tres mo-
mentos: una primera sesión en la que se abordaron 
discusiones metodológicas en torno a los proble-
mas implícitos en la investigación sobre campos 
artísticos y culturales en las ciudades portuarias, 
exponiendo las dificultades en el levantamiento 
de información y en los modos de organización y 
articulación de la misma; una segunda sesión que 
se enfocó en la dimensión metodológica de la in-
vestigación en archivos y revistas culturales, expo-
niendo las dificultades en las formas de acceder 
a esos materiales y como relacionarse con ellos; 
un tercer momento, que consistió en una mesa 
redonda en torno al tema “Habitar urbano-coste-
ro: perspectivas transdisciplinares”, en la cual se 
abordaron desde cruces inter y transdisciplinares, 
múltiples dimensiones y tensiones inscritas en la 
experiencia de vivir en relación con el borde mar, 

considerando condiciones científicas, tecnológicas 
y patrimoniales. Si bien hay una aparente disper-
sión de los temas que articularon las reflexiones 
presentadas por las y los colegas invitados, esto 
se puede aclarar por lo siguiente. No se trataba 
sólo de hablar sobre el borde costero en su con-
figuración urbano-portuaria, como si se tratase de 
un objeto inerte y lejano, sino que a partir de ese 
lugar, más allá de la singular orografía e imaginería 
que lo constituye, ingresar a las dinámicas sociales, 
tecnocientíficas, culturales, genéricas, académicas 
y artísticas que han surgido desde ese espacio limi-
nar de intercambios y cruces. Entonces, se trataba 
de hablar desde el imaginario diferencial marítimo, 
portuario, cosmopolita y transoceánico que lo con-
figura y define en su diversidad.

En este sentido se sitúa la propuesta teórica y me-
todológica que se expone como un programa de 
investigación que se articula desde una perspecti-
va genealógica a partir del cruce conceptual entre 
la dimensión transoceánica de la modernidad con 
la configuración de los enclaves marítimo-coste-
ros en el Cono Sur de América, entendiendo esto 
como una praxis teórica y política que se propo-
ne “poner en juego unos saberes locales, discon-
tinuos, descalificados, no legitimados, contra la 
instancia teórica unitaria que pretende filtrarlos, 
jerarquizarlos, ordenarlos en nombre de un cono-
cimiento verdadero” (Foucault, 2000, pág. 22) que 
anula las diferencias y diluye las singularidades de 
la diversidad humana que constituye nuestro país. 
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Desde esta perspectiva, una genealogía crítica 
se instala en la disputa por “el acceso al pasado, 
que fue cubierto y reprimido por la tradición, […] 
mediante el paciente trabajo que sustituye la bús-
queda del origen por la mirada atenta a la emer-
gencia” (Agamben, 2009, pág. 149). Además, 
esta propuesta se articula desde una dimensión 
geocultural y geofilosófica, como una manera de 
establecer cruces entre diferentes contextos teóri-
cos, metodológicos y conceptuales, que permitan 
delimitar y definir un cronotopo portuario y urba-
no, como zona de contacto (Pratt, 2011) entre las 
diferencias culturales presentes en los puertos del 
litoral subpanameño (Chandía, Literatura, 2013b) 
en relación con otros puertos del archipiélago que 
es el planeta que habitamos.

La tensión sobre la que este programa de inves-
tigación transdisciplinar se instala es aquella que 
presupone que en estas operaciones, la subjetivi-
dad que constituye modernamente hablando al in-
dividuo se apropia de un saber de sí, a partir de lo 
cual se genera la ilusión de que el individuo tiene 
la posibilidad de comprender y apropiarse de la 
realidad, pues: “La idea de que aquello que de-
nominamos como ‘la realidad’ es el producto de 
una articulación política de la experiencia […], es 
un momento en la historia de la autoconciencia 
de la subjetividad y de su poder productor” (Ro-
jas Contreras, 2003, pág. 344). Ese momento, para 
nosotros, aún modernos, ha sido concebido como 
la condición estética de la subjetividad, en la que, 

si bien lo real se expresa como algo inaccesible a la 
comprensión del individuo, deviene realidad, una 
vez que ha sido tramado por la sesibilidad, re-pre-
sentándosela como un verosímil que otorga senti-
do a la existencia, tanto individual como social. El 
arte sería un lugar privilegiado donde se expresa 
esta relación desencantada del individuo con lo 
real, pues, desde las vanguardias del siglo XX a 
lo menos, hasta nuestro estado actual del mundo, 
la crítica es aquello que actúa como un elemen-
to disolvente de las ilusiones del sujeto, dado que 
“al hacerse consciente el sujeto del protagonismo 
que él mismo ha tenido en la presentación de lo 
real, lo real se pone en fuga, como espantado por 
un desazonante ‘toque de Midas’ de la conciencia 
moderna” (Rojas Contreras, 2003, pág. 345). Esto 
implicaría que la tan mentada desaparición y muer-
te del sujeto “antecedería, visto así, a su constitu-
ción, tendría su lugar no al final de la historia del 
sujeto, sino al comienzo de su genealogía” (Bürger 
& Bürger, 2001, pág. 314), pues, toda experiencia 
del sujeto con el mundo no sería más que la expe-
riencia de la subjetividad consigo misma, con su 
potencia de actuar (conatus) y sus posibilidades de 
establecer un compromiso con la realidad, de la 
cual forma parte, pero que a la vez, le sobrepasa 
y antecede.

En la edición de este libro se ha intentado mante-
ner la forma en que se desarrollaron las presenta-
ciones y discusiones, es decir, como un seminario 
de investigación o workshop. En este sentido, nos 
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interesaba mantener en la escritura ese espacio de 
incertidumbre que se asume al presentar no un ob-
jeto teórico terminado, afinado y cerrado, sino, por 
el contrario, dar cuenta de los problemas concep-
tuales, metodológicos, documentales, materiales, 
etc., con los cuales las y los investigadores de dife-
rentes especialidades convocados se enfrentaron 
al momento de desarrollar sus indagaciones. En 
ese sentido, se ha intentado ensayar una escritura 
en un tono que no sea excesivamente académico, 
pero sin perder la complejidad material y concep-
tual que cada uno de los problemas presentados 
tiene. Por ello aspiramos que en cada texto de este 
libro, cuyo destinatario ideal es un público no ne-
cesariamente experto, se pueda percibir ese mo-
mento de indeterminación al cual nos enfrentamos 
quienes trabajamos en la investigación en Artes, 
Humanidades, Estudio Patrimoniales, Ciencias 
Sociales y Ciencias del mar, entregando algunas 
salidas posibles, en cada caso. Además, la biblio-
grafía de cada ensayo puede servir como una guía 
para quienes quisieran ingresar en estos campos 
de investigación de forma autónoma. Aquí no hay 
ninguna última palabra sobre nada, sino, más bien, 
una navegación en un mar de incertezas y posibili-
dades, guiados por la brújula de la pasión episté-
mica por “la mar” y la dimensión marítimo-costera.

El libro está organizado en tres apartados. En el 
Apartado 1: Música, literaturas y teatralidades en 
enclaves urbano-portuarios. Cuestiones metodoló-
gicas, se presentan cuatro ensayos. Abre este apar-

tado el texto de Eileen Karmy titulado “Memoria 
Musical de Valparaíso; Del archivo privado e inédi-
to al archivo digital”, en el que la autora da cuenta 
de la forma como ha ido articulando una investi-
gación sobre las y los músicos de la ciudad-puerto 
de Valparaíso, desde su condición de trabajadores, 
ingresando a un material documental descuidado 
por los estudios en musicología: los documentos 
de las asociaciones gremiales de músicos, como 
una forma de reconstituir un campo del cual sólo 
se tenía información desde una mirada situada en 
el genio creador y no en aquellos que tenían a la 
música como una forma de subsistencia material 
concreta. Lo sigue el texto de Verónica Sentis, “In-
tentado archivar lo evanescente: estrategias para 
la recuperación de la memoria teatral porteña”, 
en el cual la autora se enfoca en las dificultades a 
las que se enfrentó al momento de abocarse a la 
búsqueda de archivos y documentos que permitie-
ran construir una historia del teatro en Valparaíso, 
como una forma de salir del silenciamiento que se 
ha hecho de las prácticas teatrales en las provin-
cias, las que son omitidas en las historias del teatro 
en Chile. Tanto en el caso de Karmy, como en el 
de Sentis, se reflexiona sobre la complejidad de 
generar, organizar y sostener formatos que permi-
tan poner en circulación los materiales recogidos 
en las investigaciones. Braulio Rojas presenta el 
texto “La literatura de Valparaíso como una litera-
tura regional, portuaria y cosmopolita”, en el que 
da cuenta de una matriz conceptual y un corpus 
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textual que permite afirmar la existencia de una li-
teratura de Valparaíso en el siglo XX, en la cual la 
impronta marítimo-portuaria tendrá una presencia 
discreta, pero con un fuerte impacto en la cons-
trucción identitaria de la ciudad-puerto como un 
entreport con cierta relevancia en la red portuaria 
global durante la expansión capitalista. Cierra este 
apartado con la presentación que hace Bernardo 
Guerrero de la narrativa y poesía de la zona norte 
del país, en su ameno ensayo “Lancheros y veleros: 
Ausencia y presencia de lo marítimo y portuario en 
la literatura del Norte Grande”, en el cual hace una 
categorización que permite organizar la produc-
ción literaria de ese territorio, exponiendo la am-
bigua presencia del mar y la costa en las formas de 
representación textual, siendo la pampa interior el 
paisaje dominante.

El Apartado 2: Documentos, revistas y archivos. La 
complejidad de manipular vestigios culturales se 
sitúa desde las dificultades conceptuales y meto-
dológicas frente a aquellos materiales residuales 
que funcionan como vestigios de lo que se ha ins-
tituido como “cultura” desde el discurso oficial, y 
los problemas epistemológicos que se presentan 
al momento de querer constituir un archivo, en 
especial, si se pretende salir de las hegemonías 
discursivas estadocéntricas y la hegemonía de lo 
transatlántico Se parte con el artículo de Armando 
Minguzzi “Autonomía, materialidad y contextos: 
claves para la lectura de las revistas culturales”, en 
el que se elabora una delimitación de los desafíos 

epistemológicos y metodológicos implícitos en la 
investigación sobre y desde revistas culturales, ex-
poniendo una serie de reflexiones teóricas actua-
les sobre como ingresar al objeto “revista”. Toda 
revista implica un proyecto político-cultural, y una 
comunidad de individuos que circulan en y a través 
de ellas, lo que las constituye en objetos móviles y 
escurridizos. Ejemplifica Minguzzi las formas como 
se pueden ir resolviendo esos obstáculos, a partir 
de la indagación en revistas anarquistas de la zona 
del Rio de la Plata durante los inicios del siglo XX, 
exponiendo como se puede reconstituir un campo 
de acción social a partir no solo de la considera-
ción de las revistas como transmisoras de conte-
nidos específicos, sino que pone el acento en la 
dimensión material de las mismas: las ilustraciones, 
la selección de letras, las viñetas, las y los colabo-
radores, etc., lo que implica considerar a la multi-
plicidad de individuos involucrados en la edición y 
puesta en circulación de las mismas. Por su parte, 
Claudio Berrios, en su artículo “Los horizontes de 
Amauta: Innovaciones y perspectivas en el estudio 
de una revista de vanguardia”, se sitúa en el mis-
mo espectro de problemas de Minguzzi, pero en 
su caso, enfocándose en una publicación, la revis-
ta Amauta dirigida por José Carlos Mariátegui, la 
que, según afirma el autor, es la revista más investi-
gada en nuestra lengua. A partir de esto, hace una 
serie de reflexiones teóricas y metodológicas en 
torno a las múltiples entradas que permite el obje-
to “revista”, visibilizando las tensiones inscritas en 
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sus núcleos de producción. A continuación, Rubén 
Quiroz expone los resultados de varios proyectos 
de investigación sobre las tesis en filosofía produ-
cidas en la Universidad Mayor de San Marcos entre 
los años 1868 a 1900. Lo interesante de su texto 
es que, a pesar de ser situado sobre un lugar muy 
preciso —una de las universidades más antiguas 
de América—, con un corte cronológico amplio 
y un objeto académico definido —la tesis—, pro-
blematiza las formas como se escribe la memoria 
institucional de un lugar a partir de documentos 
validados por el canon: los libros y las revistas. En 
este caso las tesis se constituyen en un documento 
residual que permite visibilizar las tensiones políti-
cas y epistemológicas, las aperturas o cierres teóri-
cos y los sesgos a la base de la construcción de una 
disciplina, en este caso, la filosofía en Perú. Finaliza 
este apartado con el ensayo de Hugo Herrera “Ar-
chivo: lectura flotante y función vectorial” el cual, 
desde una meta-reflexión sobre la cuestión del ar-
chivo, expone desde sus propias experiencias de 
indagación en y sobre los documentos de Ángel 
Rama, la complejidad de acceder a un archivo, de 
circular en él, y, principalmente, de re-organizarlo 
según la demanda y el deseo de quien lo manipu-
la. Plantea una serie de interrogantes sobre el acto 
de generar un archivo dejando abierta la discusión 
acerca de posibles respuestas que se puedan ela-
borar.

Se cierra el libro con el Apartado 3: Encuentros 
y confrontaciones con el hábitat marítimo-coste-

ro. Perspectivas patrimoniales, de género y tec-
no-científicas. Esta sección contiene tres artículos 
que ponen en juego la dimensión transdisciplinar 
subyacente en el libro, toda vez que sus reflexiones 
surgen desde campos más cercanos a las prácti-
cas de las ciencias del mar, las ciencias sociales y 
estudios de género, la arquitectura y la ingeniería. 
El primero de ellos “Lectura del habitar costero en 
obras de carácter patrimonial” de Marcela Barría, 
ingresa en las formas concretas en las que se ha 
hecho uso y ocupación de los espacios costeros 
por parte de los desarrollos urbanos costeros. Si-
túa su mirada en el caso de la Estación de Biología 
Marina de Montemar, en la localidad de Reñaca, 
Región de Valparaíso, actualmente perteneciente 
a la Universidad de Valparaíso. Expone la autora, a 
partir de una investigación en la que ella participó, 
el proceso que llevo a la construcción de una obra 
arquitectónica modernista para albergar la primera 
estación de biología marina en Sudamérica en la 
década de 1930, y cómo esto significó una inter-
vención, tanto de la zona costera intermareal para 
uso científico, además de potenciar la caleta de 
pescadores que allí había, como un enclave urba-
no-costero que irá creciendo de forma inorgánica. 
Se destaca el cruce interdisciplinar entre arquitec-
tura, arte y urbanismo en la creación de un lugar 
que ha sido reconocido como una joya arquitectó-
nica, y que constituye una singularidad en la forma 
como se interrelaciona lo oceánico con lo terrestre. 
El segundo, texto es el estudio de Jessica Flores 
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Álvarez titulado “Pesca Artesanal, Subalternidad y 
Género. El Patrimonio Cultural Inmaterial que sub-
yace en Valparaíso”, en la cual se da cuenta de la 
situación de las caletas de pescadores en la zona 
costera de la Quinta Región, poniendo especial 
atención a la condición de las mujeres y el recono-
cimiento de sus labores desde una matriz teórica 
situada desde los estudios de género, el psicoaná-
lisis y las políticas vinculadas a las normativas de la 
pesca artesanal en Chile, y la difícil integración de 
las mujeres y el reconocimiento del valor económi-
co y cultural de su trabajo. El tercer artículo, “Hacia 
una ecología urbana para ciudades costeras: res-
tauración ecológica mediante ecoingeniería y so-
luciones basadas en la naturaleza”, escrito por un 
equipo de investigación liderado por el destaca-
do ecólogo marino Nelson Lagos en colaboración 
con Claudio García, Marco Lardies, y un equipo de 
investigadores en formación. Allí se expone cómo 
el cruce entre la ecología marina y la ingeniería 
biomecánica puede permitir optimizar los hábitat 
urbano-costeros, considerando las diferentes in-
fluencias e injerencias antrópicas que los afectan. 
Se dan ejemplos de experimentaciones con inno-
vaciones materiales que hacen de los wáter front 
un lugar en el cual se pueda asegurar la biodiver-
sidad marina, mejorando las condiciones de vida, 
tanto humanas como de las especies marinas en 
las zonas costeras urbanizadas.

Es necesario expresar un especial reconocimiento 
a ANID por financiar el proyecto Genealogía del 

cronotopo urbano-portuario en la narrativa de Val-
paraíso, lo que ha permitido generar este espacio 
de discusión transdisciplinar en torno a un fenóme-
no que de tan cercano se nos hace opaco, como 
lo es la experiencia de vivir en el borde-mar, ya sea 
en su dimensión urbano-portuaria o rural-costera. 
Agradezco a la Universidad de Playa Ancha por ha-
berme dado el espacio para desarrollar este pro-
grama de investigación sobre la dimensión transo-
ceánica de las modernidades periféricas, y facilitar 
espacios físicos para el desarrollo del seminario, al 
igual que a la Universidad de Valparaíso, por medio 
del Centro de Estudios del Pensamiento Iberoame-
ricano, con el cual tengo una estrecha relación de 
colaboración, y a la Fundación CREAR de Iquique, 
quienes de una forma muy entusiasta hicieron to-
das las gestiones necesarias para que el seminario 
se pudiese replicar en la ciudad-puerto del norte 
estableciendo un nexo de trabajo que hemos de 
sostener en el tiempo. Por último agradecemos a 
la editorial Puntángeles, y a la Dirección General 
de Vinculación con el Medio de la Universidad de 
Playa Ancha por haber generado esta instancia de 
publicación por medio del proyecto UPA ADAIN 
2023.

Finalmente, agradecer con todo mi afecto a las y 
los colegas que participaron en el Seminario del 
año 2022, y en especial a quienes han hecho el 
esfuerzo de plasmar sus reflexiones en este libro 
que están ustedes prontos a leer.
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Memoria Musical de 
Valparaíso: Del archivo 

privado e inédito al archivo 
digital 

Eileen Karmy Bolton1

Universidad de Playa Ancha

Introducción

Memoria Musical de Valparaíso es un proyecto de 
investigación y difusión sobre las y los músicos que 
trabajaron en Valparaíso desde fines del siglo XIX 
hasta bien entrado el siglo XX, y que se organiza-
ron, primero en una sociedad de socorro mutuo y, 
luego en un sindicato profesional. Este proyecto 
comenzó el año 2015 y se ha desarrollado en varias 
etapas que han abordado distintas épocas, enfo-
cándose en diferentes músicos y problemáticas. El 
objetivo central ha sido preservar, hacer visible y 
poner en valor los documentos correspondientes 

1 Este capítulo es parte del Proyecto Anillo de In-
vestigación Chilean Art Music: cultural practices 
as heritage (ANIMUPA) ATE 220041 y del Núcleo 
Milenio Culturas Musicales y Sonoras (CMUS) NCS 
2022_016, iniciativas financiadas por de la Agencia 
Nacional de Investigación y Desarrollo (ANID).

a dos organizaciones distintas pero relacionadas: 
la Sociedad Musical de Socorros Mutuos de Val-
paraíso (SMSMV) fundada en 1893 y el Sindicato 
Profesional de Músicos de Valparaíso (SPMV), que 
data de 1931, y que hoy sigue funcionando como 
SIMUPROVAL. 

En este capítulo ofreceré, primero, un marco con-
textual que ayuda a entender la relevancia y nove-
dad de este proyecto. Luego, daré cuenta del pro-
ceso de creación de la plataforma digital Memoria 
Musical de Valparaíso, el tipo de documentos de 
archivo que lo componen, los principales hallazgos 
de la investigación y los desafíos que ésta presenta. 

Una propuesta contra-canónica

La historiografía musical ha priorizado tradicional-
mente el estudio de obras musicales y biografías 
de compositores, dejando en segundo plano sus 
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vidas cotidianas y laborales, así como sus proble-
mas y organizaciones sociales. Al mismo tiempo, 
el énfasis se ha puesto en los compositores, de-
jando de lado el estudio de intérpretes, arreglistas 
y aquellos músicos y músicas que desarrollaban la 
composición como una actividad más para vivir de 
la música. Por su parte, desde la historiografía del 
trabajo, se ha priorizado por el estudio de los sec-
tores tradicionales, como la industria, la minería o 
la actividad portuaria, y, aunque en las últimas dé-
cadas se ha estudiado el artesanado, no se ha con-
siderado el trabajo artístico como tal. Es decir, la 
historia del trabajo de las y los músicos no ha sido 
tomada en cuenta seriamente ni por la musicolo-
gía ni por historiografía. Afortunadamente, en los 
últimos años ha comenzado a revertirse esta ten-
dencia con estudios y publicaciones sobre el tema. 

Más allá de esta ausencia, que podríamos interpre-
tar como una omisión, pensamos que estudiar a 
las y los músicos como trabajadores es clave para 
una comprensión más profunda de sus dinámicas 
cotidianas, de la vida musical de las ciudades e, 
incluso, de la música que componen, arreglan o 
interpretan. Así, no solo consideramos como suje-
tos válidos de investigación y puesta en valor a las 
y los compositores, como ha preponderado en la 
historiografía sobre música de arte en Chile (Ron-
dón, 2016, pág. 121). Por el carácter de las orga-
nizaciones en cuestión, incluimos indistintamente a 
intérpretes, profesores, arreglistas y directores por 
dos motivos. Por un lado, es consecuente con los 

requisitos de membresía de estas organizaciones, 
ya que, para ingresar tanto a la Sociedad Musical 
como al Sindicato, se requería simplemente que el 
postulante se desempeñara en el arte de la música, 
sin hacer ningún tipo de diferenciación entre com-
positores, intérpretes o arreglistas.

Por otro lado, esta decisión metodológica respon-
de también a una razón política que busca revertir 
el desequilibrio que han instalado las historias de 
la música entre compositores y los demás tipos de 
músicos, destacando a los primeros por sobre los 
segundos, en términos jerárquicos de relevancia 
histórica (Vera, 2015, págs.127-133, Rojas Sahurie, 
2017, pág. 3). Este desequilibrio se ha traducido, 
lamentablemente, en la omisión en la historiogra-
fía musical chilena de muchos de las y los músicos 
mencionados en los documentos de este archivo. 

El acceso a documentos originados en contextos 
gremiales, como de la SMSMV o el SPMV, pueden 
ofrecer nueva información y contribuir a subsanar 
esta ausencia. En particular, estos documentos 
revelan que, al menos, desde fines del siglo XIX 
los músicos en Chile se organizaron gremialmente 
para mejorar sus condiciones de vida y de trabajo 
en sociedades mutualistas2. Esto significa que, des-
de entonces ya diagnosticaban problemas labora-

2 En 1899 se funda la Sociedad Musical de Socorros 
Mutuos de Santiago y, en 1893, la de Valparaíso 
(Karmy 2021, pág. 60). 
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les y sociales que podían ser resueltos con la ayuda 
mutua. También, estos documentos nos entregan 
nombres de músicos olvidados y de otros, que, si 
bien, han sido destacados en la historiografía, su 
aporte a la organización gremial no era conocida. 

En los últimos años vemos un resurgimiento de las 
asociaciones de músicos en el país, a lo que nuestro 
proyecto busca aportar con documentación históri-
ca para la reflexión sobre la resignificación de la me-
moria sindical. Se han creado nuevas organizacio-
nes, manteniendo la estructura y algunos objetivos 
de las organizaciones de antaño, pero con nuevas 
formas de funcionamiento3. Esta vuelta a la orga-
nización musical gremial tiene puntos de encuen-
tro con los sindicatos de músicos del pasado, pero 
también diferencias. Conocer las organizaciones 
musicales del pasado mediante un archivo docu-
mental de libre acceso, puede ser útil a estas nue-
vas organizaciones para sostenerse en el tiempo.  

En este archivo digital hemos puesto a disposición 
una selección de estos documentos únicos y ori-
ginales, reseñas con avances de la investigación y 
obras musicales digitalizadas, con el fin de facilitar 
el acceso a los documentos y aportar a la pesquisa 

3 Por ejemplo, la Asociación de Músicos Indepen-
dientes de Valparaíso (MIV), el Sindicato de Trabaja-
dores de la Música de la Cuarta Región (SITRAMU), 
Sindicato Nacional de Músicos y Artistas Chilenos 
(SINAMUARCHI), Trabajadoras de la Música (TRA-
MUS), entre otros.

musicológica y sociohistórica desde una perspecti-
va novedosa, analítica y crítica como es la del tra-
bajo musical. 

Memoria musical de Valparaíso 

Fue investigando sobre la historia social del tango 
en Valparaíso que encontramos un volumen impor-
tante de documentos históricos alojados en la ofi-
cina del SIMUPROVAL4.  Nuestro interés era cono-
cer los nombres e historias de quienes formaron las 
primeras orquestas de tango en la ciudad puerto. 
Para ello entrevistamos a Pedro “Peter” Álvarez, 
entonces bajista de la orquesta del Bar Cinzano, 
además dirigente sindical y miembro de la directi-
va del SIMUPROVAL, presidida por el ya fallecido 
baterista Juan Odales. Fueron ellos quienes nos 
facilitaron el primer acceso a estos documentos de 
sumo interés historiográfico y musicológico. 

En una primera revisión descubrimos que había 
documentos de diverso origen y tipo, algunos per-
tenecientes a la SMSMV y otros al SPMV, lo que fue 
tanto un hallazgo como un desafío metodológico. 
Por una parte, ambas organizaciones no sólo esta-
ban relacionadas, sino que, una se había originado 
de la otra. Por otra, la investigación se abría a dos 

4 Esta investigación sobre el tango la realicé con el 
músico y musicólogo Cristian Molina, a partir de la 
cual publicó Molina y Karmy, 2012.
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organizaciones con miembros y actividades en co-
mún, pero también de distinta legalidad, épocas y 
objetivos. Había actas de reuniones y asambleas, 
registros de tesorería y de inscripciones, estatu-
tos sociales, carnés, fotografías y correspondencia 
tanto con miembros, como con personas de otras 
instituciones. 

Las características y el estado de conservación de 
los documentos también variaban. La mayoría eran 
documentos manuscritos, algunos, mecanografia-
dos. Algunas fotografías eran en blanco y negro y la 
mayoría a color, lo que indicaba que a medida que 
se modernizó y masificó la tecnología fotográfica, 
estas organizaciones accedieron a este tipo de re-
gistro con más frecuencia. Los documentos más an-
tiguos datan de diciembre de 1893, que coinciden 
con el acta fundacional de la SMSMV, mientras que 
los más modernos llegan hasta la década de 1990.

Nos encontramos con asuntos prácticos que tenía-
mos que resolver para el tratamiento y el estudio 
de los documentos. De éstos, dos fueron los más 
importantes: primero, la gran cantidad de mate-
riales y su estado de conservación y preservación 
no era idóneo, sin embargo, los que habían so-
brevivido el paso del tiempo estaban disponibles. 
Segundo, éstos eran parte de la documentación 
privada del SIMUPROVAL, un sindicato de músicos 
que sigue vigente, a cargo de una directiva que se 
elige periódicamente para representar sus intere-
ses gremiales y no necesariamente el cuidado de 

los archivos. Estos hechos se tensionaban entre sí, 
pues los documentos al estar al cuidado exclusivo 
del Sindicato, pese a que habían sido guardados 
por más de cien años, no estaban almacenados en 
las mejores condiciones ni eran accesibles para el 
público. Como éstos eran parte de su propio pa-
trimonio, algunos estaban en uso, otros guardados 
como parte de su historia, y dependía exclusiva-
mente de ellos la posibilidad de transferirlos a una 
institución para su preservación. 

Consideramos que el camino lógico y factible 
era el respaldo digital a partir del cual crear una 
plataforma que pusiera a disposición parte de la 
documentación y diera a conocer la investigación. 
Así, podíamos preservar el contenido de los docu-
mentos al tiempo que crear un archivo digital de 
acceso abierto. 

Desarrollamos la primera etapa del proyecto en 
2015, que concluyó con la publicación de la pla-
taforma digital Memoria Musical de Valparaíso dis-
ponible en memoriamusicalvalpo.cl5. Presentamos 
el contenido organizado en dos secciones: Rese-

5 Este sitio fue construido por Eileen Karmy y Cristian 
Molina. En 2021 se incorpora la investigadora Este-
fanía Urqueta. Periódicamente hemos hecho char-
las públicas sobre el proyecto, en las que hemos 
contado con una presentación musical y la asisten-
cia de miembros del SIMUPROVAL, a quienes les 
hicimos entrega en 2015 de un disco duro con toda 
la documentación digitalizada. 
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ñas (hoy Notas) y Galería. En la primera se podían 
leer breves notas que daban cuenta de avances de 
la investigación, y en la segunda se podía visualizar 
una selección de cerca de 100 documentos digita-
lizados, como actas, cartas, inventarios y fotogra-
fías de la SMSMV, que iban desde 1893 a 1926. 
Al año siguiente, actualizamos el sitio incorporan-
do nuevas formas de visualización y búsqueda del 
contenido, y aumentamos considerablemente la 
cantidad de materiales digitalizados disponibles. 

Como la investigación ha ido creciendo, el sitio 
web también lo ha hecho, no sólo en la cantidad 

Figura 1. Vista actual del archivo digital www.memoriamusicalvalpo.cl 

de documentos y reseñas disponibles, sino tam-
bién en la incorporación de nuevas secciones6. En 
2018 creamos la sección Música, incorporando un 
archivo digital sonoro, con la que buscamos dar a 
conocer, por medio de la escucha en línea, las com-

6 En 2015 y 2016 el proyecto contó con el financia-
miento del Fondo de la Música (Consejo Nacional 
de la Cultura y las Artes), en 2017 con el de Fondart 
Regional, región de Valparaíso (Ministerio de las 
Culturas, las Artes y el Patrimonio) y en 2021 obtu-
vo un Fondo de la Música para construir el Archivo 
Digital Pedro Césari. 
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posiciones, interpretaciones y/o arreglos realizados 
por las y los músicos que fueron parte de las orga-
nizaciones en cuestión7. Con el afán de contribuir a 
revertir la supremacía canónica de la composición 
por sobre las demás labores musicales, aquí publi-
camos de igual forma arreglos, interpretaciones y 
composiciones. Para nutrir esta sección, desarro-
llamos dos actividades paralelas: por un lado, la 
búsqueda de colaboradores y colaboradoras que 
ya habían comenzado a hacer sonar las músicas 
del pasado8. Y por otro, la búsqueda de partituras, 
curatoría, digitalización y grabación musical por 
parte del equipo de investigación. Dentro de es-
tas actividades la más importante es la producción 
del disco Obras Escogidas de Pablo Garrido que 
editamos 2021 para grabar, por primera vez, ocho 
piezas compuestas por este músico, investigador y 
líder gremial9. Estas grabaciones están disponibles 

7 La sección Música puede visualizarse en el siguien-
te enlace: https://www.memoriamusicalvalpo.cl/
musica/

8 Agradecemos a Isabel Césped y a Álvaro Menan-
teau por facilitarnos grabaciones compuestas, in-
terpretadas y arregladas por miembros de las orga-
nizaciones en cuestión, como Pedro Césari y Juan 
Santiago Garrido.  

9 Este disco puede escucharse en Portaldisc (https://
www.portaldisc.com/contenido/29048) en Soun-
dCloud y en el sitio web del proyecto: http://me-
moriamusicalvalpo.cl/?resenas=disco-obras-esco-
gidas-de-pablo-garrido 

para su escucha en línea, junto con imágenes y una 
contextualización de cada obra.

En 2023 publicamos el Archivo Digital Pedro Césa-
ri, para lo que creamos una sección exclusiva del si-
tio web para alojarlo10. Ésta incluye la digitalización 
de materiales de archivo inéditos pertenecientes 
a este maestro italiano que trabajó en Valparaíso 
a fines del siglo XIX y fue uno de los fundadores 
y primer presidente de la SMSMV. El documento 
más importante de este archivo es su cuaderno 
de recortes, que podríamos definir como su por-
tafolio artístico. Este contiene recortes de prensa 
que reseñan su carrera musical publicados en los 
diarios de los países en los que trabajó: Italia, Es-
paña, Portugal, Brasil, Argentina, Uruguay y Chile. 
En el Archivo Digital presentamos este cuaderno 
de dos formas: como un pdf navegable en flipview 
y descargable, y como entradas individuales que 
permiten recorrer el cuaderno página a página. 
Cada entrada incluye una ficha con los datos de 
referencia, la transcripción completa de la nota y 
la traducción al castellano de aquellas que fueron 
publicadas en otros idiomas. 

10 El Archivo Digital Pedro Césari está disponible aquí: 
https://www.memoriamusicalvalpo.cl/archivo-pe-
dro-cesari/
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Los documentos del archivo 

Una de las ventajas de trabajar con documentos 
de archivo es que nos dan información rica y úni-
ca en cuanto a la materialidad y al contenido. Al 
haber sido escritos y producidos por los mismos 
músicos, estos documentos registran discusiones y 
acuerdos en el marco del proceder de dos organi-
zaciones gremiales. Analizar documentos de este 
tipo permite “entender y dar sentido a las prácti-
cas de una organización” (Coffey, 2014, pág. 2)11. 
Pero también, éstos al ser ubicuos en la vida or-
ganizacional y social, materializan “acciones, inte-
racciones y encuentros individuales con el entorno 
social” (Coffey, 2014, pág. 3). De este modo, entre-
gan información específica sobre la escena musical 
de Valparaíso del pasado, nombres de músicos y 
músicas, las características de su trabajo, sus pro-
blemáticas sociales y sus intereses en tanto orga-
nización social. En comparación con otras fuentes 
de información, los documentos escritos perduran, 
permitiendo estudiar personas y eventos distantes 
en el tiempo (Weinberg, 2002, pág. 263). 

Trabajar con documentos de archivo, sin embar-
go, presenta también desafíos metodológicos. Al 
haber sido producidos y preservados por institu-
ciones, pueden representar sólo la voz oficial de 
las organizaciones en cuestión, dejando de lado 

11 Ésta y las siguientes traducciones al español son de 
la autora. 

otras voces (Coffey, 2014, pág. 2). Es importante 
considerar que los documentos en cuestión fueron 
escritos con propósitos puntuales –como registrar 
acuerdos en reuniones y asambleas– para ser leí-
dos por ciertas personas, y usando un estilo que 
da cuenta de “convenciones asociadas a un tipo 
grupo, actividad u ocupación” (Coffey, 2014, pág. 
7). Por ello, recurrimos a otro tipo de documentos, 
como prensa de la época, partituras, fotografías y 
otras publicaciones que nos ofrecieron otras voces 
para conocer en profundidad la historia social de 
estas organizaciones de músicos. 

Sin embargo, al buscar información en fuentes 
hemerográficas y bibliográficas sobre las y los 
músicos de las organizaciones en cuestión, nos 
encontramos con que muy pocos de ellos apare-
cen mencionados. Esto es algo recurrente en la 
investigación musical, especialmente de carácter 
contra-canónica. Por ejemplo, al estudiar la parti-
cipación de mujeres en el desarrollo musical chi-
leno de fines del siglo XIX e inicios del XX, Raquel 
Bustos evidenció que muchos de sus nombres no 
aparecían mencionados en fuentes escritas (2015, 
págs. 11, 150-151). Al investigar sobre músicos afi-
cionados en Inglaterra, Ruth Finnegan, se encontró 
con que estos músicos no sólo no eran menciona-
dos en publicaciones anteriores, sino que tampoco 
habían sido vistos por músicos profesionales (2007, 
pág. 4).  

Por el tipo de tareas que los miembros de la SMSMV 
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y/o del SPMV, desarrollaron en la división social del 
trabajo musical, fueron comúnmente considerados 
como “criaturas anónimas”, según conceptualiza 
Ehrlich en su historia de la profesión musical en el 
Reino Unido (1985, pág. 142). Esto porque se des-
empeñaron primordialmente como músicos de 
sesión o instrumentistas de oficio y no todos ellos 
fueron famosos ni grandes nombres en su época. Es 
decir, pese a que su trabajo era fundamental para 
sostener un espectáculo musical, su importancia 
ha sido históricamente pasada por alto, quedando 
omitidos muchos de sus nombres en la historiogra-
fía musical chilena12 (Karmy, 2021, pág. 21). 

Por ello, la puesta en marcha del sitio web funcio-
nó también como una estrategia de recolección de 
información que no estaba disponible en fuentes 
hemerográficas y bibliográficas. Este permitió ac-
ceder a fuentes orales, particularmente de descen-
dientes de músicos vinculados a las organizaciones 
en cuestión. Usuarios y usuarias han colaborado 
con sus testimonios, datos biográficos y fotogra-
fías familiares para la conformación de este archivo 
digital13.

12 Entendemos la historiografía musical chilena como 
“aquella producción escrita y publicada por autores 
nacionales dentro o fuera de nuestro territorio, pero 
cuyos ejemplares se encuentran disponibles públi-
camente en el sistema nacional de bibliotecas” 
(Rondón, 2016, pág. 118).

13 Agradecemos especialmente a Leonel Baesler, Al-

Hallazgos 

A partir de una selección de cuatro documentos, 
daremos cuenta de algunos hallazgos de la investi-
gación desarrollada en base a este archivo: el acta 
fundacional de la SMSMV del 5 de diciembre de 
1893; una fotografía de 1926 que captura un pa-
seo campestre organizado por esta Sociedad; el 
borrador de los primeros estatutos que diseñaron 
en 1928 lo que sería el Sindicato Profesional de 
Músicos de Valparaíso; y el carnet de uno de los 
socios de este Sindicato de 1952.

El acta fundacional de la Sociedad Musical de So-
corros Mutuos de Valparaíso, 1893

Este es el documento más antiguo de este archivo, 
con fecha 5 de diciembre de 1893. Fue escrito a 
mano en el primer libro de actas de la Sociedad, 
donde se registraron los nombres de los integran-
tes del directorio durante su primer año de funcio-
namiento; el valor de la cuota de incorporación a 
pagar por quienes quisieran asociarse; y los nom-
bres de los asistentes a esta reunión, quienes figu-
ran como socios fundadores. El acta está firmada 
por los cuarenta músicos que fundaron esta So-
ciedad –todos varones–, entre los cuales destacan 
Pedro Césari, Atilio Martínez, Segundo A. Acha, y 

berto López Martínez y Pia Settimi por compartir-
nos relatos, fotografías y otros materiales de archivo 
sobre sus antecesores. 
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Emilio Baesler. El primero figura como presidente 
del primer directorio, mientras que el segundo, 
como pro-secretario. Acha fue secretario en 1895 y 
nuevamente en 1904. Por su parte, Baesler, si bien 
participó activamente en la Sociedad desde sus 
inicios, no tuvo puestos dentro del directorio sino 
hasta 1907, cuando fue elegido secretario. 

Pedro Césari fue profesor de belcanto, compositor, 
director orquestal y formador del Orfeón Municipal 

Figura 2. Acta fundacional de la SMSMV, 5 de diciembre de 1893 (SMSMV Libro 1). Archivo SIMUPROVAL. 
(Digitalizado por Memoria Musical de Valparaíso, 2015). 

de Valparaíso (Pereira Salas, 1957, págs. 252, 271, 
297, 372, Guarda e Izquierdo, 2012, pág. 75, Cés-
ped, 2016, pág. 159). Sin embargo, su rol como 
mutualista, no había sido considerado por la his-
toriografía musical local. Este proyecto visibiliza y 
pone en valor este rol, mediante la publicación de 
reseñas temáticas y de documentos de archivo que 
lo respaldan. 

Segundo A. Acha fue un músico uruguayo avecin-
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dado en Valparaíso que trabajó como compositor 
y director de orquestas en teatros, además de edu-
cador musical. Acha participó en esta organización 
desde sus inicios hasta 1920, tomando parte en 
distintos cargos y comisiones del directorio social, 
por ejemplo, dirigiendo la Escuela de Música de 
la Sociedad entre 1919 y 1920, donde estudiaron 
música tanto hombres como mujeres de Valparaíso 
(Karmy, 2021, pág. 36-37). 

Nacido en Valparaíso en 1857, Atilio Martínez ha-
bía participado en labores administrativas en Tacna 
durante la Guerra del Pacífico antes de unirse a la 
Sociedad (Karmy, 2021, pág. 45). Durante los dos 
primeros años de funcionamiento de ésta, Martí-

nez en tanto pro-secretario, redactó y firmó la ma-
yoría de las actas de las reuniones y asambleas. 
También nacido en Valparaíso, y descendiente de 
alemanes, el violinista Emilio Baesler participó en 
la Sociedad, liderando intercambios con otras or-
ganizaciones. Por ejemplo, en 1910, que facilitó la 
realización de actividades musicales como parte 
de las celebraciones del Centenario, en conjunto 
con los músicos del Teatro Apolo, donde trabaja-
ba, y sus compañeros de la Sociedad (Karmy, 2021, 
pág. 58). 

Fotografía de celebración del Día de la Música, 
1926

Esta fotografía es una de las pocas que registra vi-
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Figura 3. Celebración de Día de la Música, SMSMV 1926. 
Archivo SIMUPROVAL. (Digitalizado por Memoria Musical de Valparaíso, 2015).

sualmente a esta organización, sus actividades, sus 
socios y familias. Aquí vemos a los miembros de la 
Sociedad Musical de Socorros Mutuos de Valparaí-
so y sus familias en un paseo campestre celebran-
do del Día de la Música y décimo tercer aniversario 
de la organización social, a fines de 1926. 

Cada 22 de noviembre los músicos celebraban, en 
honor a la patrona de la música, Santa Cecilia, el 
Día de la Música. Encontramos registro de esta ac-
tividad desde los primeros años de funcionamien-
to de esta Sociedad. Al ser una organización laica, 
esta celebración tenía un objetivo más allá del re-
ligioso. Ya en 1898 Acha destacaba la importancia 
de la realización de esta actividad en la ciudad de 

Valparaíso, en tanto que esta “fiesta es necesaria 
para dar a conocer los profesores y aficionados”, 
miembros de la Sociedad Musical de Socorros Mu-
tuos de Valparaíso (SMSMV, Libro, 2, pág. 46). 

Estas celebraciones se mantuvieron en el tiem-
po, pero cambió su forma. Hasta mediados de los 
años veinte, la actividad consistía en una celebra-
ción pública, que organizaban socios de la SMSMV 
formando una pequeña orquesta y un coro para 
interpretar la misa que se oficiaba en alguno de 
los templos católicos de Valparaíso. Durante la 
década del veinte, en vez de la misa, los músicos 
comenzaron a organizar fiestas con música en vivo 
y paseos campestres para los socios y sus familias 
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(Karmy, 2021, págs. 44-47). Este cambio 
estuvo acompañado por la búsqueda de 
que éste fuera un día de descanso para 
los músicos, como ocurrió en 1925 cuan-
do la SMSMV solicitó a los dueños de tea-
tros y otros locales de música en vivo que 
autorizaran que los músicos no fueran a 
trabajar ese día (SMSMV, 1925, pág. 15). 
Uno de estos días de descanso fue el pa-
seo campestre que quedó inmortalizado 
por Fotografías Prado en 1926 (Figura 3), 
donde los socios y sus familias disfrutaron 
del tiempo libre, en uno de los pocos días 
del año en que los músicos no trabajaban. 

Borrador de estatutos del Sindicato Pro-
fesional de Músicos de Valparaíso, 1928 

Este documento, mecanografiado en una 
hoja con membrete de la SMSMV, evi-
dencia que el Sindicato (hoy SIMUPRO-
VAL) surgió desde la Sociedad Musical de 
Socorros Mutuos de Valparaíso. Al mismo 
tiempo, muestra que, aunque el Sindicato 
se constituye legalmente en 1931, su or-
ganización venía gestándose desde 1928, 
año en el que se establecen las leyes de 
sindicalización en el país y comienzan a 
proliferar los sindicatos legales a lo largo 
del país. 

Se consideraba que los sindicatos de mú-

Figura 4. Borrador de estatutos del Sindicato de Profesores de 
Música de Aconcagua, 1928. Archivo SIMUPROVAL (SMSMV, 1928). 

(Digitalizado por Memoria Musical de Valparaíso, 2015).

sicos en Chile surgieron como una respuesta a la cesantía pro-
ducto de la confluencia entre la crisis económica de 1929 y 
la llegada del cine sonoro a Chile en 1930 (González y Rolle, 
2005, pág. 266). Este documento refuta esa hipótesis, ya que 
evidencia que la intención de crear un sindicato de músicos 
es anterior. La razón detrás de la creación del sindicato de 
músicos no es el desempleo, sino que la puesta en efecto de 
la ley 4057 de sindicatos, que, si bien se promulgó en 1925, 
se puso en vigencia solo en 1928 (Karmy, 2021, págs. 75-76). 

Este documento también revela que el sindicato inicialmen-
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te se llamaría Sindicato de Profesores de Música 
de Aconcagua, dando cuenta tres asuntos clave. 
Primero, que el Sindicato lo formaron “profesores 
de música” que era la manera en que los músicos 
que vivían de su oficio se llamaban a sí mismos. 
Este concepto era intercambiable con el de “pro-
fesor orquestal” con el cual se referían a músicos 
de orquestas y destacaban sus atributos como pro-
fesores y pedagogos en el campo musical (Karmy, 
2021, pág. 105). Segundo, que el sindicato fue 
creado por y para los músicos residentes en la pro-
vincia y no solamente en la ciudad de Valparaíso. 
Esto es importante, considerando que Viña del 
Mar comenzaría a destacar por su florecimiento co-
mercial y de vida nocturna en los años venideros, 
ofreciendo lugares de trabajo para los músicos, por 
ejemplo, en el Casino Municipal y el Club Viña del 
Mar.  

Por último, la palabra “profesional” en el nombre 
del Sindicato no aludía a un cierto tipo o calidad 
de músicos. Ésta venía dada por ley, obligando 
a los trabajadores a organizarse por oficio. La ley 
4057 establecía un sistema de sindicatos legales 
agrupados en dos categorías: sindicatos industria-
les y profesionales. Estos últimos estaban definidos 
como “una asociación constituida por empleados y 
obreros de un mismo oficio” (DeShazo, 1983, pág. 
220). La ley 4059 definía a los empleados como 
aquellos que “desarrollaran un trabajo cuya na-
turaleza sea más intelectual que física” (DeShazo, 
1983, pág. 22), obligándolos a formar sindicatos 

profesionales. Por el tipo de trabajo, los músicos 
entraban en la primera categoría, y, por lo tanto, la 
ley les imponía agruparse en sindicatos profesiona-
les. Esto es explícito en el primer artículo del borra-
dor de estatutos, que establecía que el Sindicato 
se formaba “con arreglo a la ley 4057”, que corres-
ponde a la mencionada ley de sindicatos puesta en 
efecto en 1928 (SMSMV, 1928).

Carnet profesional de socios, 1952.

El carnet del pianista René Lautaro Contreras, so-
cio del Sindicato Profesional de Músicos de Valpa-
raíso de 1952, en tanto documento, ayuda a en-
tender las dinámicas laborales de los músicos de 
la época. Éste incluye la identificación del músico, 
su instrumento principal y una fotografía. Además, 
anexa el reglamento del Sindicato en las páginas 
posteriores. En once artículos, el reglamento bus-
caba controlar el trabajo musical en Valparaíso, 
en un contexto de alta competencia y complejas 
normativas estatales14. Así, vemos que el Sindica-
to buscó regular las horas de trabajo, los reem-
plazos, la relación entre empleador y empleado, y 
proteger a sus asociados tanto de la competencia 
laboral como de la proliferación de máquinas que 

14 Por ejemplo, la ley 354 del pequeño derecho de 
autor que los locatarios buscaban eludir; la ley 4059 
de Empleados Particulares a la que podían o no ad-
herir los músicos, dependiendo del vínculo contrac-
tual con los dueños de bares y centros de baile. 



30   /   LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA

Figura 5. Carnet Profesional del Sindicato de Músicos de Valparaíso, 1952. 
Archivo SIMUPROVAL. (Digitalizado por Memoria Musical de Valparaíso, 2015).

reemplazaban el trabajo musical de orquestas en 
vivo (Molina, 2017). 

El Sindicato negoció con los dueños de locales 
de música en vivo para que cumplieran este re-
glamento, que estipulaba, por ejemplo, que sólo 
contrataran a músicos sindicalizados. Distinguían 
cuatro categorías: 1) Los músicos afiliados a este 

Sindicato, quienes buscaban posicionarse como 
los representantes de la profesión ante las autori-
dades y locatarios dentro y fuera de Valparaíso; 2) 
los músicos no sindicalizados que tocaban en los 
mismos locales dispuestos para la música en vivo; 
3) los músicos pertenecientes a las Fuerzas Arma-
das, cuya incorporación no era permitida por el re-
glamento, no obstante, sí se les permitía aportar y 



LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA   /   31  

participar de las actividades en beneficio del Sin-
dicato; y 4) los músicos extranjeros que llegaban 
a Valparaíso a realizar trabajos puntuales (Molina, 
2017). Sin embargo, algunos de ellos decidían es-
tablecerse en la ciudad, los cuales eventualmente 
se incorporaban al Sindicato, siguiendo los artícu-
los quinto y sexto del reglamento. Ejemplo de esto 
es el acta de la asamblea del 6 de marzo de 1953 
que registra la aprobación de la solicitud de incor-
poración de los músicos argentinos Rubén Castel, 
Héctor Castañeda y Gabriel Naranjo (SPMV Libro 
1, págs. 27-28).

El carnet representaba una afiliación profesional 
que, por una parte, buscaba representar la voz 
oficial de los músicos de Valparaíso, y por otra, 
buscaba regular el trabajo musical. Por ejemplo, el 
tercer artículo establecía que los locatarios debían 
exigir el carnet profesional al momento de solicitar 
un trabajo con algún conjunto musical. Además, 
el artículo octavo establecía que “los dueños de 
establecimientos que ocupen profesionales o con-
juntos orquestales, podrán recurrir al Sindicato res-
pectivo a objeto de obtener la aplicación de san-
ciones disciplinarias por faltas o incumplimientos 
en el trabajo” (Carnet Profesional del Sindicato de 
Músicos de Valparaíso, 1952).

En tanto material de archivo, el carnet profesional, 
en conjunto con las actas de la época, muestran de 
qué modo se volvió éste un mecanismo útil median-
te el cual se hicieron valer las normativas que inci-

dían en el trabajo musical, ofreciendo protección a 
los músicos sindicalizados, y, a la vez, incentivando 
a los no sindicalizados a que se sindicalizaran.

Documentos gremiales para la 
investigación musical 

En conjunto, estos documentos dan cuenta que 
tanto la SMSMV como el SPMV estuvieron en una 
situación pivote, ubicándose entre las industrias 
musicales y el movimiento obrero (Karmy y Moli-
na, 2018, pág. 55). Aportaron tanto a las industrias 
de la música como al desarrollo legislativo laboral 
del país, empujado por el movimiento obrero. Los 
músicos también estuvieron influenciados y presio-
nados por el devenir de las industrias musicales y 
por el movimiento de trabajadores. Así, estos mú-
sicos habitaron la ciudad proponiendo formas de 
organización social para mejorar sus condiciones 
de vida y trabajo, yendo desde el mutualismo al 
sindicalismo legal, siguiendo la tendencia del mo-
vimiento obrero y colaborando con otros gremios, 
de otras profesiones y oficios, haciéndose parte de 
este movimiento. 

Al mismo tiempo, los músicos instalaron problemá-
ticas exclusivas de su gremio, estableciendo ten-
siones con el movimiento obrero general, nutrien-
do las industrias musicales de la época y la vida 
musical de la ciudad. Por ejemplo, a fines del siglo 
XIX, Pedro Césari, al dirigir el Orfeón Municipal, 



32   /   LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA

llenó de música las plazas y parques de Valparaí-
so, a las que las personas iban a escuchar música 
en vivo y disfrutar de las retretas de los domingos. 
También con sus composiciones de marchas e him-
nos, Césari surtió de repertorios patrios para las 
conmemoraciones del 21 de mayo donde también 
tocaba su Orfeón. Las celebraciones del Día de la 
Música, además de fortalecer los lazos sociales del 
gremio, ayudaron a promocionar el trabajo de los 
músicos organizados y a brindar conciertos a la co-
munidad. El público de Valparaíso y Viña del Mar 
bailó al ritmo del jazz a partir de la formación de la 
Royal Orchestra que hiciera Pablo Garrido en 1924 
y de las demás bandas que le siguieron. Por su 
parte, Rubén Castel, Héctor Castañeda y Gabriel 
Naranjo, entre otros, contribuyeron a la formación 
local de orquestas de tango, al compás de las cua-
les bailaron parejas en toda la zona. Así, podemos 
seguir descubriendo habitares y contribuciones a 
la vida musical urbana de otros músicos y músicas 
entre los documentos en cuestión. 

En este archivo digital hemos puesto a disposición 
una selección de estos documentos únicos y ori-
ginales, reseñas con avances de la investigación y 
obras musicales digitalizadas, con el fin de facilitar 
su acceso y aportar a la pesquisa musicológica y 
sociohistórica desde una perspectiva novedosa, 
analítica y crítica como es la del trabajo musical. 
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Intentando archivar lo 
evanescente: estrategias 

para la recuperación de la 
memoria teatral porteña1

Verónica Sentis Herrmann
Universidad de Playa Ancha

El teatro, en tanto acontecimiento escénico-convi-
vial, corresponde a lo que se conoce como arte del 
tiempo. Vale decir, es un acontecimiento que remi-
te al encuentro corporal, inscrito en un eje territo-
rial concreto, dentro del cual artistas y percipientes 
modelan y construyen, a través de su interacción, 
la obra final (Fischer-Lichte, 2011), misma que des-
aparece cuando finaliza la función. 

Por otra parte, como plantea Villegas (1997, 2011), 
el teatro es un discurso, entendido como una acción 
comunicativa cuya finalidad es exponer o transmitir 
algún tipo de idea y persuadir a los oyentes, desde 
todas las perspectivas presentes dentro de un texto 
espectacular, de una posible interpretación de mun-

1  Este capítulo ha sido financiado por ANID + FON-
DECYT Regular 2023 N°1231246: “Cartografía tea-
tral de Valparaíso: análisis de la puesta en escena 
porteña del siglo XXI”. Investigadora responsable: 
Verónica Sentis Herrmann. 

do. Así, dentro de un momento histórico existe una 
pluralidad de discursos escénicos, pero son consi-
derados y estudiados por los circuitos académicos 
sólo aquellos que coinciden con el modelo hege-
mónico del momento, dejando en el olvido aquellas 
producciones que no se ajustan al canon epocal.

Si bien este es un rasgo común a todas las manifes-
taciones artísticas, el hecho de que el objeto esté-
tico obra de teatro no atraviese el tiempo, dificulta 
su posible revalorización posterior, cuando los dis-
cursos otrora hegemónicos, son desplazados por 
nuevas valoraciones e ideologías artísticas, abrien-
do el análisis a otras posibles perspectivas.

De este modo, la pervivencia de textos críticos, 
de relatos escénico-historiográficos y la edición de 
textos dramáticos se transforman, con el correr del 
tiempo, en fuentes significativas para estudios ul-
teriores, a pesar de ser solo vestigios de la verda-
dera creación. 



36   /   LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA

En ese marco, si la sociedad que produce las obras 
dramáticas no hace un esfuerzo consciente por es-
tudiarlas y guardar estos vestigios, se pone en ries-
go parte de la memoria de un territorio, sobre todo, 
si como plantea Candau (2002), la memoria de una 
comunidad enraíza y define también su proyección 
futura, evitando la repetición estéril de errores pa-
sados, vinculando generaciones e inscribiendo la 
experiencia dentro de una sensación de devenir.

En Chile, en virtud de su carácter centralista, se 
ha intentado sostener en distintos ámbitos de la 
vida pública el imaginario de una identidad nacio-
nal transversal. El campo del arte no ha sido una 
excepción, por lo que muchas producciones ar-
tísticas regionales, y sus rasgos diferenciales, han 
resultado invisibilizados. Lo anterior se debe a que 
“Lamentablemente, en la construcción de las his-
torias de la literatura nacional, particularmente, en 
las historias del teatro chileno, se evidencia clara-
mente un desplazamiento y marginación de ciertos 
discursos teatrales por el discurso crítico hegemó-
nico” (Amaya, 2015, 30), asociado generalmente 
con el teatro santiaguino, el que dado su carácter 
de “teatralidad estéticamente legitimada” (Ville-
gas 2011), se suele presentar sencillamente como 
teatro chileno en antologías, críticas y ensayos.

A pesar de la clara conciencia que se tiene sobre 
la necesidad de “incorporar los conceptos de in-
tranacionalidad, áreas y fronteras internas relativos 
a los fenómenos diferenciales [...] cuya formulación 

puso en crisis la unidad u homogeneidad del con-
cepto de teatro nacional” (Dubatti, 2009, 44), los 
estudios escénicos sobre creación en las provincias 
son aún incipientes. Lo anterior ha significado cier-
to desconocimiento de las producciones teatrales 
locales y su escasa validación como objeto de es-
tudio. 

Desafiados por la necesidad de cautelar la me-
moria escénica local se formó, en el año 2010, 
un equipo de investigación asociado a la carrera 
de Teatro de la Universidad de Playa Ancha, cuyo 
objetivo era proponer, en primera instancia, una 
panorámica histórico-teatral, que abordara el de-
sarrollo dramático producido desde mediados del 
siglo XX a la actualidad, en la ciudad de Valparaíso.

La primera dificultad con las que nos enfrentamos 
para realizar dicho trabajo era que la última publica-
ción sobre el tema era el libro Los primeros teatros 
de Valparaíso, de Roberto Hernández, editado en 
1928 y que abordaba la producción porteña solo 
hasta el año 1906. Lo anterior implicaba la total 
ausencia de fuentes bibliográficas –y de cualquier 
otro tipo–, que hubieran registrado dichos even-
tos de manera sistemática y que fuesen accesibles 
como documentos de consulta. Desde inicios del 
siglo XX, no había existido ninguna iniciativa que 
cautelara la memoria teatral de Valparaíso, y que 
presentara la producción escénica actual como el 
resultado de un continuo histórico del cual somos 
herederos y, a la vez, protagonistas.



LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA   /   37  

En ese contexto, como grupo de investigación 
nos interesaba discutir ideológicamente el modelo 
centralista del teatro chileno proponiendo un re-
lato situado, entendido como un devenir distinto 
al capitalino, vale decir, comprendiéndolo como 
una producción que presenta rasgos distintivos, 
marcada por su carácter de maritorio, de cruce de 
culturas, de bohemia y de desastres políticos y na-
turales (Sentis, 2019, 14), todos elementos que dan 
cuenta de una creación particular. 

Fig 1. www.historiadelteatroenvalparaiso.cl

Dado que desde 1906 no se habían consignado 
de manera sistemática ni siquiera los nombres de 
los estrenos teatrales locales, nos enfrentábamos 
a una serie de problemas para realizar el trabajo. 
Por una parte, había escasez de informantes vivos, 
debido a que la investigación partía en los años 
50. Por otra, la ausencia de una política de Estado 
que cautelara mediante archivos artísticos, o a tra-
vés de la promoción de edición de textos dramá-
ticos el acervo cultural local, se veía agravada por 
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el desmantelamiento de la Escuela Universitaria de 
la Universidad de Chile, sede Valparaíso, en el año 
1977 y su elenco estable en 1978, por parte de la 
dictadura.

Lo anterior dificultaba el acceso a documentos 
que, si bien son siempre fuentes secundarias con 
relación a la obra misma, —nos referimos a textos, 
fotografías, programas de mano, afiches y críti-
cas— son fundamentales en los procesos de re-
construcción de escenas pasadas.

Comenzamos, entonces, a planear diversas estra-
tegias que nos permitieran resolver el problema, 
para lo cual delimitamos el campo, proponiendo 
tres ejes estructurantes:

a) Solo estudiaríamos el teatro de la ciudad de 
Valparaíso, pues una mirada que abarcara la 
producción regional porteña generaría múlti-
ples vacíos.

b) Analizaríamos las escuelas de formación de 
actores que hubiesen existido durante los 60 
años a investigar, tuvieran o no un carácter 
oficial, pues considerábamos que la presencia 
o ausencia de instancias de profesionalización 
teatral dentro de una comunidad ejercía una 
influencia directa en el desarrollo del medio 
escénico.

c) Escogeríamos reconstruir la escena desde las 
compañías profesionales relevantes, vale de-
cir desde los grupos teatrales de la misma co-

munidad que tuvieran especial preocupación 
por la búsqueda estética y que concibieran 
la producción teatral desde la relación for-
ma-contenido.

Recopilación de material:

Como una manera de establecer un eje temporal 
estructurante se fotografiaron, ordenaron y ficha-
ron día por día, dentro de un rango de 60 años, 
todas las notas sobre teatro publicadas en los dia-
rios más importantes de la ciudad (El Mercurio y La 
Estrella de Valparaíso). Lo anterior dio origen a un 
enorme archivo hemerográfico que nos permitía, 
por una parte, tener un panorama general de es-
trenos y, por otra, generar fichas con los datos de 
cada obra señalada consignando autor, director, 
elenco, fecha y sala de estreno, entre otros.

Tras analizar la información recabada, se comen-
zó una ronda de entrevistas en profundidad a los 
distintos actores sociales individualizados tras el 
levantamiento hemerográfico: actores y actrices, 
directores/as, dramaturgos/as, técnicos, profeso-
res y estudiantes, contemplando siempre, como 
concepto, la diferencia entre historia y memoria.

Se aprovechó el espacio de encuentro que genera-
ban las propias entrevistas para solicitar a los mis-
mos informantes, nos facilitaran el material visual 
que tuviesen en su poder y, también, que nos apo-
yaran en el rescate de cualquier documento que 
pudieran conseguir dentro de su círculo teatral. El 
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objetivo de ello era levantar el máximo de material 
visual: fotos de las obras, afiches y programas de 
mano, para asociarlos a las fichas técnicas de las 
compañías, de manera de observar, a través de es-
tas fuentes secundarias, la concepción plástica de 
las piezas, imposibles de conocer por otro medio. 

Tras obtenerlos, se escanearon y repararon las imá-
genes, vinculando obras con nombres de actores y 
fichas técnicas.

Fig. 2. www.historiadelteatroenvalparaiso.cl

Recién terminado el levantamiento de información, 
se comenzó a elaborar un relato histórico-teatral 
basado en el material recabado, que lo articulaba 
como un discurso coherente que incorporaba lo 
planteado en las distintas entrevistas, las fichas de 
diarios y las imágenes de respaldo, dentro del mar-
co histórico-social de cada período.

Lo anterior generó una historia del teatro que con-
tenía una enorme cantidad de registros visuales 
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Fig 3. www.historiadelteatroenvalparaiso.cl

Fig. 4. www.historiadelteatroenvalparaiso.cl

pertinentes, imposibles de ser contenidos en un li-
bro tradicional, pues el enfoque de la investigación 
se articulaba desde la perspectiva del teatro como 
acontecimiento y no como texto dramático. Ade-
más, la publicación debía cumplir un rol de archi-
vo, dado que no existía ningún otro medio posible 
de ser consultado y, junto con ello, era necesario 
obliterar los posibles problemas de derechos de 

autor al utilizar fotos que los propios teatristas que 
las poseían ya no recordaban el nombre de quienes 
las habían tomado.

Finalmente, era necesario resolver el acceso a las 
fuentes de verificación como criterio de cientificidad. 
En virtud de que no se había publicado nada sobre el 
tema en más de cien años, había que incorporar los 
documentos probatorios dentro de la propia edición. 
Y, por último, debía ser una panorámica, que permi-
tiera investigaciones futuras que ahondaran poste-
riormente en temas más específicos. 

Debido a lo antes planteado, se escogió como pla-
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taforma de publicación un soporte que respondie-
ra a los objetivos de la investigación, por lo que se 
creó una página web (www.historiadelteatroenval-
paraiso.cl) que pudiera contener el texto y, a la vez, 
el sinfín de imágenes, quedando el producto como 
una historia del teatro de Valparaíso, solo posible 
de ser consultada en línea.

Problemas y tensiones a considerar

Por una parte, si bien el formato dio los resulta-
dos esperados, esta publicación presenta al día de 
hoy una serie de problemas, si la miramos desde la 
perspectiva de la generación de archivo. El prime-
ro de ellos, el que sólo está disponible una porción 
mínima de todo el material recabado, pues era 
imposible publicar todos los documentos encon-
trados en el marco de una historia del teatro local.

Por otra, solo se han conservado los documentos 
en formato digital, pues al no estar amparados por 
alguna institución que pudiese cautelar el estado 
de los originales, el material fue devuelto a sus 
dueños, tras el proceso de digitalización.

Asimismo, los archivos visuales que no han sido 
publicados, y que se encuentran en propiedad 
del equipo de investigación, responden al ordena-
miento utilitario que se le dio y no a estándares 
internacionales de estructura y clasificación docu-
mental, pues fue creado específicamente con el 
objetivo de servir como insumo para la redacción 
de una historia del teatro local.

Por otra parte, es necesario comentar que los fon-
dos concursables que tienen una línea de financia-
miento para archivos se han ido jibarizando, en vez 
de aumentar sus recursos, lo que vuelve imposible 
emprender un proyecto serio de este tipo. Y, como 
agravante, es necesario contemplar que los archi-
vos digitales envejecen en términos de soporte, lo 
que hace necesario contar con recursos frecuentes 
para su actualización, lo que implica la constante 
postulación a fondos.

Desafío

Lo antes señalado evidencia que nos encontramos 
frente a un desafío mayor, no resuelto al día de hoy. 
Si bien la necesidad de constituir un Archivo Tea-
tral Digital de Valparaíso no es cuestionable, este 
debería estar desagregado de la propuesta histó-
rica. Vale decir, es imperativo construir un corpus 
que funcione solo como un acervo de documentos 
accesibles para cualquiera que quiera realizar al-
guna investigación sobre el tema, evitando la du-
plicación de esfuerzos. Dentro de esa misma línea, 
habría que definir cuál sería su rol en este contexto 
cultural, qué material se debería conservar, cuáles 
serían las estrategias para organizarlo, qué benefi-
cios aporta a la comunidad y, sin duda, por qué es 
relevante mantener dicho patrimonio teatral.
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La literatura de Valparaíso 
como literatura regional, 
portuaria y cosmopolita

Braulio Rojas Castro
Universidad de Playa Ancha

El surgimiento del puerto de Valparaíso data desde 
el arribo de Juan de Saavedra a la bahía de Quintil 
el año 1536, siendo el primer registro documen-
tal sobre la existencia oficial de la ciudad-puerto 
un documento del año 1544, donde se lo concibe 
como el puerto de Santiago (Cobos, 1999, pág. 
12), (Orlandi Araya, 1946, pág. 111). Samuel Mart-
land resume este devenir, señalando que Valpa-
raíso “como lugar y nombre remonta a mediados 
del siglo XVI y como ciudad legal a fines del XVIII, 
como urbe comercial y de crecimiento bastante rá-
pido, hija de la independencia y de la Revolución 
Industrial” (Martland, 2017, pág. 93) para consti-
tuirse en un puerto de importancia dentro de la red 
portuaria global hacia fines del siglo XIX y princi-
pios del XX. Si bien es en 1824 cuando “comienza 
una política oficial sistemática para atraer el comer-
cio externo y convertir al puerto de Valparaíso en 
centro de dicha actividad” (Cavieres, 2002, pág. 
63), fue después de la victoria militar chilena en la 

Guerra del Pacífico en que se “acogió a una comu-
nidad de comerciantes cosmopolitas desde donde 
se abrieron y establecieron contactos de ultramar 
con resultados trascendentales para el desarrollo 
del país” (Chandía, La cuadra, 2013a, pág. 122), 
llegando a constituirse a mediados del siglo XIX 
en el “puerto principal del país, con un sector mer-
cantil ampliamente desarrollado y consolidado en 
el ámbito nacional, con presencia importante en la 
costa Pacífico” (Cavieres, 2002, pág. 83). 

Durante el proceso de integración de Chile a la ex-
pansión global del capitalismo en el siglo XIX, la 
ciudad-puerto “fue entonces el escenario donde se 
llevó a cabo el ensayo general de lo que más tarde 
sería este país modelo, de inspiración portaliana y 
cuyo elenco estaba a cargo de una poderosa eli-
te castellano-vasca, inglesa, alemana, italiana y de 
otras nacionalidades” (Chandía, La cuadra, 2013a, 
pág. 127; Chandía, Literatura, 2013b). Así, Valpa-
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raíso se posiciona como el primer puerto de Chile y 
como uno de los principales entreport del Pacífico 
sur, logrando “asumir, con mayor propiedad que 
Santiago, el liderazgo en la capitalización derivada 
de las actividades mercantiles y en la moderniza-
ción de las actividades económicas de la época” 
(Cavieres, 2002, págs. 76-77). Pero esto fue un fe-
nómeno mucho más amplio, que abarca a todos 
los enclaves portuarios de las excolonias, con ma-
yor o menor intensidad, porque “gran parte de las 
principales ciudades coloniales sufrieron durante la 
guerra y demoraron en recuperar su prosperidad y 
dinamismo” (Martland, 2017, pág. 31), de ahí que 
puertos como Valparaíso, Río de Janeiro, Veracruz, 
Callao, Colón fueron lugares que se constituyeron 
en avanzados núcleos de desarrollo económico y 
cultural, integrándose a la dinámica de la expan-
sión global capitalista. Esto tuvo como consecuen-
cia que fuese “desarrollándose una sociedad cu-
yos habitantes se hacían cargo de los efectos de 
la inserción de la ciudad en una economía inter-
nacional ajena al ritmo local” (Chandía, La cuadra, 
2013a, pág. 127), lo que tuvo como efecto la re-
lación conflictiva entre una sociedad pragmática y 
liberal volcada a la ganancia y el comercio, frente a 
otra más libertina y popular, volcada a “la fiesta, el 
banquete (comilona y tomatera) y el amor” (Chan-
día, La cuadra, 2013a, pág. 172). Esta tensión cruza 
la historia local de Valparaíso hasta nuestros días y 
se plasma de formas diversas en su literatura.

La configuración de un campo cultural 
urbano-portuario

La configuración del campo cultural que permite 
hablar de una “literatura de Valparaíso” se puede 
rastrear genealógicamente desde la aparición de 
revistas como El museo de ambas Américas (1842-
1843), Revista de Valparaíso (1842-1899) y la Re-
vista de Sud América (1860-1863), entre otras. En 
ellas, junto con los diferentes tópicos que abarcan, 
se plantea la necesidad de producir una literatura 
que dé cuenta de la singularidad que tiene la ciu-
dad-puerto en contraposición con el proyecto de 
nación que se promueve desde la metrópolis, dis-
cutiendo sobre su mayor o menor desarrollo cultu-
ral y la predominancia de la operación capitalista 
de acumulación como leit motiv de las actividades 
de sus habitantes. 

Entrado el siglo XX, el profesor Julio Orlandi (1946) 
expone la existencia de una literatura en Valparaíso 
en el ensayo “Valparaíso a través de la literatura”, 
en el que hace una larga exposición sobre la si-
tuación histórica, cultural y literaria de Valparaíso. 
De ahí en más, se puede encontrar una nutrida 
producción crítica que acompaña a la publicación 
de poesía, crónica, cuentos y novelas que tienen 
como sustrato a la ciudad-puerto, lo que permi-
tiría afirmar que hay una literatura definida como 
de Valparaíso, a partir del cruce con la crítica que 
iba haciendo el comentario de lo que se escribía y 
publicaba. En este sentido, tanto para el caso del 
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campo de la literatura en Valparaíso, como para 
otras literaturas regionales, “las entidades cultu-
rales locales llegan a ser las discontinuidades de 
la centralidad nacional homogeneizante, cuyas 
historias se articulan en dispositivos discontinuos” 
(Nordenflycht, Valparaíso, 2011, pág. 12), y estos 
dispositivos estarían configurados desde la forma 
como se legitima un relato historiográfico que se 
nutre de un imaginario diferencial. 

La constitución de un campo específico, como 
el de la literatura, implica que el fenómeno a cir-
cunscribir en él ha logrado una autonomía relativa 
con relación a otros campos de una sociedad, los 
que están cruzados por los conflictos inmanentes 
a la estructura social: étnicos, de clase, de género, 
etc. Una de las virtudes del concepto de campo es 
que permite “mostrar el papel que desempeña la 
cultura en la reproducción y la legitimación de las 
diferencias sociales” (Boschetti, 2014, pág. 72), lo 
que se condice con la idea de Bourdieu de que 
todo campo es un campo de lucha, en tanto defi-
ne oposiciones sincrónicas entre posiciones anta-
gónicas: “dominante/dominado, ortodoxo/hereje, 
viejo/joven, etc.” (Bourdieau, 1995, pág. 355), por 
lo tanto, hacer una reconstrucción genealógica de 
un campo, como lo sería el campo literario en Val-
paraíso, implica asumir la tarea de abordar crítica y 
productivamente,

los grandes textos constitutivos y legislativos, 
prefacios, programas o manifiestos, [para] tra-

tar de redescubrir la configuración objetiva del 
espacio, de las formas y de las figuras posibles 
o imposibles tal como se representaba ante 
cada uno de los innovadores y la representa-
ción que cada uno de ellos tenía de su misión 
revolucionaria (Bourdieau, 1995, pág. 357). 

Esto implica tener conciencia de la dimensión es-
tratégica implícita en la articulación del campo, 
considerando que “la relación que un creador sos-
tiene con su obra y, por ello, la obra misma, se en-
cuentran afectadas por el sistema de las relaciones 
sociales en las cuales se realiza la creación como 
acto de comunicación o, con más precisión, por 
la posición del creador en la estructura del campo 
intelectual” (Bourdieu, 2002, pág. 9). En este sen-
tido, hay que señalar que si bien el “ingreso com-
pleto de un texto en la literatura es precisamente el 
ingreso en la historia de lo sido, por lo tanto de lo 
reconocido” (Rojas Contreras, 2003, pág. 93), eso 
no agota a la dimensión imaginaria de lo literario 
en su relación con la realidad, ya que habría, a lo 
menos potencialmente, una relación crítica de la 
obra literaria con lo existente, ya que la autonomía, 
en tanto promesa de la modernidad, consiste en la 
constatación y en el reclamo de una humanidad no 
cumplida. Así, entonces, se nos hace presente que 
la relación que hay entre memoria, narración y es-
critura es constitutiva de la manera como nosotros 
nos construimos una(s) imagen(es) de la realidad, y 
por lo mismo, la importancia que tendría la litera-
tura y las artes en este proceso.
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De ahí que sea plausible fundamentar la existencia 
de un cronotopo urbano-portuario (Nordenflycht, 
Los jaguares, 2010) sustentado en una cosmovi-
sión urbana porteña y popular (Chandía, La cua-
dra, 2013a) como singularidad diferenciada tanto 
al interior del canon nacional metropolitano, como 
de la conceptualización de “literatura regional”, 
según como la delimita Cornejo Polar, a saber, 
“como continuidad espacial que incluye varias 
naciones, como tipología histórico-antropológica, 
lugar donde se comparte un proceso histórico co-
mún” (Cornejo Polar, La literatura, 2014, págs. 165-
166), extendiendo su espectro de referencialidad 
más allá de unidades geográficas cerradas y fron-
teras definidas, toda vez que las ciudades-puertos 
pueden ser definidas como un “maritorio urbano” 
(Ivelic Kusanovic & Segura, Edison, 2016) (Chapa-
noff, 2003) a partir de su dispersión en la geogra-
fía, pero unidos por la extensión de la mar océano 
y los flujos de comunicación e intercambios que los 
constituyen.

Marco Chandía señala que las literaturas produci-
das en estas ciudades-puertos han estado subsu-
midas, y en muchos casos invisibilizadas, por el ca-
non nacional que se construye desde las literaturas 
surgidas en las metrópolis capitalinas, las que más 
allá de su posición geográfica, imponen un mode-
lo de literatura que tiene la pretensión de ser reco-
nocida como “nacional”. De ahí la importancia de 
elaborar matrices conceptuales y herramientas me-
todológicas que permitan poner en tensión y fisu-

rar el concepto de “literatura nacional”, como una 
estrategia teórica que se abra a la emergencia de 
las diversidades de escrituras que subyacen a todo 
canon y que son marginalizadas por el mismo. Sin 
embargo, es necesario tener a la vista lo señalado 
por Saul Sosnowski cuando hace una mirada crítica 
a las críticas al canon, al señalar que “la mera exis-
tencia del término ‘canon’ presupone una ordena-
ción jerárquica. Para resolverlo, es decir, eliminarlo, 
habría que pasar a la disolución de valor literario” 
(Sosnoswski, 2015, pág. 110), o a lo menos, a su 
radical transformación. En este sentido, no se trata 
de sobreponer un canon, el nacional-metropolita-
no, por otro, el urbano-portuario, que operaría me-
diante los mismos mecanismos. Si no, más bien, de 
desarticular las operaciones que instituyen lo canó-
nico como hegemónico, asumiendo como un prin-
cipio metodológico, y político, a la vez, lo que es-
tablece Terry Eagleton: “Quizá debiéramos ensal-
zar la pluralidad de métodos críticos, adoptar una 
posición tolerantemente ecuménica y alegrarnos 
porque nos liberamos de la tiranía que ejercería un 
procedimiento único” (Eagleton, 1998: 235). Por 
ello nos parece plausible sostener que así como 
se puede hablar de una ecología de las ciencias 
humanas habitando un territorio mayormente ru-
ral, con un “hábitat disperso entre múltiples valles 
y colinas aisladas unas de otras” (Schaeffer, 2013, 
págs. 22-23), sostenido desde singularidades na-
cionales delimitadas y definidas (Schaeffer, 2013, 
págs. 24-25), es posible postular una ecología lite-
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raria desde la metáfora del archipiélago, conjunto 
de islas diseminadas en, y unidas por el mar, por 
lo que cabría imaginarlo como un maritorio. De 
esta manera se podrá elaborar una genealogía del 
campo literario de Valparaíso como parte integral 
de una literatura portuaria del Pacífico sur subpa-
nameño. 

La “ciudad-puerto” y sus poéticas situadas

El contexto descrito presupone un modelo de ciu-
dad instaurado en América Latina, signado legal-
mente por un acto fundacional, situado de mane-
ra absoluta en un espacio y tiempo determinado. 
Este modelo es claramente identificable en aque-
llas ciudades que fueron fundadas en el interior de 
los territorios conquistados. Los imperativos del or-
den y del progreso que circulan desde esta matriz 
civilizatoria permanecerán vigentes en la configu-
ración de la unidad del Estado-nación en las jóve-
nes repúblicas de manera anómala y diferenciada, 
pues “la modélica ciudad mediterránea y europea 
devino en algo nuevo y distinto: se convirtió en 
urbe atlántica e indiana” (Lucena, 2008, pág. 20). 
En el caso de Valparaíso, hay hitos que definen las 
ficcionalizaciones con las cuales se la ha imaginado 
literariamente.

Adolfo de Nordenflycht, investigador que ha he-
cho aportes relevantes en este análisis, ha sosteni-
do la tesis de la fundación poética de Valparaíso, 
como efecto del carácter infundado de la ciudad:

Estas circunstancias parecen haber fermenta-
do en el imaginario urbano local, en el que ha 
seguido presente la apreciación de que Val-
paraíso no fue fundado, fenómeno que no ha 
dejado de llamar la atención en ciertos poetas 
que han incorporado la representación del es-
pacio de Valparaíso en algunos de sus textos. 
(Nordenflycht, Valparaíso, 2011, pág. 10) 

Esto ha generado que el asunto se resuelva desde 
una “palabra poética instituyente que da lugar a la 
experiencia de una comunidad histórica, que ‘ele-
va la naturaleza’ y su acontecer en un territorio ‘al 
nivel de la historia y del espíritu’” (Nordenflycht, 
Valparaíso, 2011, pág. 11). Aquí cabe mencionar 
dos casos ilustrativos dentro de muchos.

Gonzalo Rojas, publica el año 1948 “Fundación de 
Valparaíso” en el libro La miseria del hombre, en el 
cual expresa: 

Yo fundo esta ciudad a cuatrocientos años de 
haber sido pisada
su playa por el godo
en el nombre del viento que sale de las rocas
a través de los poros de sus calles estrechas,
como de una mujer de natural sortija
emana el porvenir de sus entrañas
por la matriz de labios cerrados en su angus-
tia.
[…]
Oh ciudad:
yo te fundo
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en el silencio de la noche marítima.
La noche matemática
que me dieron tus piedras,
esas mismas que un día caerán
a la noche encendida
debajo de la arena.

Me parece relevante la manera como se establece 
el punto de origen a partir de un acto originario 
que mancilla el lugar: viento y piedras, noche, mar 
y arena, por el “godo”, figura que remite a la gue-
rra de independencia, denotando a los soldados 
españoles que reprimían a la población aborigen, 
primero, y criolla después. Además, la dimensión 
marítima que se iguala con lo femenino es un sello 
que estará presente en la poesía de Rojas, y será un 
tópico recurrente para referirse a la ciudad-puerto.

Por su parte, Pablo de Rokha publica el año 1965 el 
libro Estilo de masas en el que elabora una abigarra-
da poética en la que instituye una imagen de Valpa-
raíso, de la cual me interesa resaltar la “genealogía” 
de los conflictos de clase allí expresada a partir de 
una profusión de apellidos que dan cuenta de la di-
versa dinámica de poblamiento de la ciudad puerto:

En ti nacieron, crecieron, murieron gentes de 
pelo en pecho y mandíbula gran carnívora, 
como yo mismo y mis antepasados; engran-
deciendo tus tabernas, se emborrachaba la 
personalidad corsaria y filibustera del antiguo 
gringo en vino Williams Wheelwright, “ca-
ballero de industria”, bucanero y “business 

man”, hijastro de Yanquilandia y nietastro de 
Inglaterra contra Inglaterra, espejo de acero 
negro de Europa en Norteamérica, creador 
de gran riqueza y gran miseria capitalista, por 
compraventa del trabajo asalariado, hombre 
grande, no grande hombre del medio social 
de su época, del grupo social, como banque-
ro, como industrial, como pionero de vapores 
y ferrocarriles y negocios de dinero, por Co-
piapó-Caldera abajo o Santiago a Valparaíso 
[…] héroes-santos-mártires y piratas de “los 
negocios son los negocios”, hijos del siglo 
del capitalismo que emerge: los Edwards, 
los Ross, los Wadington, los Bowen, los Wi-
lliamson, los Gibbs, los Balfours, los Porters, 
los Wilkinson, los Wooster y los Walker, pró-
ceres-contrabandistas líderes de la “oferta y 
la demanda”, y Emile Dubois coronó de ase-
sinatos y poemas de patibulario, poemas de 
aventurero, poemas de desconformado en 
la ilegalidad y de fusilamiento, su actitud de 
macho de barro y acero, mientras Baburizza 
y Compañía se amanecían entre los números 
y las máquinas de escribir especulando, sí, 
especulando a la manera capitalista, especu-
lando, pero con cierto sentido de burguesía 
en agonía, que se defiende contradiciéndose; 
¡oh! Puerto inmenso, ¡oh! Puerto acerbo, ¡oh! 
Puerto egregio, la Cruz del Sur, Valparaíso, te 
alumbra la figura, como una gran lámpara (De 
Rokha, 2019, págs. 331-332).
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Como contrapunto, me interesa destacar la lectura 
que hace de este proceso de derrame de elemen-
tos halógenos en el país, los trabajos de Gilberto 
Harris Bucher, cuyas investigaciones han desman-
telado las lecturas que sitúan al elemento extran-
jero desde una mirada mitificada que afirma que 
los migrantes fueron determinantes en la genera-
ción del “pequeño comercio, la importación y la 
exportación, la creación de talleres e industrias, la 
introducción de nuevas técnicas, la prestación de 
servicios artesanales y profesionales y el manejo de 
las grandes casas comerciales y bancarias” (Villalo-
bos, 1984, pág. 27), lo que será reiterado de for-
ma acrítica. En este sentido, Harris Bucher señala 
que dentro del acotado volumen de individuos de 
países europeos que llegan a la naciente república 
de Chile, hubo un número no menor de “proleta-
rios, aventureros, criminales, desertores y deudo-
res” (Harris Bucher, Emigrantes, 2012, pág. 181), 
aportando un contundente material documental 
basado en archivos oficiales, lo que entrega datos 
objetivos para salir del mito de que en el siglo XIX 
en Chile los Europeos “no se cuentan, se pesan” 
(Blancpain & Jara, 1987). 

Es interesante como la posición de Harris es rea-
firmada desde una perspectiva global por Junger 
Osterhammel en su monumental trabajo La trans-
formación del mundo. Una historia global del si-
glo XIX, cuando afirma que, a nivel global “En su 
conjunto, se trató de una migración ante todo pro-
letaria” (Osterhammel, 2015, pág. 230). Otro ele-

mento importante a destacar es la presencia de lo 
que Harris llama “los proletarios-aventureros pluri-
nacionales”, grupo en el cual se destacan los mu-
chos desertores que desembarcaban huyendo de 
las crueles condiciones de vida en los barcos, tanto 
mercantes como de guerra, lo que aconteció en 
Iquique, Coquimbo, Valparaíso, Talcahuano, Coro-
nel y Ancud, siendo en su gran mayoría británicos, 
norteamericanos y franceses; y en menor medida 
italianos y alemanes. Muchos de ellos se radicaron 
de forma definitiva en el país en condiciones de 
precariedad. Eso le lleva a cuestionar la suposición 
de que “los flujos halógenos fueron en su gran 
mayoría comerciantes, empresarios o empleados 
prominentes que desarrollaron una gran movilidad 
ascendente demostrando cualidades de liderazgo 
y de organización superior” (Harris Bucher, La ma-
rineria, 1996, pág. 174).

De Rokha da cuenta de este conflicto, no sólo 
documental, sino que también ideológico, lo que 
queda plasmado más adelante en su largo poema 
a Valparaíso, al momento de comparecer los ape-
llidos populares, pero sin romanticismo:

Todos los vicios de todos los puertos relampa-
guean en tus ámbitos, y el hampón, el matón, 
el ladrón y los rufianes, se “sumergen” entre 
los obreros portuarios, calificados, por heroi-
cos, como personajes de epopeya o payado-
res de odisea, o el subdescendiente, a la deri-
va, de los González, los Alvarado, los Rosales, 
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los Recalde, los Díaz, los Morales, los Frías, los 
Farias, los Azúa, los Covarrubias, los Acuña, 
los Pérez y los Gómez, los Verdugo, los Loyo-
la, los Araoz, los García, los Peredo, los Fariña, 
los Palavecino, los Quevedo, los Lefebre, los 
Fournier, los Fontaine, los Caroca, los Pino-
chet, los Cubillos, los Mardones, los Morillo 
o, los Cruz, comercial-marinos, que devienen 
pueblo del pueblo del pueblo o explotadores 
y negociadores del pueblo, y se contradicen, 
se interfieren, se reproducen, u oportunistas 
con éxito, “metecos”, “snobs”, mugrientos, 
europeizados, aviesos o “coléricos”, engen-
dros de perro-caliente “a la norteamericana”, 
o siúticos venidos a menos, caídos a la cloaca 
ex-social, en tu gran Bahía nacional, poblada 
de naufragios y de asaltos (De Rokha, 2019, 
pág. 339)

Otro tópico recurrente remita al carácter épico del 
poblamiento de sus cerros por el bajo pueblo, al 
margen de la historia oficial ligada a su dinámica 
comercial. Esta será una imagen que articula y atra-
viesa toda una serie de representaciones narrativas 
que se difunden sobre la ciudad-puerto. En la no-
vela de Armando Méndez Carrasco Mundo herido 
(1955), se describe la miseria de la vida del Valpa-
raíso alto, en donde junto con el pathos decaden-
tista, hay una construcción de un sujeto popular 
que tiene una relación de goce con la ciudad-puer-
to, no exenta de violencia, “No le temía al infierno, 

me asustaba el cerro” (Méndez Carrasco, 1955, 
pág. 28). Este autor, si bien nace en Santiago, vive 
su infancia en el cerro El Litre de Valparaíso, jun-
to a los niños y niñas marginales, con experiencias 
casi salvajes, expresando una temprana sexualidad 
desbordante y desenfada, que molesta la sensibi-
lidad burguesa. Las imágenes que expone el autor 
de esta vivencia son expresivas:

Vivía en el cerro El Litre en añosa casa que 
se empinaba como un milagro por los aires, 
ofreciendo su miserable fachada a las azulejas 
aguas de Valparaíso. Mucho frío había en el 
interior de este hogar, mas no podría decir-
se lo mismo del exterior: los ventanales lucían 
exóticos maceteros, flores llamativas y capri-
chosas enredaderas (Méndez Carrasco, 1955, 
pág. 11)

Finalmente quisiera destacar la imagen de la ciu-
dad-puerto, como lugar de una bohemia desbor-
dante, que se contrapone con la efervescencia 
capitalista, que si bien sitúa a Valparaíso como 
uno de los más importantes entreport del Pacífi-
co sur desde 1830 a 1920, genera una experien-
cia de vida disipada. En este registro es notable 
la aparición del grupo vanguardista Rosa Náutica, 
con autores como Neftalí Agrella, Julio Walton y 
el húngaro Zsigmond Remenyik, que en la década 
del 20 producen algunos de los textos más trans-
gresores de la literatura chilena. Estos autores ha-
cen una exaltación crítica de la vida popular de la 
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ciudad-puerto, de sus burdeles y de la licenciosa 
bohemia, como lo expresa Julio Walton en su poe-
ma “El aullido de las rameras” escrito el año 1922:

He llegado sediento
a los lechos esponjosos
de las rameras y desconociendo el reventar de 
las pústulas 
he revolcado el cuerpo 
entre las llagas vivas
de sus piernas hediondas 
¡
LA VIDA!
¡MATRIZ!
¡ESTERCOLERO! (Walton, 2022, pág. 18)

Otra obra en la que este rasgo se hace patente es 
en Los amantes del London Park del escritor pro-
letario santiaguino Luis Cornejo (1960), en la cual 
aparece este espacio de la transgresión del tiem-
po de la productividad metropolitana, cuando los 
protagonistas, individuos populares, que trabajan 
en un parque de diversiones, el London Park, en 
una deriva de fiestas y borracheras llegan desde 
Santiago a Valparaíso, al mítico Roland Bar:

Miraron en derredor. [..] Las ruinosas paredes 
estaban adornadas con salvavidas, fotografías 
de barcos mercantes […] El mozo tuerto se les 
acercó y alcanzó a escuchar sus últimas pala-
bras. […] Supuso que debían de ser turistas en 
plan de conocer lugares pintorescos de Valpa-
raíso. Pasó el paño por la mesa, con la desidia 

acostumbrada de quien tiene que habérselas 
con rudos marineros y prostitutas, preguntan-
do desganadamente:

—¿Qué se van a servir? (Cornejo, 1966, págs. 
59-60)

Esta construcción de Valparaíso como espacio de 
la fiesta y la diversión carnavalesca, da cuenta de 
ciento cincuenta años de vida urbana portuaria, la 
que va teniendo distintas y variadas etapas, de me-
nor o mayor desarrollo. Destacables son las últimas 
décadas del siglo XIX y los años cincuenta y sesen-
ta del siglo XX todo lo cual, sin embargo, terminó 
abruptamente, hasta exterminarse casi por com-
pleto, en septiembre de 1973, con el golpe militar: 

El gobierno militar con su toque de queda, 
con sus ametralladoras, con sus bototos si-
tiando calles, violando a las putas, haciendo 
desaparecer a los choros, maltratando como 
bestias a nuestros maricones, dividiendo a su 
gente, espantando a los clientes; terminó al 
cabo con la fiesta. Acabó así enemistosa, vio-
lenta y criminalmente con el carnaval popular. 
¡Se acabó la fiesta, señores!; anunciaba Pino-
chet en la mañana del 11 de septiembre de 
1973 (Chandía, La cuadra, 2013a, pág. 201)

La ciudad-puerto de Valparaíso, y postulo que de 
todo puerto en el cono sur americano, se cons-
tituyen en el soporte de una “condición esceno-
gráfica” (Nordenflycht) que permite entender la 
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expresión del conatus constitutivo de un pueblo. 
Así, es plausible afirmar que es desde esos puertos 
por donde ingresa la modernidad en las repúblicas 
latinoamericanas, por lo tanto, se constituyen en 
objetos de estudio privilegiado de los procesos de 
subjetivación que están a la base de la construc-
ción de los estados nacionales confrontados a los 
modos de vidas populares, en una pugna que aún 
sigue en curso. 
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Lancheros y veleros: 
Ausencia y presencia de lo 
marítimo y portuario en la 

literatura del Norte Grande1

Bernardo Guerrero Jiménez
Universidad Arturo Prat

Seguimos al filósofo argelino Jacques Ranciére 
quien al referirse al término literatura, descarta re-
ducirla a un conjunto de obras de la escritura y me-
nos a la idea de una esencia particular que le otor-
ga una calidad literaria. Cito a este autor: “De aquí 
en adelante se entenderá este término como el 
modo histórico de visibilidad de las obras de artes 
de escribir, que produce esta distinción y produce 
por consiguiente los discursos que teorizan la dis-
tinción, pero también los que la desacralizan para 
remitirla ya sea a la arbitrariedad de los juicios, ya 
sea a criterios positivos de clasificación” (Ranciére, 
2020, no indica página).

1 Artículo escrito sobre la ponencia presentada al Se-
minario de investigación cronotopo marítimo-por-
tuario, culturas transoceánicas y habitar urba-
no-costero. 3 de agosto de 2022. Fundación Crear. 
Iquique, Chile.

Consideramos la literatura como productora de 
imágenes transmitidas por palabras que visibilizan, 
en el caso del Norte Grande, realidades ya sea 
para exhibirlas o bien para denunciar de un modo 
abierto. A través de ella nos dotamos de un con-
junto de elementos que nos permite ser parte, de 
esa realidad que se escribe. La novela, el cuento, 
la poesía nos entregan aspectos de una realidad 
que es necesario cotejar con otras fuentes para 
de ese modo, tener una imagen de totalidad. Sin 
embargo, es preciso preguntarse acerca de quién 
produce esas imágenes. Para elaborar posibles 
respuestas a esa interrogante, partimos pregun-
tado desde qué episteme se elaboran esas imá-
genes. En términos generales se escribe desde un 
corpus combinado entre pensamiento ilustrado y 
posición de clase. A ello hay que agregar que no 
es un “obrero ilustrado” el que narra, excepto al-
gunos casos, como el de la poesía obrera, que está 
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más cerca de una episteme campesina o indígena, 
en que se le atribuyen a la Naturaleza ciertas carac-
terísticas: bondad, peligrosidad, etc. Es un sujeto 
que juega con la muerte y que se burla del diablo 
(Acevedo, 2015).

Otro elemento de consideración tiene que ver 
con el componente de género. En la así llamada 
narrativa del salitre hombres escriben sobre otros 
hombres. Y éstos son encajados dentro del mo-
delo de masculinidad dominante: viriles, fuertes, 
entre otras consideraciones. La narrativa salitrera 
construye la figura del pampino, una especie de 
héroe capaz de domesticar esos áridos territorios. 
Lo anterior soslaya al otro pampino, el frágil, el 
no tan apto para esas labores en pleno desierto. 
O bien la de un niño que se “hará hombre” con 
el tiempo y el trabajo. La mujer y otros géneros 
no tienen cabida en este paisaje. Las primeras se 
ocuparán de las labores domésticas. La excepción 
está en el personaje de la novela Los pampinos de 
Luis González Zenteno (1956) la Timona, una india 
que se hace marxista. A modo de interpretación 
es la metáfora de Teresa Flores, la compañera de 
Luis Emilio Recabarren. En la novela La luz viene 
del mar (1963) de Nicomedes Guzmán, aparecerá 
por vez primera un homosexual, que es conocido 
como el Yerba Luisa. 

El mar en la literatura del Norte Grande o de la 
también llamada literatura del salitre, ocupa un lu-
gar más bien marginal. Ha sido tal el impacto de 

la ocupación del desierto con la explotación del 
salitre que el mar siempre se consideró como lugar 
de llegada o de salida.

Osvaldo Maya (2005) dedica un exhaustivo análi-
sis a lo que él denomina “Personajes de la Costa” 
(Maya, 2005, pág. 236) en que habla de la costa 
y del mar trayendo a la memoria la figura de gran 
Salvador Reyes. Los changos inmortalizados en 
Juan López de la mano de Andrés Sabella, se con-
vertirá en una especie de continuidad del perso-
naje de Jorge Luis Borges, “Fundación mítica de 
Buenos Aires”, Juan Díaz. Escribe Andrés Sabella.

A Juan López

Eras hombre del mar y de las huellas,       
Juan Halcón, Juan en vértigo de tierras.        
                                                
Hablabas con los peces y las piedras,    
cateador de mares y de vetas.                  
                                                
Viento arriba llegaste con tus velas,          
del mar llegaste y te ganó la arena.            
                                                
De viento y soledad fue tu vivienda,            
el sol se refugiaba en tu cabeza.              
                                                
Esta ciudad nació de tu miseria:                
ni el cobre ni el guanay dieron la hacienda.    
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Sacaste del harapo la bandera;                  
de ti, la luz de la aventura nueva!            
                                                
Antofagasta es sólo una herramienta:            
todavía Juan López la gobierna.  

No obstante, la guerra del Pacífico, y sobre todo 
el combate naval del 21 de mayo de 1879 en Iqui-
que, sitúa al mar como personaje omnipresente. 
Las ciento de poesía escrita sobre Prat y la Esme-
ralda dan cuenta del lugar que ocupa y cumple en 
la construcción del imaginario nacionalista chileno. 
El mar será luego en la década del 60, del presente 
siglo, territorio de una nueva actividad económica, 
la pesca de la anchoveta y posterior procesamien-
to de la harina de pescado.

En este trabajo damos cuenta de cuatro ejes sobre 
la que se edifica buena parte de la literatura del 
Norte Grande. La del guano, la del salitre, la de la 
guerra del Pacífico y la del mar, que a partir de la 
década de los 80 se empieza a construir.2

La del salitre es sin duda alguna la hegemónica, 
tanto en los temas como en el territorio a la que 
se refiere: el desierto. La del guano es la menos 
desarrollada. No así la de la guerra contra Perú y 
Bolivia. Y la de los 60, la de la pesca industrial con 

2 Dejamos para otra ocasión la actividad literaria que 
se desarrolló desde el año 2000 en Iquique. El tra-
bajo de Pérez (2021) para Arica da cuenta de esa 
rica actividad en esa ciudad.

sus impactos en la pesca artesanal, tenemos un par 
de obras que remiten a esta nueva actividad.

Las primeras imágenes

En la emblemática novela Tarapacá, editada el año 
1903, se lee, la impresión que causó a Juanito Pé-
rez la ciudad que venía a conocer:

“¡Qué fea encontraba a la ciudad, encajada 
en una llanura árida, sin asomos de vege-
tación! Los edificios, casi todos de un solo 
piso, se achataban sobre la improductiva tie-
rra, dejando paso a dos únicas eminencias, 
dos aristas que simbolizaban cosas distintas; 
pero que tenían su origen en el fanatismo: la 
torre de la Iglesia Parroquial y la de la Plaza 
Prat.

Cortando la bahía, como una especie de 
camino entre la isla Serrano y el continente, 
veía una ruina de pasaje de piedras, destro-
zado por la braveza del mar. Aquel camino 
costaba millones de pesos, que habían sido 
robados al Fisco, por un trabajo tan mal he-
cho. El contratista de la obra, había engaña-
do miserablemente al Gobierno; pero nadie 
se había atrevido a molestarlo, y lo dejaban 
que gozara en paz lo que había cobrado in-
debidamente, por aquella inteligencia que 
existe entre los burgueses de protegerse 
mutuamente” (Zola, 2003, pág. 46).
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En la desconocida novela Rebelión en la pampa sa-
litrera de Theodor Plievier3 traducida por Bravo-Eli-
zondo y Berry-Bravo y reeditada el año 2003 por 
la Universidad Arturo Prat, encontramos, por fin, 
un relato marítimo. Un barco a vela el Cap Finis-
terre que se dirige a Atahualpa, nombre de ficción 
que se le da al Norte Grande. Luego de detallar las 
peripecias desde Cabo de Hornos, a esta región, 
sobresale la figura de Achazo, un indígena revolu-
cionario.

“Se llama Caleta Buena”, dijo alguien.

“Una porquería de lugar”, comentó Jaap 
(Plievier, 2003, pág. 113).

La explotación del guano desde los tiempos del 
Perú también fue objeto de tratamiento literario. 
Poco conocida, encontramos en la novela La piel 
ajena (1966) de Manuel Miranda Sallorenzo (1930-
2001) varias menciones al mar. Este autor que mue-
re en el exilio en Alemania capta muy bien las dos 
inmensidades en la que el Norte Grande debe li-
diar:

“Los otros sonríen con la boca ancha, respi-
rando a todo pulmón, como si la presencia 
del arma les trajera el horizonte amplio de 

3 Esta nota de Bravo-Elizondo y Berry-Bravo permi-
te entender mejor a este autor: https://tarapaca 
elmundo. com/identidad/literatura/escritores-norti-
nos/ theodore-olivier/

la pampa o la libertad sin límites del abierto 
mar en Iquique, que se abre como los brazos 
de la mujer deseada” (Miranda, 1966, pág. 
62).

El puerto es parte de la cadena de la explotación 
del salitre. Allí se embarca a los clippers los sacos 
llenos del que fuera conocido como “oro blanco”:

“Los lanchones acarrean ruidosamente la 
greda blanca del salitre. Oye gritos, ór-
denes, palabrotas… Junto al muelle, los 
boteros les hablan en todos los idiomas” 
(Miranda, 1966, pág. 92).

Describe los lanchones:

“Amplios lanchones de grandes ancas, car-
gados de oro blanco, abordan a los veleros. 
Los cargadores trabajan de prisa, deseosos 
de terminar pronto y hacerse a la mar, como 
si hubiera mucha urgencia y el tiempo esca-
seara” (Miranda, 1966, pág. 93).

Sobre las condiciones de trabajo escribe:

“Se está poniendo malo. El caliche ya no se 
vende tanto como antes. En las guaneras no 
cuesta, pero en la pampa están despidiendo 
gente” (Miranda, 1966, pág. 94).

El puerto es la antesala de la muerte:

“Cuando no dan más y la silicosis se los 
come, se vienen al puerto, venden su traje 
dominguero, su reloj, si es que no se lo deja-
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ron conchabado al doctor, y con esa plata se 
compran un bote de segunda mano” (Miran-
da, 1966, pág. 65).

Respecto a la vida en las guaneras, Miranda agre-
ga:

“Para empezar, no es malo irse a las guane-
ras. Ahí cuando uno tiene mucho calor, se 
puede tirar al agua; en la pampa, lo único 
que se puede hacer es dormir en el suelo y 
esperar la helada nocturna” (Miranda, 1966, 
pág. 96).

En comparación entre el trabajo en la pampa y en 
el puerto, Miranda entrega esta observación:

“No decía una palabra en toda la mañana. 
Uno se convierte en máquina. Entre los bote-
ros es distinto, uno permanece horas sin ha-
cer nada, y entonces empiezan a ocurrírsele 
ideas” (Miranda, 1966, pág. 97).

Describe a grandes trazos una de las principales 
guaneras de la zona:

“…porque Patache -la guanera explotada 
desde hace cuatro siglos, primero por espa-
ñoles, luego peruanos que trajeron esclavos 
negros y chinos, luego ingleses y más tarde 
chilenos, y al final, por ese hombrecito que 
jamás viene por aquí…” (Miranda, 1966, 
pág. 113).

Un capítulo oscuro de nuestra historia la constituye 
el trabajo de semi-esclavitud en la que trabajaban 
los chinos. El poeta Ayala, tiene un par de poemas 
dedicado a este tema:

“Por el guano andaban amarillos esclavos

Sus negreros vestidos de blancas manos

Repartieron sus trenzas por el litoral” (Ayala, 
2007, pág. 45).

Desde la costa los obreros observan el movimiento 
del mar:

“Miran los veleros lejanos, los barcos de 
gruesas y altas chimeneas, las luces profu-
sas de un transatlántico. A veces una música 
imprecisa detiene, por un instante, el golpe 
opaco de las tragaderas” (Miranda, 1966, 
pág. 121).

Las memorias de Pedro Bravo-Elizondo, criado en 
la costa norte de Iquique, a bordo de una “chata”4 
entrega una visión profunda acerca de su relación 
con el mar (2012).

La guerra del Pacífico

La guerra que enfrentó a Chile, Perú y Bolivia ge-
neró una literatura de la guerra cuya máxima ex-
presión la constituye la saga Adiós al Séptimo de 

4 Pequeña embarcación que servía como casa habi-
tación de la gente de mar.
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Línea de Jorge Inostrosa Cuevas, que además fue 
llevado al radio-teatro y también se grabó un disco 
long play por los Cuatro Cuartos. 

En uno de sus mejores versos, se canta:

“De la corbeta de Prat, 
de la heroica capitana 
que está anclada en el fondo 
como gaviota sin alas”.

La producción poética sobre Prat es profusa, como 
esta por ejemplo:

“Pero la imagen sacra del Valiente

Que esteló sobre el mar eterno rastro,

Vigorosa descuella en nuestra mente

Con la impoluta brillantez de un astro”.

(Herrera D., César, El Tarapacá, 21 de mayo 
de 1933, página 9).

El combate naval de Iquique ha sido tema para va-
rios poemas, entre ellos uno de Rubén Darío. La 
prensa, por lo menos, hasta los años 60, publicó 
varios de ellos, como el anteriormente citado. Al-
berto Carrizo se transformó en el poeta oficial de la 
conmemoración al recitar el poema de su autoría: 
“Réquiem”:

Fue una extraña muerte para la nave 
capitana. 
Y la suprema paz llamó a las aguas para 
dejar pasar 
la próxima luz de sus entrañas y allí anclar el 

andamiaje de la historia.

Doce diez meridiano. 
Doce diez del meridiano y los relojes 
detenidos; 
en sus áncoras pura y crepitante luz, pura y 
heroína 
sal, puras lágrimas encandiladas. Y en los 
hombres un profundo tictac reconstruyendo 
el silencio de la vieja capitana. 

En esa misma dirección el poeta Pedro Marambio 
Vásquez escribe unos hermosos versos sobre la 
épica de Prat. 

Canción para contar los muertos

La bruma sobre Iquique

y en la niebla espesa el fogonazo...
Quizás después de cenar o reír

de recordar la cama en Ninhue 

y la tarde perfumada de álamos,

sobrevino ese temblor de arrepentirse,

de abrazar al enemigo y darle agua

y cantar sobre la nave una canción de cuna.

Pero era tarde, era lunes,

en la espada brillaba la muerte

con sus dientes niquelados.

Los marinos lloraban su lágrima de algas,

mientras se acercaban las naves 

y en el arrebato de la sangre
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donde pensar es lo mismo que el coral,

cayó en 21 desmayos la tarde herida de 
pólvora.

Poesía que huele a mar

Si hay un conjunto de poesía que huelen a mar, a 
caleta, redes, agujas, entre otros artefactos, es el 
de Carlos Amador Marchant (1955), un iquiqueño 
que se radica en Arica. Galpón de redes marinas, 
es el nombre con que se agrupan los quince poe-
mas que dan cuerpo a este libro publicado en Ari-
ca.

“Las olas llegan, me tapan, se recogen

Y me dejan con cara de difunto. Que será 
de mi

A esta hora de un día que no he vivido

Que tengo dormido como vida de vientre” 
(Marchant, 1980, pág. 3)

En Iquique el poeta Juvenal Jorge Ayala, de fami-
lia de pescadores del barrio El Colorado, dedicará 
buena parte de su producción poética al mar y al 
trabajo de los pescadores artesanales.

“Siempre cuando tú te vas,
Yo quedo silente como un molusco,
Pensando tus estratos, 
Tu marea pronto de estrellas,
Tu rugido impresionante de amor” (Ayala, 
2007, pág. 32)

Hay una historia épica que no se ha contado. Es la 
unión de la isla Serrano con el puerto. Cientos de 
hombres trabajaron acarreando piedras de Punta 
Negra al puerto. Sólo quedan algunos testimonios 
de los que allí trabajaron en la década de los años 
30 del siglo pasado. El novelista Juan José Podes-
tá en su obra Isla Podestá, la sitúa como protago-
nista casi al final de su novela. Escribe:

Isla Serrano desarrolló en pequeñito la vieja 
mitología del ser el espacio asignado a en-
fermos, desviados, aquellos que en el cuerpo 
mismo llevan la marca de la exclusión: bien 
posmo todo, sicoanálisis y literatura. Sin em-
bargo, conservo copias de antiguos periódi-
cos de la ciudad, en donde se habla de la 
peste bubónica que asoló a Iquique… Son 
titulares y encabezados de noticias donde la 
prensa habla de lo rápido que se propagó 
la epidemia de los primeros casos (Podestá, 
2022, pág. 106).

El cruce entre la religiosidad popular y la caza de 
la albacora le permite a Juan Van Kessel, escribir 
un texto etnográfico5 que da cuenta de cómo los 
pescadores peregrinos se internan en el mar toco-
pillano en búsqueda de tan preciado alimento. Se 
encargan a la virgen del Carmen para cumplir su 
tarea, que le agradecerán en la fiesta de La Tira-

5 Sobre las relaciones entre etnografía y literatura ver 
a Marc Auge (2012).
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na. Bien sabemos que el relato etnográfico está en 
constante interacción con la literatura. El texto se 
llama Pescadores y peregrinos en Tocopilla (1992).

Conclusiones

Las obras aquí reseñadas y analizadas ofrecen dis-
cursos sobre el territorio donde se alzan. Los diver-
sos ciclos económicos han generado un modo de 
producción literario escrito, en su mayoría bajo un 
régimen epistemológico ilustrado y sostenido por 
hombres. La mujer ha sido reducida a un estatus li-
gada a labores domésticas, o bien, la prostitución.

La literatura del salitre ha encontrado en la actuali-
dad, en la obra de Hernán Rivera Letelier un nuevo 
impulso. Su obra, que no es el caso analizar aquí, 
rompe y continúa a la vez, con esa tradición que se 
inicia a fines del siglo XIX (Guerrero, 2022). 

La narrativa del Norte Grande chileno ha estado 
hegemonizada por el así llamado relato salitrero 
y por la prosa y poética de la guerra del Salitre, 
siendo el 21 de mayo de 1879, el gran punto de 
inspiración.

El guano y otras actividades como la extracción de 
plata en Huantajaya en el siglo XVI no ha sido te-
mas de tratamientos literarios. La historiografía es 
la que se ha preocupado de estas realidades. Lo 
mismo puede decirse de la religiosidad popular, 
tanto La Tirana como San Lorenzo, carecen, salvas 
excepciones, de tratamiento literario.

Arica, en el extremo norte de Chile tiene otra con-
figuración. Al decir de Pérez (2021) no deriva de 
la llamada literatura del salitre. Son otros temas 
que la aglutinan, entre ellas, la andina. Con voces 
portentosas como la de José Morales Salazar, Luis 
Araya Novoa, y por cierto Nana Gutiérrez. 

En la década de los 80, aparecen registros poéti-
cos que derechamente toman el mar y sus alrede-
dores como temas. 

En este cuadro breve e incompleto que he pre-
sentado, hay una serie de realidades que claman 
por ser representadas. Es el caso del consumo de 
droga y de las migraciones. En el concurso Iquique 
en cien palabras, aparecen estos temas y otros vin-
culados a la mitología del dragón, a la locomoción 
colectiva, la venta de ropa usada, entre otras. Este 
cuento de cien palabras escrito por Carlos Correa 
Segovia de 40 años sintetiza la actual realidad lo-
cal:

Nerviosismo papal

Cuando el Papa vino a Iquique se puso 
medio nervioso al ver humo blanco de esa 
chimenea. Era de una pesquera (Correa, 
2018, pág. 64).

El borde costero en la que se levantó la actividad 
del guano, en la actualidad es objeto de la reco-
lección de huiros vendido a Japón, alterando el 
macro-sistema, otrora rico en especies marinas. A 
ello hay que sumar las instalaciones de puertos de 
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embarque de cobre de las grandes compañías mi-
neras cuyos impactos habría que evaluar. 
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Desde las últimas décadas del siglo XX asistimos 
en Latinoamérica a una proliferación de estudios 
y/o rescates de revista culturales. Dicha actividad 
incluye publicaciones de antologías, colecciones, 
ediciones facsimilares, índices acompañados por 
enriquecedores estudios introductorios y, en este 
último tiempo y de la mano de la innegable avan-
zada de la cultura digital, la aparición de sitios o 
páginas web donde nuestras revistas culturales son 
puestas a disposición de quienes quieran acceder 
a ellas, en muchos casos agregando otros materia-
les que suministran información sobre la vida de 
la revista, sus colaboradores, eventos salientes o 
sus directores. En ese sentido, es más que claro 
que el crecimiento de este tipo de estudios tiene 
como marco facilitador la actual accesibilidad a las 
revistas culturales, algo impensable en las décadas 
anteriores, un período en donde los investigadores 
debían recorrer distintas bibliotecas y recurrir a la 

buena voluntad de los coleccionistas, cuya inicia-
tiva privada fue muy importante si de la preserva-
ción de este tipo de publicaciones se trata.

Cabe mencionar, en lo que hace a la avanzada digi-
tal y para ejemplificar la dimensión del fenómeno, 
a algunos portales que en la actualidad tornan ac-
cesibles distintas revistas de nuestro continente. En 
el ámbito europeo es muy importante la labor del 
portal digital del Instituto Ibero-Americano de Ber-
lín, que funciona desde 2013 y ofrece 135 revistas 
de Argentina, Brasil, Chile, Cuba, Ecuador, Perú y 
Puerto Rico, y en España la de la Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes y la Hemeroteca Digital de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, que ofrece algunas 
revistas de México y Cuba. En el Río de la Plata 
sobresalen portales como Publicaciones periódicas 
del Uruguay, dependiente de la Universidad de la 
República de Montevideo y con 263 colecciones 
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de revistas y más de un centenar de semanarios, 
y el Portal de Revistas Latinoamericanas América 
Lee, un sitio del CEDINCI (Centro de Documenta-
ción e Investigación de la Cultura de izquierdas) de 
Buenos Aires que cuenta con más de 180 colec-
ciones. Se suma a estos el portal AHiRA (Archivo 
Histórico de Revistas Argentina) de la Universidad 
de Buenos Aires, con más de 120 colecciones de 
revistas en la actualidad. Algunos sitios con colec-
ciones puntuales también merecen incorporarse a 
esta lista, uno de ellos es el Archivo José Carlos 
Mariátegui de Perú, donde los descendientes del 
escritor exhiben una colección completa de la in-
signe revista Amauta acompañada de una platafor-
ma interactiva que permite vincular dicha publica-
ción con artículos de investigación internacionales 
y leer y ordenar el material aleatorio de diversas 
maneras. También podemos hacer referencia al 
sitio El surrealismo y sus derivas. Digitalización, 
análisis y edición de las revistas surrealistas de 
Argentina, Chile y España, que implicó una labor 
conjunta de la Universidad Autónoma de Madrid y 
el CEDINCI y donde se alojan colecciones comple-
tas de revistas surrealistas con índices y estudios, y 
el dedicado a la revista argentina Xul. Signo viejo 
y nuevo, patrocinado por la Biblioteca O´Neill del 
Boston College, que además ofrece estudios y tes-
timonios.

Disciplinas y conceptos: en pos de algunas 
herramientas

Históricamente, desde el punto de vista metodoló-
gico, se pensó a las revistas como medios auxiliares 
de la historia literaria o cultural. Los textos apareci-
dos en ellas venían a corroborar o ejemplificar (en 
algunos casos mediante la exhibición de escritos 
juveniles de un autor) lo dicho por los escritores o 
pensadores en sus textos más emblemáticos. En el 
caso de las distintas escuelas literarias los escritos 
programáticos y/o manifiestos en sus revistas eran 
los gérmenes de lo que después se desarrollaría en 
las obras. Es así que las publicaciones periódicas 
fueron pensadas como el espacio secundario don-
de se documentaba, siempre a posteriori, lo acon-
tecido en la historia de los libros o de los escritores 
y sus circunstancias. Dicho efecto de lectura lo que 
hacía era percibir a las revistas como simples reser-
vorios de textos documentales. Leer un texto en 
una revista implicaba “extraerlo”, hacer de él una 
unidad que se articulaba con lo que textualmente 
acontecía en otra parte, en un constructo hecho 
a la medida de unas disciplinas cuyos horizontes 
eran la idea de devenir o la de canon en sentido 
amplio.

Hoy, superada esa lectura “documentalizante” de 
las publicaciones periódicas mediante los aportes 
de disciplinas como la historia literaria, la teoría de 
la comunicación, la semiótica, la sociología de la 
cultura, la historia intelectual y de los intelectua-
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les y la antropología cultural, el panorama es otro. 
Como una lógica deriva del auspicioso crecimien-
to de lugares donde ir a leer estas publicaciones 
que hizo posible la digitalización, las numerosas 
reflexiones ante estos materiales permiten volver 
sobre algunas preguntas metodológicas a la hora 
de emprender su estudio. La primera tiene que ver 
con su “autonomía”. Percibir a las revistas como 
un “objeto cultural complejo” implicó todo un re-
corrido donde dejaron de ser textos secundarios 
y auxiliares para transformarse en un material que 
podría ser estudiado en su propia especificidad. 
Las revistas pasaron a ser, entre otras cosas, el 
lugar donde se daban las polémicas y no donde 
se documentaban posiciones elucubradas en otra 
parte, pudiendo así armar desde ellas una tempo-
ralidad diferente y un espacio propio, al que algu-
nos historiadores llaman, casi como una rémora del 
campo cultural y su lógica de posiciones y disputas 
en clave de Bourdieu, el campo revisteril (Tarcus, 
2020, pág. 23). 

Dicha pulsión autonómica se completa con una se-
gunda cuestión, la llamada “materialidad” de las 
revistas. En ese sentido cabe mencionar, en primer 
término, una diferencia cuando la comparamos 
con el libro: estamos ante una lógica textual clara-
mente pluridimensional, la revista incluye o simple-
mente remite a un haz de códigos en lo referido a 
construir sentidos, como indican Dean de la Motte 
y Jeannene M. Przyblysski (1999, pág. 9) su lectura 
debe darse: “textual, contextual y visualmente”. 

Su lectura no solo nos reclama como sujetos ca-
paces de descubrir mecanismos o herramientas 
propias del lenguaje verbal, en una primera instan-
cia también los textos en ellas aparecidos remiten, 
dialogan, se inscriben o son acompañados por ilus-
traciones que instalan otros significados posibles 
a la hora de leer una revista (Szir, 2009, pág. 3). 
Una lógica que suma otras dimensiones de lo que 
antes mencionábamos como la “materialidad” de 
la revista, es decir su tipografía, su diseño, sus sec-
ciones, formatos, etc.

Las dos nociones a las que nos referimos en los pá-
rrafos precedentes: la autonomía y la materialidad, 
derivan en lo que podríamos señalar metodológi-
camente como la diversidad de contextos que el 
estudio de las revistas saca a la luz. En el primer 
caso estamos ante una búsqueda de autonomiza-
ción que termina en la construcción de un campo: 
el revisteril. Lo paradojal de este proceso es que su 
corolario es la inscripción de un objeto, en búsque-
da de su autonomía, en un espacio más amplio, 
eso sí un campo que responde a su especificidad 
en tanto universo de revistas. Esta operación fina-
liza con la construcción de un contexto específico, 
aquel en donde la revista se inscribe dando lugar 
a disputas de hegemonía o lugares centrales de 
su propio presente cultural (Rocca, 2004, pág. 9). 
Pensadas como publicaciones que le hablan siem-
pre a su presente (Sarlo, 1992, pág. 12), este con-
texto resulta ser casi un posible hábitat natural. 
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El otro concepto es el de materialidad, aquí el con-
texto se asocia puntualmente a los textos indivi-
duales aparecidos en la revista. Lo pluridimensional 
es lo que permite contextualizar, un texto inscripto 
en una sumatoria de materiales que lo circundan, 
lo ilustran, lo engalanan, lo fuerzan a convivir con 
otros textos, lo introducen en un diálogo genérico 
que contempla la lógica de las secciones, es lo que 
remite a un formato contextual interno, propio de 
la puesta en página de la revista o de la lógica de 
la construcción editorial de este tipo de publica-
ciones. 

Más allá de que algunas autoras como Annick Louis 
(2014, pág. 35) hagan referencia a cuatro tipos de 
contexto: el de publicación, el de edición, el de 
producción y el de lectura, la idea de pensar a la 
revista como una “materializacion” del contexto 
para los escritos aparecidos en ella subsiste. Esta 
crítica argentina, radicada en Francia en la actuali-
dad, concibe a estos dos primeros contextos como 
la posibilidad de inscribir esos escritos en el univer-
so de la propia página donde aparecen, en el mar-
co del número o entrega puntual de la publicación 
o, en su formato más extenso, en el espacio de la 
totalidad de números de la revista.   

Este abordaje del texto aparecido en una revista 
que implica su inscripción en el propio universo de 
la publicación remite a un contexto que podríamos 
denominar como interno; en cambio, el campo re-
visteril, que nos conduce más allá del espacio de la 

publicación, es fácilmente asociable a un contexto 
externo. En el primero de ellos es donde emerge 
la materialidad de la que venimos hablando, la re-
visaremos como un cruce entre formatos múltiples, 
donde el dialogismo bajtiniano de amplio espectro 
nos va a servir para entender y percibir la presencia 
de lo ajeno y/o circundante en la construcción del 
significado textual. Es allí donde se hace presente 
una de las claves a la hora de autonomizar las re-
vistas en términos de historia literaria o cultural, en 
esa doble dimensión de un objeto plural a la hora 
de construir sentido y que la vez posee un con-
texto donde se cristaliza su propia especificidad. 
Hablamos entonces de las revistas ya no como tex-
tos secundarios, la percepción de su materialidad 
y ciertas consecuencias de la noción de campo 
revisteril nos van a permitir pensarlas ahora como 
“hacedoras de contexto”, instalándolas en el cen-
tro del campo cultural, su condición de enuncia-
dos dirigidos inevitablemente al presente cultural 
en que les toca vivir terminan colocándolas en el 
centro de la escena.

Las revistas y la materialización del 
contexto en clave anarquista

La huella que dejaron, en el campo revisteril, los 
magazines ilustrados se hacen sentir en el mundo 
anarquista y sus publicaciones periódicas, sobre 
todo para una prensa que siempre trató de con-
quistar un público amplio y ligado a los sectores 
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populares. En el cruce entre lo que pervive en sus 
páginas de lo relevante de las imágenes ligadas a 
esos magazines ya mencionados y la posibilidad 
de ilustrar y/o engalanar ciertos postulados ideo-
lógicos se da la autopercepción de la importancia 
de esa dimensión icónica en el mundo anarquista. 
Prueba de ello es cómo se registra la labor de los 
artistas que ilustran o retratan el mundo en las pu-
blicaciones del sector libertario.

En el primer número del Suplemento de La Pro-
testa de Buenos Aires, publicado el 1ro de mayo 
de 1908, aparecen ilustraciones de dos artistas 
vinculados al mundo ácrata: Speroni y Alma Roja, 
esté último un seudónimo. Al final de la entrega, 
en una nota sin firma y titulada “Nuestros graba-
dos” se lee: “Animados por el Ideal y compene-
trados del propósito al iniciar este suplemento de 
La Protesta, sus lápices han dado relieve gráfico al 
pensamiento sin que sea mayormente necesario 
agregar palabras explicativas”1. Algo parecido se 
da, un año después, en los primeros números de 
la revista Ideas y Figuras, publicada en Buenos Ai-
res desde el 13 de mayo de 1909 hasta el 24 de 
agosto de 1916, consta en esa etapa argentina de 
136 números y está dirigida por Alberto Ghiraldo 
(sale una segunda etapa, en Madrid y con el mis-
mo director, de 11 números, entre mayo de 1918 y 

1 s/f., Suplemento de La Protesta, 1 de mayo de 
1908, p. 27.

diciembre de 1919). Leemos en estas entregas pe-
queños sueltos titulados “El <aficche> en Buenos 
Aires” o noticias biográficas de los artistas cuyos 
dibujos atavían estos primeros números donde se 
pone de relieve la importancia de esta dimensión 
icónica acompañando la labor revisteril, algo que 
en la cita del Suplemento de La Protesta aparece 
también fuertemente ligado a la labor ideológica 
de la publicación.

Como parte de este primer acercamiento a la fac-
tura del contexto interno por parte de la revista y 
su materialidad nos centraremos en la novena en-
trega del Suplemento que venimos mencionando, 
fechada en enero de 1909. La tapa trae una ilus-
tración debajo del nombre de la publicación, en 
ella se observa de espaldas a un reo atado a un 
poste de enjuiciamiento, ataviado con ropa muy 
humilde y con las manos atadas por detrás, frente a 
él y de cara a los lectores se encuentra un soldado 
armado con un rifle y, se presupone, a punto de 
fusilarlo. Tiene detrás, en una especie de tribuna, 
una serie de personajes sentados que también es-
tán de frente y cuyas vestimentas los pintan como 
representantes del poder que avala y vigila la esce-
na. Al lado del soldado, apoyándose en su hombro 
derecho y hablándole al oído, está una mujer ves-
tida con una larga túnica, con rasgos que pueden 
asimilarse a una imagen de la República y que le 
dice: “Tus Verdaderos enemigos están detrás…”, 
es decir ocupando esa tribuna donde se observa 
además a alguien que porta una cruz y a un hom-
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bre obeso con un atuendo similar al del soldado, 
lo que denuncia su filiación militar. Dicha portada 
exhibe, en su borde inferior derecho, un rectángu-
lo que queda fuera de la ilustración y da a conocer 
el sumario del número (ver figura 1).

La materialidad de esta portada, entonces, tiene a 
esta ilustración como ícono inaugural del número y 
lo que da la clave de lectura de otros textos que es-
tán en las páginas siguientes de la entrega. Estaría 
funcionado como una especie de contexto de lan-
zamiento de la denuncia en torno a los actores del 
poder en el que se inscriben otros textos: la Iglesia 
y su prédica religiosa y el ejército, con su defensa 
de la patria como concepto. El segundo de los es-
critos aparecidos en el número es un fragmento de 
una prosa poética de Roberto Maccia llamada “La 
sociedad” (está encabezada por un logo donde el 
título tiene de fondo una cabeza humana rodea-
da, casi como una medusa, por una serpiente). En 
ella, luego de una clara diatriba contra la ambición 
que funda la sociedad se lee: “Fue preciso impe-
rar cortando alas y la Patria salvo la forma aquella; 
más tarde nació Dios matando aleve (sic) el amor 
a la vida, y la conciencia, y luego otro poder for-
mó el terceto de la muerte: la pléyade burguesa”2. 
Se añade, en este caso, la burguesía en su versión 
masificante; este texto dialoga, suma y precisa la 

2 Maccia, Roberto. La sociedad. Suplemento de La 
Protesta, año 1 núm. 9, enero de 1909, p. 204.

Fig. 1. Suplemento de La Protesta, año I núm. 9, enero 
de 1909, portada.
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denuncia con que la ilustración abre esta entrega, 
a lo que se agregarán otros textos del mismo nú-
mero o de otros números de la revista que hablan 
de patriotismo y de religión, los dos enemigos que 
refiere la tapa. En la misma entrega podemos ac-
ceder a “Simbólica y patriotismo” de O. Mirbeau, 
donde un padre intenta insuflar amor a la patria y 
su familia le contesta con desdén y a “Explicación 
histórica” de J. De Fensín, donde se observa un 
recorrido histórico por las distintas religiones ata-
cando a las dogmáticas como el catolicismo que 
engendraron el principio de autoridad y se rescata, 
al final, el ejercicio del libre pensamiento de reli-
giones orientales que, en base a pocas creencias y 
unido a la ciencia y a la filosofía, pueden guiar a los 
hombres hacia un fin superior en un marco de to-
lerancia. La obediencia ciega que está ilustrada en 
la portada con la figura del soldado que sigue las 
órdenes del poder funciona como clave disparado-
ra-contextual de lectura para lo que viene después, 
el lenguaje icónico y su ejemplificación construyen 
el accesible marco de lectura de los escritos que 
reflexionan en torno a la noción de patria y a la 
religión y su autoritarismo. Los lectores se adentran 
en este número con esa clave ideológica a cuestas, 
todo lo que lean cabe en ese marco interpretativo 
donde lo religioso y lo patriótico son formas ajenas 
y opuestas al pensamiento libertario.

Otra forma de empezar a ver como se confecciona 
un contexto interno tiene que ver con la puesta en 
página y las ilustraciones de los relatos ficcionales. 

Recordemos que el contexto interno, al que Louis 
llama de publicación, el diálogo entre distintos len-
guajes o códigos se lleva a cabo en la misma pági-
na o en el espacio de esa entrega de la revista. En 
el caso anterior el despliegue del diálogo se inscri-
be contextualmente en los escritos aparecidos en 
el mismo número, con la particularidad de que ello 
implica poner en contacto distintos géneros como 
el texto de tipo ensayístico, la prosa poética y el 
relato ficcional breve, todos partiendo del marco 
icónico creado por esa entrega con la ilustración 
de la tapa y su instalación de los representantes del 
poder, enemigos del mundo libertario. El contexto 
creado por la revista implica una pugna contra la 
autoridad eclesiástica y la prepotencia militarista, 
que tiene como fundamento la patria y su defensa. 

En el caso de la puesta en página de las revistas 
anarquistas se observa con asiduidad, si hablamos 
de la relación entre textos ficcionales e ilustracio-
nes, un efecto de anclaje ejemplificador de ida y 
vuelta o un encuentro entre dos lenguajes que, en 
muchos casos, refuerza la emergencia y plasma-
ción de los tópicos del ideario ácrata. Tal es el caso 
de lo que se observa en el número 4 de la Martín 
Fierro, una revista anarquista dirigida por Alberto 
Ghiraldo, cuyos 48 números fueron publicados en-
tre el 3 de marzo de 1904 y el 6 de febrero de 1905 
y que a partir del número 31 se transformó tam-
bién en Suplemento de La Protesta. El relato, que 
cubre completamente la página 5, lleva por título 
“Job en la calle” y aparece firmado por el director. 
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Pone en escena el encuentro, en un día de lluvia, 
del narrador con un mendigo cuyos gestos indican 
su sufrimiento y que tiene una herida abierta en su 
costado, una llaga que deja ver su carne fétida y a 
la que el narrador cataloga como una bandera de 
odio. A la altura de la mitad de la página pero vol-
cada sobre su costado izquierdo está la ilustración, 
en ella se pinta la imagen del mendigo, su camisa 
abierta y su herida ilustran lo dicho en el cuento, 
en su barbado y casi cadavérico rostro sobresalen 
unos ojos destemplados y abiertos y el hueco de 
una boca desdentada que parece a punto de emi-
tir una queja o sonido (ver figura 2). 

La imagen realista de la ilustración y sus tenues 
atisbos expresionistas en ciernes parecen confor-
mar una unidad con el texto, la miseria a la que son 
sometidos los hombres en las ciudades y su dete-
rioro son parte del mundo reflejado en las ficciones 
narrativas anarquistas y están presentes en el cuen-
to. Pero es a partir de la plasmación de estos ítems 
libertarios, en donde lenguaje verbal y despliegue 
icónico se entrecruzan y dialogan conformando 
una unidad, donde aparecen las particularidades 
de los mundos ficcionales en lo referido a su rela-
ción con lo que está más allá de sus límites, con lo 
que funciona como su contexto en el marco de la 
revista y es eso lo que vamos a señalar. Fig. 2. Martín Fierro, año 1, número 4, 24 de marzo de 

1904, p. 3
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Las ficciones anarquistas en busca de su 
contexto: modelos y representatividad

Más allá de la relación entre lenguajes diversos 
que, como ya señalamos, pueblan las revistas, 
existe una pluralidad de géneros que tienen en el 
lenguaje verbal su sustento. Como venimos soste-
niendo la ficción tiene, en este marco, sus particu-
laridades, sobre todo a la hora de pensar su vín-
culo con lo acontecido en el mundo exterior y su 
verificación. Varios son los autores que despliegan 
paradigmas teóricos alternativos a la hora de revi-
sar o concebir la relación que el discurso ficcional 
mantiene con lo que acontece o habita el devenir 
de la realidad. En el caso de las revistas, donde 
la ligazón entre lo publicado y el mundo real está 
mediado por diversos contextos, vale la pena traer 
a nuestro trabajo el modelo ficcional de un autor 
como Benjamin Harsaw (1997, 157). Este teórico 
concibe la lógica de la ficción como el cruce de 
dos campos: el campo de referencia externo y el 
interno, es decir los hechos de la realidad para el 
primer caso y lo acontecido dentro del marco del 
relato literario para el segundo. La ficción –según 
Harsaw– ocurre en el cruce entre estos dos cam-
pos, el interno y el externo, pero dicho intercambio 
o entrecruzamiento tiene sus propios rasgos. Del 
campo de referencia externo al interno el trasla-
do de información se da modélicamente, es decir 
que la realidad ingresa en la ficción suministran-
do modelos de acción o de objetos. En cambio, 

lo construido en la ficción sale al mundo externo 
en clave de representaciones, el discurso ficcional 
construye formas representativas que se instalan 
en el mundo real en clave de constructos culturales 
más o menos perdurables.  

Es, entonces, a partir de esta manera de concebir 
la ficción que podemos volver a pensar el funcio-
namiento de los relatos literarios en el marco de 
las revistas culturales. La inscripción en un contexto 
o su confección (recordemos que hablamos de las 
revistas como “hacedoras” de contextos) tiene un 
segundo capítulo a la luz de las modelizaciones o 
las formas representativas que señala Harsaw. Un 
texto ficcional toma de la realidad modelos, ese 
ingreso que se da en clave de canales semióticos 
tiene una impronta modelizadora del mundo fic-
cional. La salida del universo ficcional hacia el mun-
do real, también sustentada en canales semióticos 
que proveen información cultural, se da mediante 
formatos representativos, casi podríamos decir ins-
talando en la realidad tipos o patrones de com-
portamientos ejemplares para el futuro o para una 
comunidad, si pensamos en los lectores del sector 
libertario. 

Tomaremos, para ejemplificar esta concepción de 
la ficción y su uso en las revistas, un relato apareci-
do en el número 23 de la ya mencionada revista de 
Alberto Ghiraldo Ideas y figuras, firmado por Leon-
cio Lasso de la Vega y que lleva por título “Ayer-
Hoy”.  Dicha narración se publica en el marco de 
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una entrega que ve la luz en Montevideo el 11 de 
enero de 1910 debido al Estado de Sitio decreta-
do en Argentina por el presidente José Figueroa 
Alcorta, luego de que la bomba arrojada al interior 
del carruaje del jefe de policía, Ramón L. Falcón 
por Simón Radowitzky le causara la muerte al supe-
rior agente del orden. Todo el material de esta en-
trega se refiere a la promulgación de esa medida 
excepcional decretada por el presidente argentino 
y a las consecuencias sociales que generó. El relato 
en cuestión está entre una nota de opinión de Ben-
jamín Villafañe, titulada “Cartas cívicas” y enviada 
desde Jujuy, donde se compara el accionar del go-
bierno con el autoritarismo de la época rosista, y la 
“Crónica” de los hechos, que dan cuenta de una 
figura como la de Simón Radensky (errata por Ra-
dowitzky), de los deportados y el cierre de escue-
las, entre otras cosas, para terminar con la “Circular 
de la Confederación Obrera Regional Argentina”. 
La narración a la que hacemos referencia, después 
de un largo introito en torno al ayer y al hoy de la 
sumisión o la esclavitud, deriva hacia un diálogo 
entre Dios, un soldado y un muchacho. El militar es 
un personaje que ha sostenido con su obediencia 
todas las causas injustas (la dominación española 
en Cuba, la lucha contra los Estados Pontificios, los 
religiosos en las Filipinas, etc.), del muchacho se 
aclara que es ruso y su identidad, más allá de la 
ficción, responde en clave realista al perfil de quien 
ajusticia Ramón Falcón en la realidad. Obviamente 
en dicho diálogo el Dios cristiano perdona y pre-

mia al soldado y amonesta al muchacho ruso, que 
se atreve, según la visión divina, a interrumpir el 
“festín social” para terminar condenado al infierno 
y gritando: ¡Viva la anarquía!”.

El material sobre el Estado de Sitio aparecido en 
el número en que dicha pieza narrativa se publica 
ingresa en la ficción en clave modélica, la construc-
ción verosímil del muchacho ruso nos ofrece una 
muestra acabada de esta modelización que tiene 
un claro anclaje histórico donde el presente fun-
ciona como eje de disputa. Se suma a esto la re-
ferencia que este texto ficcional de Leoncio Lasso 
de la Vega hace a la sumisión acaecida en distintos 
momentos y lugares del mundo: 

Hoy todavía, en algunos dichosos países, 
como Rusia, se envía a Siberia toda la turba 
populachera, perjudicial y turbulenta, desde 
el secretario de Tolstoi hasta el último estu-
diante rebelde. En España se fusila a Ferrer, 
se pide por el fiscal la muerte para Pablo 
Iglesias, se fusila, uno a uno, los presos de 
Montjuich… y la admirable España, muda, 
inspirada en el santo y saludable temor, en-
vía heroicamente al África, a los ciudadanos 
que le quedan3.

Son menciones que, cargadas aquí de ironía con-
tra toda forma de autoritarismo, hacen referencia 

3 Lasso de la Vega, Leoncio. Ayer-Hoy. Ideas y Figu-
ras. Año II núm. 23, p 10.
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a hechos que ya habían sido señalados en otras 
notas de la revista, funcionando en clave de nues-
tra lectura de la ficción, como contexto modeliza-
dor previo, lo que anteriormente definíamos como 
contexto de publicación según Annick Louis. Más 
allá de lo que se lee en los números 17 y 18 de 
Ideas y Figuras con respecto a los hechos en torno 
al famoso pedagogo anarquista  Francisco Ferrer, 
su juicio y su ejecución, pueden verse, en el nú-
mero 13 del 10 de septiembre de 1909, el artícu-
lo de Ciges Aparicio, “Los agitadores”; dedicado 
a la represión y los revolucionarios en Rusia, y el 
comentario de Vicente Medina llamado “Deserto-
res”, aparecido en la decimosexta entrega del 5 de 
octubre y dedicado a demostrar la inutilidad de la 
guerra, puntualmente la de Marruecos, un conflic-
to en el que muchos españoles perdieron –según 
el autor– inútilmente la vida.  Es decir que en las 
entregas precedentes de la revista se observa un 
anclaje histórico que sobrevuela y/o anticipa las 
ficciones a las que la revista da cabida. En verdad 
estamos ante una modelización del presente que 
apela a una lectura antiautoritaria de los hechos a 
nivel internacional, en el meollo de esta estrate-
gia se contempla una presencia de los textos de la 
revista que funcionan como una contextualización 
previa y político-ideológica de la ficción de Leon-
cio Lasso de la Vega. 

En el otro extremo de la binarización ficcional está 
el “Campo de Referencia Interno”, su escenario es 
el diálogo entre el soldado, Dios y el muchacho 

ruso que responde al modelo de Simón Radowit-
zky y está en la ficción que venimos analizando. Al 
final, cuando el muchacho le responde a ese “Dios 
invulnerable” que, de no serlo, él mismo “le plan-
taría una bomba en las divinas narices”, ese mismo 
“Dios” comienza a cerrar el perfil subjetivo de este 
muchacho ruso acusándolo de “¡Rebelde hasta 
después de muerto!”. Luego de esto es el narra-
dor que, más allá de recuperar los gritos del mu-
chacho avivando a la anarquía, cierra irónicamente 
el cuento horrorizándose ante esa “blasfemia” y la 
obstinación desconocedora de la autoridad divina.

Esa es la estrategia ficcional que está presente en 
las narraciones de las revistas culturales anarquis-
tas. Se parte de un campo de referencia externo 
ligado a la denuncia de los sucesos internaciona-
les en el presente, dicho modelo de interpretación 
antiautoritaria ingresa al mundo de la ficción, una 
perspectiva desde la que se construye el universo 
ficcional, que llamamos campo de referencia in-
terno. En este último, el relato despliega un caso 
puntual debidamente documentado, el retrato del 
muchacho ruso detrás de quien se adivina a Simón 
Radowitzky, que termina transformándose y emer-
giendo de la ficción en clave representativa como 
el espíritu rebelde propio del militante anarquista. 
Estamos, en definitiva y en estas ficciones de las 
revistas culturales del anarquismo, ante un vaivén 
que va de los modelos del mundo real ingresando 
a los relatos literarios a la emergencia de los perfi-
les militantes libertarios, cuando lo representativo 
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emerge desde la ficción hacia el mundo real, que 
incluye la recepción de sus lectores. 

De la inscripción contextual a la 
construcción del militante ácrata: a manera 
de conclusión

Vimos, inicialmente, cómo las nociones de autono-
mía y de materialidad de las revistas ampliaban la 
mirada sobre las maneras de abordar las publica-
ciones de este tipo. Ambas herramientas derivaron 
en la posibilidad de descubrir los contextos en los 
que inscribir las revistas culturales o los textos que 
las conforman. En lo referido a la materialidad, lo 
multidimensional de los códigos o lenguajes que 
atraviesan las páginas de estas publicaciones fue-
ron el motivo inicial para pensar sus contextos in-
ternos, algo que se completó con la exterioridad 
del campo revisteril.

Las particularidades del mundo de las revistas cultu-
rales anarquistas se vieron, en el caso de los contex-
tos internos, cuando revisamos cómo las ilustracio-
nes instalan, desde las portadas, la clave ideológica 
con que ingresamos al cuerpo de la revista y leemos 
sus textos. Dicho ejercicio nos permitió ver cómo, 
las posibilidades que una mirada atenta a la mate-
rialidad de las revistas saca a relucir, pone al des-
cubierto la idea de que son las propias revistas las 
que “hacen” el contexto de lo publicado en ellas, 
una percepción que puede extenderse a los demás 
contextos que mencionamos en este artículo. 

Por último, vimos cómo, una concepción de la fic-
ción que va de la modelización de lo real ingresan-
do al mundo ficcional a una salida representativa 
de lo construido en la ficción hacia la realidad, per-
mite entender los textos aparecidos en las revistas 
culturales anarquistas como un intento de construir 
un perfil del militante del sector, claramente con 
un marcado sesgo antiautoritario y rebelde, pero 
que fue tomado de los modelos que los demás 
textos de la revistas hablando de acontecimientos 
y personajes nacionales e internacionales. Es así, 
entonces, cómo ciertas nociones (léase autonomía 
y materialidad) nos permitieron revisar y proponer, 
para el caso de las revistas culturales, una multipli-
cidad de contextos que, en última instancia y para 
el caso anarquista, proponen claves ideológicas 
para su lectura.
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Los horizontes de Amauta: 
Innovaciones y perspectivas 
en el estudio de una revista 

de vanguardia

Claudio Berríos Cavieres
Universidad de Valparaíso

En la última década, el Centro de Estudios de 
Pensamiento Iberoamericano de la Universidad 
de Valparaíso (CEPIB-UV), bajo la dirección de su 
fundador, Osvaldo Fernández Díaz, ha llevado a 
cabo un dedicado estudio sistemático de diversas 
cuestiones históricas y filosóficas del continente. 
Algunas de estas investigaciones han dado lugar 
a verdaderos núcleos de investigación dentro del 
Centro, centrándose en temas como la Filosofía 
Política Latinoamericana, el exilio, el arte y la lite-
ratura. Con el estudio acerca de autores y autoras 
destacadas como César Vallejo, María Zambrano, 
Vaz Ferreira y José Carlos Mariátegui, el CEPIB-UV 
ha entrelazado temáticas relevantes.

Dentro de estas investigaciones, se ha prestado 
especial atención al pensamiento y praxis políti-
ca-editorial de Mariátegui, y el Centro ha llevado 

a cabo una serie de investigaciones y actividades 
relacionadas con este aspecto1. En este contexto, 
como miembro del CEPIB-UV, mi investigación 
doctoral se enfoca en uno de los aspectos centrales 
de la práctica política-cultural de este intelectual: el 
desarrollo y funcionamiento de la revista Amauta.

En el siguiente texto, presentaré de manera breve 
las diversas investigaciones que se han llevado a 
cabo en torno a este importante artefacto cultural, 
y cómo estas cuestiones están conectadas con un 
enfoque hermético en el estudio de revistas cul-

1 Cabe mencionar como primera actividad del Centro 
el coloquio realizado en 2010 bajo el título “Sobre 
la singularidad histórica de América Latina: Encuen-
tro Internacional a 80 años de la muerte de José 
Carlos Mariátegui”.



82   /   LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA

turales. Tema correspondiente a parte del primer 
capítulo de mi tesis doctoral.2

Es importante destacar que esta investigación doc-
toral no se trata de un deseo o trabajo individual, 
sino que se inscribe necesariamente como parte 
de los diversos trabajos realizados dentro del CE-
PIB-UV. Por lo tanto, mi indagación se enmarca en 
un contexto de colaboración y trabajo colectivo, 
enriquecido por la participación de otros investiga-
dores e investigadoras del Centro.

Revista, memoria e historia

La revista Amauta ha dejado una huella durable 
en América Latina, a pesar de su breve existencia 
(1926-1930). El visionario intelectual peruano José 
Carlos Mariátegui, fundador de esta publicación, 
desplegó un arduo trabajo que dio lugar a una se-
rie de prácticas editoriales revolucionarias. Desde 
los apasionantes temas abordados en sus páginas, 
hasta la destacada colaboración de escritores y es-
critoras, pasando por el perfil audaz de los textos 
y su amplia difusión, Amauta logró configurar una 

2 “Límites y proyecciones de las revistas culturales: 
el estudio de la revista Amauta (1926-1930) como 
artefacto cultural complejo”. Proyecto de tesis para 
optar al grado de Doctor en Estudios Interdiscipli-
narios sobre Pensamiento, Cultura y Sociedad por 
la Universidad de Valparaíso (DEI-UV), directora de 
tesis Claudia Montero. Investigación apoyada por 
beca ANID.

vibrante comunidad de lectores y lectoras. Todo 
esto se enmarcó en un proyecto político-cultural 
que emergía en la juventud peruana, en perfecta 
sintonía con las fuerzas transformadoras que sacu-
dían a América Latina y al mundo entero. Además, 
a lo largo de su trayectoria, la revista Amauta ha 
dedicado valiosas investigaciones para revelar las 
múltiples facetas que la conformaron y le dieron su 
distintiva forma.

En este contexto, deseamos comenzar con las 
inspiradoras palabras del escritor Marco Martos, 
plasmadas en las actas del Simposio Internacional 
“Amauta y su Época”, celebrado en Lima en 1997:

[…] la revista Amauta tiene un lugar de pri-
vilegio por la estructura colectiva de la pu-
blicación, su lúcida adecuación al momento 
histórico y político: el combate ideológico 
contra el oncenio de Leguía y la penetra-
ción imperialista, la discusión y la difusión en 
ciencias sociales, literatura, pintura, escultu-
ra, cine, de temas de palpitante actualidad y, 
sobre todo, porque en la entrelínea tiene to-
davía mucho que decir a los jóvenes del Perú 
y América,  no solamente desencantados 
ideológicamente de la experiencia neolibe-
ral, sino convencidos de que los beneficios 
que los grupos populares pueden alcanzar 
del actual sistema económico vigente en casi 
todo el mundo, cada día, con nuevas y se-
sudas explicaciones, se va postergando para 
las calendas griegas. (Martos, 1998, pág. 5) 
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Resulta verdaderamente apasionante contemplar 
el valor que el autor de esta cita otorgó a las posi-
bilidades que una revista, incluso décadas después 
de su cese, podría tener en el presente. Esto nos 
lleva a reflexionar no solo sobre los usos que un 
artefacto cultural tuvo en su época, en el contexto 
político y social en el que se desenvolvía, sino tam-
bién sobre el significado que ese artefacto puede 
conservar en función de su utilidad futura. ¿Puede 
una revista cultural, concebida como una creación 
cuya relevancia se limita a su momento inmediato, 
seguir siendo valiosa años después de su publica-
ción? Las respuestas pueden ser diversas, ya que 
dependerán de las coordenadas políticas que le 
atribuyamos.

Junto con la utilidad práctica y política de un arte-
facto cultural, nos encontramos con las diferentes 
perspectivas desde las cuales se puede abordar 
e investigar una revista. Algunas investigaciones 
pueden centrarse en el análisis de sus instancias 
de difusión, otras en sus discursos, en los autores 
y autoras que colaboraron en sus páginas, y así su-
cesivamente. No obstante, el interés por el objeto 
de estudio también se encuentra moldeado por los 
diversos paradigmas y metodologías que prevale-
cen en el momento de la investigación. La forma y 
el propósito de cualquier estudio historiográfico, 
y esto incluye a muchas disciplinas de las ciencias 
sociales y humanidades, estarán subordinados, tal 
como Enzo Traverso señala, a la respuesta a una 
“demanda social de conocimiento” (Traverso, 

2016, pág. 20). Por consiguiente, las preguntas 
que se planteaban en el pasado no necesariamen-
te coinciden con las de hoy, pues cada sociedad 
enfrenta problemáticas particulares, lo que genera 
encuentros específicos entre la historia y la memo-
ria.

Si bien el estudio de revistas culturales es un cam-
po de investigación relativamente nuevo, libera-
do de las restricciones disciplinarias, es innegable 
que el análisis de revistas ha permeado gran parte 
del siglo XX en América y Europa. Autores y au-
toras como Rafael Osuna (2004), Patricia Artundo 
(2010) y Horacio Tarcus (2020) han explorado las 
múltiples dimensiones que ha abarcado el estudio 
de revistas a lo largo del tiempo, poniendo de re-
lieve diversas metodologías y enfoques analíticos 
que se han empleado en relación a este objeto, 
incluso desde el siglo XIX. Asimismo, el concepto 
de “revista” ha estado sujeto a los paradigmas y 
necesidades históricas que han dominado en los 
momentos de dichas investigaciones.

Partiendo de lo expuesto anteriormente, desea-
mos adentrarnos en la culminación de la revista, es 
decir, en los años posteriores a la concepción del 
proyecto Amauta y en las diversas investigaciones 
y testimonios que se han ido forjando en las déca-
das subsiguientes. Dado que Amauta es una de las 
revistas más investigadas de América Latina des-
de diferentes enfoques y problemáticas, esto nos 
brinda la oportunidad de emprender un recorrido 
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crítico en relación con las diversas metodologías 
de investigación que se han desarrollado a lo largo 
de los últimos cien años para el estudio de revis-
tas culturales. No pretendemos enumerar cada una 
de estas investigaciones, sino más bien presentar 
una muestra de los enfoques y exposiciones más 
relevantes con relación a Amauta, destacando 
aquellos trabajos que han logrado configurar una 
noción singular de este proyecto político-cultural 
y que han marcado giros significativos en su com-
prensión.

Después de Amauta: acercamientos y 
silenciamientos

Uno de los primeros textos que aborda la figu-
ra de Mariátegui y dedica un espacio a la revista 
Amauta es Biografía de José Carlos Mariátegui de 
Armando Bazán, publicado en 1939 en Santiago 
de Chile bajo la editorial Zig-zag. Bazán planteó 
puntos esenciales para comprender Amauta, resal-
tando la idea de un proyecto que surgió de las ter-
tulias llevadas a cabo por Mariátegui en su hogar 
en Washington Izquierdo, donde se entrelazaban 
intereses diversos, desde lo literario y artístico has-
ta lo científico y filosófico. Todo ello se alineaba 
con el objetivo central del proyecto mariateguiano 
de “crear una nueva conciencia política, una nueva 
responsabilidad” (Bazán, 1939, pág. 109).

Sin embargo, el escenario político latinoamerica-
no posterior a la muerte de Mariátegui provocó un 

silenciamiento en torno al pensamiento del inte-
lectual peruano y su obra editorial. El predominio 
de las políticas emanadas del Komintern en ciertos 
partidos y movimientos de izquierda en América 
Latina, lo que Michael Löwy (2007) ha denominado 
como “hegemonía estalinista”, generó un rechazo 
contundente hacia las políticas de aglutinamiento 
y debate promovidas por Mariátegui a través de 
una revista “política-intelectual de vanguardia”. 
Como señaló José Aricó en relación a la muerte 
del Amauta:

Con él [Mariátegui] se clausuró la breve esta-
ción del marxismo teórico latinoamericano, y 
tuvieron que pasar más de treinta años para 
que la revolución cubana, con su sacudida, 
liberara de su ostracismo explícito o velado 
a la figura excepcional de un pensador que 
hoy se ha convertido en punto de referencia 
ineludible de todo pensamiento crítico y re-
volucionario (Aricó, 2018, pág. 610)

En el contexto peruano, Fernanda Beigel (2006) 
señaló que entre 1930 y 1950 se sucedieron pro-
cesos de “acusación” y “apropiación” en relación 
a la figura de Mariátegui, siendo calificado como 
“populista” o “marxista-leninista-estalinista” por 
“sectores provenientes del mismo tronco comu-
nista” (Beigel, 2006, pág. 18). A esto se sumó el 
enfrentamiento ideológico y político entre el apris-
mo y el comunismo, donde cada agrupación recla-
maba a Mariátegui desde una perspectiva tenden-
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ciosa y distorsionada. Tomando en consideración 
lo expuesto por Aricó y Beigel, el pensamiento de 
Mariátegui y el proyecto político-cultural conocido 
como Amauta fueron relegados al olvido y ocul-
tamiento en la condición histórica. Desde esta 
perspectiva, Miguel Mazzeo expone las múltiples 
reapropiaciones y críticas limitadas que se le han 
atribuido al pensamiento de Mariátegui. “Resulta 
interesante –señala Mazzeo– observar cómo cada 
tradición construye su propio Mariátegui a medi-
da, cómo lo utiliza, lo recorta”, mientras que, por 
otro lado, “se lo critica o se le evalúa desde los 
fundamentos dogmáticos de la propia tradición y 
desde esquemas cargados de pensamiento binario 
y recetario” (Mazzeo, 2017, pág. 32). En otras pa-
labras, aunque la “figura” de Mariátegui ha estado 
presente como la de un “intelectual comprometi-
do”, esta ha sido adaptada astutamente a diversas 
perspectivas que no toman en cuenta el pensa-
miento genuino de Mariátegui.

El universo de la revista Amauta fue explorado de 
manera sistemática por primera vez por el distin-
guido escritor y bibliotecario peruano Alberto Tau-
ro del Pino. En 1960, como encargo de la Empresa 
Editora Amauta3, Tauro se embarcó en la tarea de 

3 Empresa Editora Amauta -como veremos más ade-
lante- fue creada por el colectivo Amauta en 1927. 
Tras la muerte de Mariátegui, sus hijos, Sandro, Sie-
gfried, José Carlos y Javier Mariátegui, darán vida a 
un segundo periodo de esta empresa a finales de la 

desarrollar un trabajo monumental titulado Amau-
ta y su influencia, que posteriormente constituyó 
el volumen 19 de la Edición Popular de las Obras 
Completas de José Carlos Mariátegui. En esta 
obra, Tauro trazó un relato minucioso que desen-
traña la génesis y la misión que Amauta se propu-
so, además de brindar un índice temático de los y 
las destacadas intelectuales que dejaron su huella 
en sus páginas. Cabe destacar la perspicacia de 
Tauro al dividir la vida de Amauta en distintas eta-
pas, revelando así la riqueza y la evolución de esta 
influyente publicación:

En cuanto a Amauta misma, se distinguen 
tres épocas en su biografía. La primera época 
abarca desde el primer número hasta el no-
veno, y su terminación está señalada por la 
clausura que impusieron las ordenanzas poli-
ciales, como corolario del “descubrimiento” 
de un complot antileguiísta cuya organización 
se le atribuyó a José Carlos Mariátegui. […] y 
reapareció, al cabo de seis meses de rece-
so, para dar comienzo a una segunda época, 
que sólo habría de concluir con la muerte de 
Mariátegui. La tercera época comprende los 
números 30, 31 y 32. (Tauro, 1971, pág. 12)

Las etapas históricas identificadas por Tauro en 

década de 1950, cuando comienzan con la edición 
de la colección popular de las obras completas de 
su padre. 
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la biografía de Amauta ofrecieron una perspecti-
va particular para abordar la historia de la revista. 
Estas se enfocaron más en los eventos externos 
que afectaron a la publicación, como la suspensión 
impuesta por las ordenanzas policiales y la muer-
te de Mariátegui. Sin embargo, se pasó por alto 
el análisis de cómo estos sucesos impactaron in-
ternamente en la configuración de Amauta desde 
sus elementos discursivos y materiales. A pesar de 
esto, el valor central del texto de Tauro radica en la 
organización temática de los artículos presentes en 
la revista, que abarcaban poesía, novelas, ensayos 
críticos, filosofía, religión, política, entre otros. En 
aquel entonces, el interés primordial se centraba 
en el papel aglutinador de Amauta para escritores 
e intelectuales, así como en su importancia como 
componente integral del proyecto político-cultural 
de Mariátegui. No se vislumbraba aún el estudio 
de las revistas como parte de una investigación 
más amplia que abarcara procesos más extensos 
de estos artefactos culturales.

Siguiendo la evolución de los estudios hemero-
gráficos propuesta por Rafael Osuna (2004), los 
primeros enfoques metodológicos sobre revis-
tas culturales se clasificaron en tres categorías: a) 
“antologías”, que consistían en una selección de 
textos publicados en la revista acompañada de un 
prólogo que resaltara la importancia e interés de 
dicha selección; b) “biografías de revistas”, que se 
centraban en aspectos críticos o ideológicos de 
una revista y abordaban un tema específico dentro 

de ella; y c) “índices de revistas”, que involucraban 
la elaboración de índices temporales y/o temáti-
cos de revistas, generalmente acompañados de 
un breve prólogo que describiera los avatares del 
objeto en cuestión. El temprano trabajo de Tauro 
se puede clasificar dentro de esta última categoría.

Durante la década de los sesenta, la Empresa Edi-
tora Amauta emprendió una importante labor al 
crear la Edición Popular de las obras de José Car-
los Mariátegui, lo que marcó el inicio de una lenta 
pero progresiva difusión de la obra del reconocido 
autor de los 7 Ensayos de interpretación de la reali-
dad peruana. Aunque los estudios específicos cen-
trados en Amauta fueron escasos, se puso mayor 
énfasis en la actividad intelectual de Mariátegui a 
través de sus escritos, con el objetivo de recopilar y 
presentar sus ensayos al público en general.

Nuevos horizontes para Amauta en los 
años setenta

A partir de la década de los setenta, se produjo un 
importante avance en la investigación y difusión de 
Amauta. Durante este periodo, se llevaron a cabo 
investigaciones fundamentales que arrojaron nue-
va luz sobre la revista. En 1972, Beverly Bernadine 
Banning presentó su tesis doctoral titulada Amauta 
(1926-1930) en la Universidad de Tulane, obtenien-
do su doctorado en español y portugués. Poste-
riormente, en 1978, David O. Wise realizó su tesis 
doctoral bajo el título Amauta (1926-1930): Un exa-
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men crítico, obteniendo el grado de Doctor en Fi-
losofía por la Universidad de Illinois. Estos trabajos 
responden al profundo interés que despertaron los 
estudios latinoamericanos en Estados Unidos, es-
pecialmente en los ámbitos de la literatura y la lin-
güística, según lo señalado por Carlos Marichal en 
1981. Además, se sumó el trabajo bibliográfico so-
bre revistas latinoamericanas que se había llevado 
a cabo en el país desde la década de los treinta4.

En 1979, la Empresa Editora Amauta publicó el li-
bro de Jorge Falcón titulado Amauta: Polémica y 
acción en Mariátegui. Esta obra desafió la concep-
ción predominante de considerar a Amauta como 
una “tribuna aprista”, una idea propuesta anterior-
mente por Luis Alberto Sánchez. Falcón argumen-
tó en su lugar que Amauta debía ser vista como 
un espacio destinado al debate y la polémica de 
ideas. Centrándose en el horizonte político que 
la revista representaba a lo largo de su existencia, 
Falcón afirmó que “AMAUTA fue creada para abrir 
un debate. Una polémica de ideas en acción crea-
dora de fuerzas sociales” (Falcón, 1979, pág. 5).

4 Tarcus (2020) menciona el trabajo inicial realizado 
por el hispanista Sturgis E. Leavit en 1938 con la 
publicación de Revistas hispanoamericanas. Índi-
ce bibliográfico. 1843-1935. A esto se agregan las 
grandes colecciones de revistas latinoamericanas 
en diversos acervos del país, entre ellos, la Hispanic 
Division de la Librería del Congreso norteamerica-
no. (Tarcus, 2020: 35-36)

En 1976, con motivo del 50 aniversario de la re-
vista limeña, se publicó una edición facsimilar de 
Amauta, seguida de una segunda edición en 1981. 
Esta obra facsimilar constaba de seis tomos que 
recopilaban los 32 números de la revista, con el 
objetivo de difundirla en diversos espacios don-
de se pudiera estudiar la obra de Mariátegui. Esto 
responde, sin duda, a la explosión en torno a las 
ediciones facsimilares de revistas latinoamericanas 
durante la década de los setenta, impulsada por 
entidades gubernamentales, centros de estudio y 
editoriales, con el fin de recuperar y difundir estos 
valiosos artefactos culturales. Estas publicaciones 
facsimilares tenían como objetivo preservar el ma-
terial original de las revistas, respetando su tama-
ño, tipo de letra, imágenes, entre otros elementos, 
para contrarrestar el deterioro provocado por el 
paso del tiempo.5 

La aparición de la edición facsimilar de Amauta 
permitió ampliar la difusión de la revista, ya que 
su consulta dejó de estar limitada únicamente a 

5 Como señala Horacio Tarcus (2020), a partir de la 
segunda mitad de la década de los setenta del si-
glo XX, se produjo un importante incremento en la 
producción de ediciones facsimilares de revistas del 
siglo XIX y XX. México fue el país pionero en este 
ciclo con el lanzamiento, en 1975, de tres volúme-
nes de La voz de los trabajadores, una recopilación 
facsimilar de parte de la prensa obrera del siglo XIX. 
Este ciclo ha perdurado hasta nuestros días.
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bibliotecas públicas o archivos personales que la 
albergaban. Sin embargo, es importante destacar 
que esta edición no incluyó la totalidad de la publi-
cidad que acompañó a la revista a lo largo de sus 
32 números6. Si bien el enfoque principal de esta 
edición era resaltar y difundir los debates políticos, 
filosóficos y estéticos presentes en este importante 
artefacto cultural, la omisión de parte de la publi-
cidad puede afectar en cierta medida un análisis 
integral y completo de este tipo de revistas. La 
publicidad brinda información relevante sobre los 
elementos organizativos propios de los colectivos 
que dieron forma, funcionamiento y sentido a la 
revista.

El renacer de Amauta y su influencia en el 
panorama intelectual

Un punto de inflexión dentro de los estudios ma-
riateguianos –y a esto se suma Amauta– será el 
Congreso en la Universidad de Sinaloa, México, en 
1980, donde se reunieron una serie de intelectua-
les en torno al pensamiento de Mariátegui. Dicho 
congreso, “vino a simbolizar un conjunto de nue-
vas aproximaciones que devolvieron al Amauta su 
‘historicidad’, en tanto recuperaron la conexión de 

6 Es necesario destacar la inclusión de la sección “Li-
bros y revista”, un pequeño boletín que surgió en 
febrero de 1926 a través de la editorial Minerva y 
que se incorporó al primer número de Amauta a 
partir de su tercer número en septiembre de 1926. 

sus artículos periodísticos con el Perú de su época 
[…]” (Beigel, 2006, pág. 19). Cabe destacar que 
este hecho se enmarcó en la crisis del marxismo 
que comenzó a florecer en aquella década, cul-
minando con el fin de los “socialismos reales” en 
Europa. La figura de un marxista heterodoxo como 
Mariátegui comenzó a despertar el interés en sec-
tores que intentaban otorgar nuevas miradas al 
pensamiento de Marx. 

Con el Congreso de Sinaloa se produjo un nuevo 
ciclo en torno al estudio de Mariátegui y Amauta. 
Algunos trabajos destacaron la labor de Amauta 
como parte de un proyecto colectivo que susten-
taba el ideal mariateguiano en razón a la revista. El 
historiador peruano Alberto Flores Galindo, en su 
libro La agonía de Mariátegui. La polémica con la 
Komintern (1980) dedicó un capítulo a Amauta y su 
importancia dentro de la intelectualidad peruana 
y latinoamericana. Es importante el abordaje que 
Flores Galindo realizó en razón a las demás revistas 
que circularon, tanto en Lima como en el Perú, y lo 
particular que significó Amauta como tarea colecti-
va: “Amauta no fue pensada como la obra exclusi-
va de Mariátegui; por el contrario, estaba destina-
da a ser el órgano de una generación […]” (Flores 
Galindo, 1980, pág. 58). Cabe destacar también 
los aportes del mariateguista italiano Antonio Me-
lis al desarrollo del indigenismo y vanguardismo en 
Amauta. (Melis, 1980, pág. 1989).

Será en la década de los noventa cuando el es-
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tudio de revistas culturales comenzó su camino 
individual a nivel metodológico y de análisis, evi-
denciándose la elaboración de los primeros colo-
quios enfocados exclusivamente en revistas cul-
turales.7 Un gran aporte a estas cuestiones fueron 
los avances investigativos en torno a los “estudios 
culturales”, y específicamente, todo el trabajo en-
focado en el estudio de la producción intelectual 
en sí misma, “[…] sobre las diversas maneras de 
interrogarla, sobre los diversos modos de lectura 
y de apropiación –dirá François Dosse– de lo que 
se encuentra en el corazón del significado de la 
creación intelectual”. (Dosse, 2006, pág. 127). 
Este cuidado por las instancias de producción in-
telectual golpeó de lleno el espacio de las revistas 
culturales, puesto que ahora se declaraba abierta-
mente su apertura metodológica como parte inte-
gral en el entramado de la historia intelectual y de 
los/las intelectuales. América Latina será escenario 
relevante en el estudio de estos artefactos8. Es lo 

7 Tarcus (2020) señala que los primeros coloquios so-
bre revistas latinoamericanas fueron organizados en 
París, en los años 1987, 1990 y 1992.

8 Como señala Horacio Tarcus: “[…] en estos últimos 
veinticinco años hemos asistido al surgimiento en 
todo el continente de un sinnúmero de estudios 
monográficos, tesis universitarias, colectivos de 
estudio, proyectos de investigación, jornadas aca-
démicas y exposiciones relativos al universo de las 
revistas latinoamericanas, sin precedentes en épo-
cas anteriores.” (Tarcus, 2020: 50)

que se ha llamado “furor hemerográfico” (Martí-
nez, 2019), entendido como una serie de investi-
gaciones acompañadas de diversas metodologías 
de trabajo, y sin ninguna apropiación disciplinaria 
específica, que han logrado conjugar los aspectos 
discursivos y materiales de las revistas culturales 
estudiadas. Dichos trabajos han mostrado una 
prolífica apertura de las revistas, ya no solo como 
fuentes primeras o secundarias para el análisis his-
tórico y social de un proceso, sino también como 
articuladoras de contenidos, visiones de mundo, y 
subjetividades político-culturales. En el caso de la 
revista Amauta, las nuevas herramientas de análisis 
de revistas culturales darán nuevas investigaciones 
en torno a este artefacto. 

Un trabajo interesante fue el elaborado por María 
Helena Goicochea, correspondiente a su tesis pre-
sentada en la Universidad de Florida en Gainesville 
en 1988 para optar al Master of Arts en Estudios 
Latinoamericanos. De manera explícita, Goico-
chea manifestó que su método de acercamiento a 
Amauta consistió en un análisis que da cuenta de 
los temas que constituyeron el centro de reflexión 
de los y las intelectuales que participaron en la re-
vista, y observó cómo los temas planteados se arti-
cularon como parte de una propuesta político-cul-
tural determinada. Este método le permitió a la 
autora concluir que la propuesta teórica de Amau-
ta se reafirmó en el marco visual en que estaban 
dispuestos los textos (Goicochea, 1993). Es uno de 
los primeros trabajos en analizar cuantitativamente 
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la frecuencia de categorías centrales dentro de la 
revista, las tendencias en torno a ensayos sobre el 
problema nacional, y la distribución de Amauta en 
el Perú y América Latina9. En tal sentido, el trabajo 
de Goicochea se perfila en la línea de estudios de 
revistas culturales que serán centrales en las últi-
mas décadas, como lo es la configuración de redes 
intelectuales. 

En la lógica de elaboración de coloquios en torno 
a revistas culturales, en 1997 se dio lugar al primer 
simposio internacional enfocado exclusivamente a 
la revista Amauta. Bajo el título Amauta y su época, 
entre el 3 al 6 de septiembre se reunieron más de 
cincuenta intelectuales para tratar diversos temas 
en torno a esta revista10. Dicho simposio se repitió 
dos veces más, en el año 200611 y 2016. De igual 
manera se realizó en el 2006, entre el 6 y 9 de sep-
tiembre el coloquio Amauta, 80 años, organizado 

9 Osmar Gonzales (2009) da cuenta de una investiga-
ción realizada por María del Carmen Piazza en 1986 
bajo el título “La cuestión nacional en Amauta”, pu-
blicada en la revista Los Caminos del laberinto, n° 3. 
En ella también se realiza un trabajo de distribución 
cuantitativa acerca de los temas presentes en los 
ensayos escritos en Amauta. 

10 (1998) Actas Amauta y su época. Simposio Interna-
cional, Lima: Minerva.

11 (2007) Actas Amauta y su época. 2do. Simposio In-
ternacional, Lima: Minerva

por el Instituto Nacional de Cultura del Perú12. De-
bemos señalar que estos encuentros han permitido 
la elaboración de diversos trabajos monográficos 
y específicos que dan cuenta de elementos muy 
puntuales dentro de la revista Amauta.

Cabe destacar el trabajo de la socióloga argenti-
na Fernanda Beigel y su libro La epopeya de una 
generación y una revista. Las redes editoriales de 
José Carlos Mariátegui en América Latina. (2006). 
Por medio del concepto de “editorialismo pro-
gramático” Beigel tradujo el trabajo editorial de 
Mariátegui en Amauta desde la creación y articu-
lación de redes editoriales en razón a un proyecto 
político-cultural determinado. Similar a la línea de 
Goicochea, Beigel interrogó a la revista Amauta en 
función a los problemas planteados en el artefac-
to, enmarcándolos en un proyecto político-cultu-
ral que Mariátegui fue desarrollando con los años, 
desde sus primeros proyectos editoriales. De esta 
manera, Beigel le otorgó sentido a un proyecto 
editorial que parte en los años de juventud de Ma-
riátegui y se consolidó en 1926 con la aparición de 
Amauta.

En este contexto, surgieron trabajos innovadores 
que exploraron nuevas dimensiones de Amauta, 
tanto en términos de metodologías de análisis 
como en las problemáticas abordadas y las nuevas 

12 (2009) Actas Simposio Internacional Amauta, 80 
años, Lima: Instituto Nacional de Cultura.
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preguntas planteadas. Por ejemplo, Sara Beatriz 
Guardia, en su libro José Carlos Mariátegui. Una vi-
sión de género (2006), destacó la presencia signifi-
cativa de mujeres en la revista Amauta, rompiendo 
con la tradición de publicaciones y proyectos edi-
toriales dominados por hombres. Guardia recono-
ció la valiosa contribución de estas mujeres, quie-
nes desafiaron las convenciones de la sociedad de 
la época y se adhirieron al proyecto socialista con 
su propia voz y discurso.

La crítica de cine Mónica Delgado, en su texto Ma-
ría Wiesse en Amauta. Los orígenes de la crítica de 
cine en el Perú (2020), analizó los artículos sobre 
cine escritos por Wiesse en la revista Amauta y su 
papel en la configuración de la sociedad moderna. 
Delgado destacó cómo estos artículos revelaron 
una postura política clara hacia las vanguardias y 
la diversidad y heterogeneidad de la modernidad 
defendida en la revista.

Luis Veres, en su libro La narrativa del indio en la re-
vista Amauta (2001), examinó la presencia e imagi-
nario del indio en las diversas narrativas presentes 
en Amauta. Veres identificó una narrativa indige-
nista que promovía la idea de una “lucha de razas” 
como un ideario político desarrollado por Mariáte-
gui y otros. Este discurso regionalista buscaba re-
saltar los problemas enfrentados por los habitantes 
del interior del país, la ausencia de modernidad en 
las regiones andinas y las injusticias impuestas por 
la élite propietaria. En una línea temática similar, 

Claudio Berríos publicó en 2020 su libro Hacia una 
modernidad arcaica. Amauta, Mariátegui y la que-
rella en torno al indigenismo, texto donde se exa-
minan las diferentes voces indigenistas presentes 
en la revista, argumentando que Amauta fue un es-
pacio de debate y polémica en el que los distintos 
enfoques indigenistas buscaban generar una línea 
política y cultural coherente, aunque esto no se lo-
gró completamente.

Otros trabajos innovadores sobre Amauta, en la lí-
nea de nuevos estudios sobre revistas culturales, 
han sido el ensayo de Ricardo Melgar Bao (2009) 
en torno a las políticas culturales establecidas por 
Mariátegui y sus proyecciones en el campo intelec-
tual de la época; la investigación de Víctor Mazzi 
Huaycucho (2017) acerca de la relación que tuvo 
Amauta con el movimiento obrero de Morococha 
y su influencia en la conformación de una prensa 
obrera en ese sector; el estudio comparativo entre 
Amauta y el boletín Titikaka realizado por Philarine 
Villanueva (2018) y; el trabajo de Santos, Oliveira 
y Streck (2021) acerca del aporte de la revista de 
Mariátegui en el fortalecimiento y difusión de una 
educación emancipadora en el continente. 

La exposición “Redes de vanguardia: Amauta y 
América Latina (1926-1930)” realizada entre 2019 
y 2020 fue un hito significativo en el estudio de la 
revista Amauta. Con un itinerario que incluyó pres-
tigiosos museos como el Museo Nacional Centro 
de Arte Reina Sofía de Madrid, el Museo de Arte 
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de Lima, el Museo del Palacio de Bellas Artes de 
la Ciudad de México y el Blanton Museum of Art 
de la Universidad de Austin, Texas, esta exposi-
ción trascendió la dimensión discursiva de Amauta 
para explorar también su materialidad, brindando 
nuevas perspectivas para futuras investigaciones. 
La presentación del catálogo de la exposición des-
taca su carácter innovador y productivo, resultado 
de una colaboración entre el Blanton Museum of 
Art de la University of Texas de Austin, el Museo 
de Arte Lima (MALI) en Perú y el Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía de Madrid. Enfocándo-
se estratégicamente en el Perú como punto central 
del modernismo latinoamericano, la exposición 
puso a Amauta en el centro del proyecto, ofrecien-
do una nueva visión panorámica de la década de 
1920. Este enfoque reveló cómo la noción misma 
de América Latina fue construida a través de la red 
intelectual de Amauta, mediante debates en torno 
al papel social del arte y la política.

La exposición abordó de manera innovadora la 
problemática de la vanguardia latinoamericana en 
ese período, reconociendo el papel protagónico y 
creador que desempeñó Amauta en la configura-
ción de dicha vanguardia. No se limitó únicamente 
al aspecto discursivo de la revista, sino que tam-
bién valoró su materialidad, incorporando imáge-
nes y otros elementos materiales que enriquecie-
ron el análisis y trascendieron la mera composición 
escrita. De esta manera, la exposición amplió el 
campo de estudio de Amauta al explorar diversas 

dimensiones y abrir nuevas perspectivas de análisis 
más allá del discurso contenido en la revista.

Amauta en la era digital

Es relevante mencionar la importancia de los re-
positorios digitales de revistas culturales, espe-
cialmente el de Amauta. Con el advenimiento del 
siglo XX, se abrió un nuevo espacio que permitió 
la masificación de estas publicaciones de una ma-
nera que los facsímiles en papel no podrían alcan-
zar. Actualmente, existen numerosos repositorios 
virtuales que almacenan diversas revistas latinoa-
mericanas, entre ellos AmericaLee13 del Centro de 
Documentación e Investigación de la Cultura de 
Izquierdas (CeDInCI), el Ibero-Amerikanisches Ins-
titut14, la Biblioteca Nacional de España15, Memoria 
Chilena16, entre otros. Estos repositorios han bus-
cado formas adecuadas para permitir que investi-
gadores, docentes y el público en general tengan 
acceso a revistas que, debido a la distancia tempo-
ral y geográfica, no podrían difundirse de manera 
más amplia en su formato físico.

A partir de lo anterior, surge la pregunta de si estos 
repositorios digitales generan modificaciones en la 
materialidad y el texto de estos artefactos, lo que 

13  https://americalee.cedinci.org
14  https://digital.iai.spk-berlin.de
15  http://bne.es/es/Catalogos/HemerotecaDigital
16  http://memoriachilena.gob.cl
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puede limitar o potenciar su análisis. Mascioto y 
Stedile señalan que:

Si bien al interactuar con los facsímiles impre-
sos se percibe la tinta, la textura del papel y 
se experimenta la dimensión de la página y 
la postura corporal que esta implica, en los 
repositorios digitales todas las publicaciones 
aparecen como un mosaico de imágenes de 
casi igual tamaño que contrastan o dialogan 
entre sí (Mascioto y Stedile, 2019, pág. 248).

En términos materiales, los repositorios digitales 
parecen impedir el contacto directo con ciertas 
prácticas que podrían limitar ciertos enfoques de 
investigación centrados exclusivamente en la ma-
terialidad de la revista. Por otro lado, Heather y 
Reynolds (en Viu, 2019) observan que estos acer-
vos digitales contienen nuevos espacios de diálo-
go con estos artefactos culturales, enriqueciendo 
la textualidad y generando nuevas formas de lectu-
ra que amplían la comprensión de la materialidad 
del texto y el control editorial institucional.

En el caso de Amauta, existen al menos dos repo-
sitorios que albergan los 32 números de la revista: 
el mencionado Ibero-Amerikanisches Institut, que 
cuenta solo con la versión facsimilar digitalizada, 
y el Archivo digital José Carlos Mariátegui17, dedi-
cado exclusivamente al pensador peruano, donde 

17  https://mariategui.org

se pueden observar y descargar los 32 números 
originales. Además, el archivo ha desarrollado una 
serie de subplataformas interactivas que permiten 
explorar la revista desde diferentes temas de inte-
rés. Estas secciones, como la visualización de datos 
de las imágenes publicadas en Amauta, su explo-
ración con datos específicos a partir de requeri-
mientos personalizados y la lectura transversal de 
ensayos a partir de temas específicos tratados en la 
revista, demuestran cómo el Archivo Mariátegui ha 
utilizado y complementado las herramientas de las 
humanidades digitales para ofrecer nuevas formas 
de acercarse a una revista con tanta historia como 
Amauta.

A modo de conclusión

A partir del estudio de la revista Amauta y las inves-
tigaciones relacionadas con ella, se puede apreciar 
el impacto y la relevancia del pensamiento de José 
Carlos Mariátegui y su proyecto editorial en el con-
texto intelectual y cultural de América Latina en la 
década de 1920. Si bien Amauta fue la platafor-
ma principal de Mariátegui, se ha evidenciado la 
participación de otros intelectuales y artistas en la 
revista, lo que demuestra la naturaleza colectiva de 
este proyecto.

Dentro de las investigaciones sobre Amauta, des-
tacan aquellas que han explorado las ideas y los 
escritos de Mariátegui en relación con la literatu-
ra, el feminismo, el indigenismo y la política. Los 
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estudios de José Carlos Mariátegui han permitido 
comprender su visión heterodoxa del marxismo 
y su compromiso con la transformación social en 
América Latina. Todas estas investigaciones en tor-
no a la revista respondieron a los diversos intereses 
y desarrollos metodológicos que surgieron en ra-
zón a estos artefactos.

En tal sentido, la exposición “Redes de vanguardia: 
Amauta y América Latina (1926-1930)” y los reposi-
torios digitales han ampliado el alcance de los es-
tudios sobre Amauta, brindando nuevas formas de 
acceder y analizar la revista. Esto ha abierto oportu-
nidades para explorar las conexiones e influencias 
de Amauta en el panorama intelectual latinoame-
ricano de la época. Estos análisis han permitido 
comprender cómo la revista no solo transmitía 
ideas a través de su contenido escrito, sino tam-
bién a través de su diseño y presentación visual.

En resumen, las investigaciones sobre Amauta, 
desde la perspectiva de José Carlos Mariátegui, 
han revelado su importancia como una plataforma 
de difusión y debate de ideas en América Latina. 
El análisis de su contenido, su contexto histórico 
y su materialidad ha permitido comprender mejor 
las contribuciones de Mariátegui y otros colabora-
dores a la intelectualidad y la cultura de la época. 
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Las tesis académicas en 
humanidades de 1868 a 

1900 en la Universidad 
Mayor de San Marcos

Rubén Quiroz Ávila
Universidad Nacional Mayor de San Marcos

Resumen

Tenemos como objetivo presentar las 148 tesis aca-
démicas sustentadas en la Facultad de Letras de 
la Universidad Mayor de San Marcos del período 
1868 a 1900. Para ello, lo dividiremos en los ítems: 
cantidad, área temática, modo de presentación 
y edición, por décadas, por género y finalmente 
por grado académico. Tendremos como resultado 
que las tesis reflejan un intenso y diverso debate 
conceptual, poco investigado, y que se ha man-
tenido como instrumento de validación académica 
de manera regular en el período estudiado a pesar 
la guerra con Chile (1879-1884) y que significó la 
ocupación militar de la Universidad de San Mar-
cos. Se concluye que es necesaria una publicación 
crítica y organizada de todo el conjunto de las 148 
tesis detectadas.

Introducción

Esta investigación se enfoca en el universo de do-
cumentación desde las instituciones universitarias 
y, en base a la consideración de lo anterior, recons-
truir el pensamiento peruano producido a fines del 
siglo XIX. Para ello, se ha indagado la producción 
académica en el formato de tesis presentadas para 
la culminación de sus grados académicos respecti-
vos, en la Universidad de San Marcos, orientado en 
la Facultad de Letras1, que es, además, una de las 
más antiguas de América. Y, se escoge esa fecha de 

1 En el 2014, el proyecto se denominaba “Sistema-
tización, edición digital y balance historiográfi-
co-conceptual de las tesis de grado de la Facultad 
de Letras de la UNMSM desde 1869 hasta 1900”, 
auspiciado por Vicerrectorado de Investigación 
(VRI) de la Universidad Nacional Mayor de San Mar-
cos con código PMI2014I03.
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inicio del rastreamiento, ya que es la etapa de mo-
dernización republicana (Garfias, 2009) y también 
la reapertura de la Universidad luego de su cierre 
en diversas etapas durante los años anteriores.

Hasta esa fecha solía tomarse en cuenta para el 
mapeo de la producción intelectual, casi con exclu-
sividad, solo los libros impresos y artículos en revis-
tas y periódicos (Salazar, 1965), mas no el universo 
de las tesis académicas. Es decir, se estaba recons-
truyendo la historia de las ideas en el Perú solo con 
los vectores materiales más evidentes y con circula-
ción canónica, sin embargo, se dejaba de lado los 
archivos documentarios universitarios que tan bien 
diagramaban las profundas tensiones teóricas de 
la evolución republicana y las negociaciones con-
ceptuales de la modernización finisecular peruana. 
Por nuestro lado, consideramos que el registro y 
estudio de documentación ligada a la dinámica de 
los centros universitarios, nos ayudarían a amplifi-
car las posibilidades hermenéuticas de una historia 
de las ideas en el Perú incorporando en su diagra-
mación otros insumos de validación textual.

Para ello, en el año 20142 presentamos un catálogo 

2 El grupo de investigación, liderado por Rubén Qui-
roz Ávila, estuvo conformado por los estudiantes 
de filosofía de la Facultad de Letras y Ciencias Hu-
manas: Edmundo Roque, Helí Córdova y Ernesto 
Llanos. La revisión de las tesis decimonónicas trans-
critas los llevó a plantear sus tesis de pregrado jus-
tamente con lo encontrado. Así, Helí Córdova, de 

completo hasta ese momento inaccesible para el 
público, de un corpus textual que revela los márge-
nes de discusión teórica de la institución universita-
ria peruana más antigua e importante en el campo 
de las humanidades. En consecuencia, trabajamos 
en el Archivo ubicado en el Colegio Real en el Cen-
tro Histórico de Lima y en el Fondo Reservado de 
la Ciudad Universitaria. Sin embargo, ya se había 
adelantado una gran parte de la detección docu-
mentaria, su ordenamiento y transcripción desde el 
año 2006. Es decir, durante años se pudo estable-
cer una ruta de producción de conocimiento deci-
monónica, adscrita a la institución universitaria que 
no fue incorporada como elaboración epistémica 
en la configuración del pensamiento peruano. Es 
por ello, que este catálogo y su segmentación por 
disciplinas, nos da indicadores de la complejidad 
conceptual en debate. En ese sentido, el aporte 
nuestro, evidencia nuevas fuentes que tienen un 
potencial apreciable para dar mayores luces sobre 
lo sucedido en las últimas décadas del siglo XIX 
peruano.

quien fui su director de tesis, presentó el 2010: “Los 
positivismos en el Perú decimonónico: Estudio de 
las tesis de 1869 a 1880, sustentadas en la Facultad 
de Letras de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos”. Luego, Ernesto Llanos sustentó en la UN-
MSM el 2013: “Análisis y relación de los conceptos: 
Democracia, república, progreso y providencia en 
la filosofía desarrollada en la Facultad de Letras de 
la UNMSM a fines del siglo XIX”.
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Revisión de literatura:

Córdova (2012) reconoce que los documentos re-
señados son indicadores de las complejas capas 
de discusión decimonónica. Así, incluso aplica la 
categoría de positivismos, en plural. Basa su posi-
ción en el corpus de las tesis registradas y encuen-
tra que no solo es un tipo de positivismo el que 
tiene la hegemonía sino un abanico que conjuga 
diversas fuentes y escuelas filosóficas en las que 
el positivismo admite otras combinaciones. De ese 
modo las líneas conceptuales tienen procedencias 
diversas, con un alto grado de heterogeneidad en 
convivencia y disputa (Quiroz, 2010), en la que las 
posiciones ideológicas están mucho más amplifica-
das que, incluso, las variantes de los positivismos 
leídos desde las claves latinoamericanas. Los docu-
mentos nos indican que aparecen fuentes concep-
tuales diversas y que plantean una reorientación en 
el horizonte de discusión académica.

Llanos (2013) reconoce a su vez varios tipos de de-
bates que, incluso, ponen en juego las condiciones 
del proyecto de modernización del país. Entonces, 
los documentos universitarios muestran que la dis-
cusión sobre la genealogía republicana del país va 
más allá de su tradicional explicación de raigambre 
criolla tradicional. Así, en las tesis se refieren ya a 
las razones del tipo de organización republicana 
del Perú y que están siendo reformuladas porque 
luego de la derrota con Chile se pone en cuestión 
el mismo concepto de patria nacida en 1821. Bajo 

ese modelo, de revisar materiales distintos a la bi-
bliografía tradicional (libros o revistas) la documen-
tación encuentra más razones de las habituales bús-
quedas del corpus estándar. Se confirma, entonces, 
que la investigación del conjunto de documentos 
que describimos, tendrían un impacto razonable en 
la modificación de la percepción sobre los procesos 
de una comunidad intelectual que tiene diversos 
canales que sirven para expresar sus posiciones.

Mejía Valera (1963) había notado una distorsión 
metodológica en la construcción de una historia 
de las ideas en el Perú, es decir, en su problema 
de fuentes. Consideraba que una lectura estricta-
mente republicanista y estrictamente defensora de 
la ruta de borrar el periodo colonial, era un peligro 
para tener completo el panorama del desarrollo de 
nuestras ideas. Mencionó algunas de las tesis uni-
versitarias, incorporando en ella un cuestionamien-
to de facto al modelo que excluía la documenta-
ción universitaria y la manera de cómo se recogía 
la información para el análisis de nuestros procesos 
ideológicos. Salazar (1965) era un defensor de una 
historiografía estrictamente republicanista y bajo el 
relato de una modernización anticolonial, hacía na-
cer las ideas con el positivismo. Creía firmemente 
que la filosofía y las áreas de humanidades tenían 
un cierto grado de autonomía discursiva recién 
desde fines del siglo XIX. Salazar (1967) ratifica que 
es imperativo solo considerar los libros como refe-
rentes para tejer el panorama de los debates inte-
lectuales ya que se han incorporado al circuito que 
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traspasaría el ámbito universitario. Sin embargo, 
consideramos que esta posición metodológica es 
restrictiva y excluye esquemáticamente a una nota-
ble y abundante documentación que es pertinente 
para afinar la comprensión de la vida intelectual a 
fines del s. XIX en el Perú.

Entonces, queda corroborado que, como sostiene 
Sobrevilla (1988) el inicio reconocible del discurso 
filosófico peruano moderno es alrededor de 1880. 
Con ello, alineado a la posición republicanista, 
sin embargo, considera que hay una eclosión de 
documentos desde una comunidad intelectual na-
ciente y comprometida con la modernización. En 
eso Sánchez (1966) ya había trazado el giro mo-
dernizante y la introducción de nuevas ideas en la 
refundación académica de la Facultad de Letras de 
la Universidad impulsado por Sebastián Lorente. 
Eso también significaba actualizar los planes de 
estudio y, además, la incorporación de un cuerpo 
docente capacitado para el dictado de esos nue-
vos cursos que marcaban un antes y después en 
la formación de la juventud universitaria peruana.

Metodología

Plantearemos una subdivisión en ítems y para ello, 
de manera auxiliar, usaremos tablas, gráficos y 
analizaremos descriptivamente la información brin-
dada por el ordenamiento de los datos. Hemos 
revisado las 148 tesis, además de la bibliografía 
respectiva directamente relacionada.

Resultados

Hemos segmentado en grupos distintos para una 
ordenación del universo bibliográfico y pauteando 
escenarios de investigación. Estas tesis presenta-
das en la Facultad de Letras de la Universidad Na-
cional Mayor de San Marcos en el siglo XIX, entre 
los años 1868-1900, las dividiremos en: a) cantidad, 
b) áreas temáticas, c) por el modo de presentación 
y edición, d) por décadas y e) por género.

A. Cantidad

Las tesis encontradas, registradas, transcritas y 
publicadas de la Facultad de Letras de la Univer-
sidad Nacional Mayor de San Marcos durante el 
periodo de 1868-1900 son 1483. Esto denota un 
importante nivel de producción del conocimiento 
y nos da elementos para interiorizar categorías y un 
ecosistema de debate decimonónico intenso. Con 
esta cantidad rastreada, tenemos un nuevo corpus 
suficientemente voluminoso para que sea en sí 
mismo un campo de estudio. Ello va a notarse ya 
con resultados iniciales de lo encontrado a través 
de los artículos e investigaciones que han comen-
zado a aparecer. Sin embargo, una primera dificul-

3 El título del primer proyecto donde se hizo este 
avance se llamó “Balance del Pensamiento Filosó-
fico de la Universidad Nacional Mayor de San Mar-
cos desde 1869 hasta 1909”. Sin embargo, luego 
se avanzó a otras disciplinas que escapaban de lo 
estrictamente ligado a la disciplina filosófica.
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tad es el acceso a esa información. Para ello, se 
ha montado en dos canales su accesibilidad. Parte 
de los textos se han subido a la plataforma en red 
Cybertesis gestionado por la Universidad de San 
Marcos, a quienes entregamos todo el conjunto 
de tesis transcritas por nuestro equipo de investi-
gación y en la web de la Revista Solar, plataforma 
especializada en pensamiento peruano, para me-
jorar su posibilidad de acceso a todo público. En 
el primer caso, la sugerencia respectiva es que se 
coloque en un ítem especial y no en el conjunto 
total de las tesis universitarias como si fuera una 
producción equiparable a todas las del siglo XX y 
XXI, cuando son más bien documentos históricos 
que deben tener un muestrario particular. En el 
caso de la revista Solar, aunque está siendo acce-
sible su rastreamiento por los posibles estudiosos 
puede ser potenciado centralizando la información 
en un solo canal y de manera ordenada.

La cantidad de documentos reconocidos como re-
sultado de la producción académica universitaria a 
fines del siglo XIX posee una significativa situación 
teórica para escudriñar lo sucedido en la historia 
de las ideas peruanas. Y las líneas conceptuales 
que son detectables en la investigación producida 
nos dan un marco apreciable de la discusión en la 
academia, además de marcar los resultados de la 
propia formación de la comunidad estudiantil uni-
versitaria en las décadas del último tercio del siglo 
XIX.

B. Áreas temáticas

Anotemos que a fines del siglo XIX las disciplinas 
de conocimiento recién estaban aclarando sus 
fronteras divisorias. Es decir, la separación entre 
ellas no era tan clara como la suponemos en la ac-
tualidad. Asumiendo ello, nuestra propuesta está 
anclada en la posición actual de reconocimiento 
del campo disciplinar en la cual podrían ubicarse. 
Sin embargo, esto puede ser calibrado posterior-
mente para una mejor comprensión. Nuestra pro-
puesta pretende organizarlas en disciplinas para un 
mejor acercamiento e inclusión en un campo de 
conocimiento. Así, se ha localizado:

Gráfico 1: Cantidad de tesis académicas de 
humanidades durante 1868-1900. 
Fuente: Elaboración propia.
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Como indica tanto el cuadro 1, así como el gráfi-
co 2, el área de filosofía tiene la mayor cantidad 
de tesis producidas. Esto es funcional a los deba-
tes categoriales provenientes de la honda y tensa 
convivencia de las diversas corrientes humanística, 
sociales y científicas en la academia universitaria, 
considerando también un concepto más elástico 
de lo filosófico. Además, se indica que la segun-
da área temática más importante es el de historia. 
Si en el primer caso, la permanente búsqueda de 
los principios del conocimiento y de las ciencias 
llevaba a revisar con sumo cuidado la genealogía 
conceptual y los propios orígenes de la ciencia; 
en el segundo momento la preocupación por la 
historia, en vista de los cambios republicanos y a 

Área temática Cantidad de tesis
Literatura: 31

Lingüística: 8

Historia: 44

Filosofía: 55

Arte/ Historia del Arte: 4

Religión: 1

Educación: 2

Ciencias Sociales: 2

Multidisciplinario: 1

Cuadro 1: Cantidad de tesis por temas. 
Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 2: Tesis por áreas temáticas. 
Fuente: Elaboración propia.

nivel regional con los procesos emancipatorios, 
los proyectos de modernización plantearon discu-
siones sobre el propio sentido de la historia tanto 
local como mundial. El tema literario se convierte 
en la tercera área más productiva ya que en esa 
búsqueda de los orígenes el relato ficcional y sus 
propias fronteras estéticas ponían en el tapete los 
principios fundacionales de la nación. Entonces, la 
filosofía, la historia y la literatura son los campos 
de trabajo más requeridos por los académicos fi-
niseculares.

C. Por el modo de presentación y edición

Por el modo de presentación de los graduandos 
que postulaban con estas tesis en el siglo XIX en 
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la Facultad de Letras de la UNMSM, encontramos 
los siguientes datos:

Tipo de edición Cantidad

Manuscritos 107

Impresos 36

Manuscritos/impresos 5

Cuadro 2: Tipo de edición. 
Fuente: Elaboración propia.

Según lo indicado en el cuadro 2 y subrayado por 
el gráfico 3, la abrumadora mayoría de textos eran 
tesis hechos a mano. Por razones tecnológicas y fi-
nancieras, no era posible que se imprimieran todos 
los resultados de investigación, salvo de aquellas 
que podían sortear esas dificultades y los recursos 
económicos lo permitieran. Editar un impreso a 
fines del siglo XIX significaba un óptimo manejo 
financiero, Weinberg (2020), que estaba también 
unido a la extensión de páginas de las propias te-
sis. O sea, varias de las tesis tenían pocas carillas 
y no ameritaban una inversión importante. Sin em-
bargo, para nuestra investigación, se pudo tomar 
fotografías a todos los manuscritos e, incorporan-
do técnicas de transcripción, se reprodujo las 148 
tesis en formato Word y en PDF, logrando con ello 
la conservación de ese corpus de conocimiento. 
Aunque hay algunas de las tesis, cinco en total, que 
tienen a la vez una parte impresa y una manuscrita, 
una dualidad que convivía como forma de esa ten-

sión escritural tanto de posibilidad moderna como 
de modo de registro que estaba en retirada.

D. Por décadas

Dentro de este ítem, encontramos los siguien-
tes datos que nos da indicadores relacionados al 
contexto histórico e institucional. De 1869-1870, 
la Facultad de Letras de la Universidad se reabre 
luego de estar varios años clausurada. La primera 
tesis de este período estudiado es de Manuel Au-
relio Fuentes con “Disertación sobre Homero y sus 
obras”. Además, hay una aparente estabilidad po-
lítica luego de la independencia en 1821 que puso 
al Perú en vaivenes cotidianos de inestabilidad so-
cio-política. Por ello, la producción es un signo de 
los tiempos. Como es el caso de la tesis de 1869 
“Sobre la literatura nacional del Perú” de Guiller-
mo Alejandro Seoane, quien rastrea la genealogía 
conflictiva de lo nacional. El mismo año Isaac Al-
zamora presenta su tesis “Objeto de la filosofía”, 

Gráfico 3: Tesis por el modo de presentación y edición. 
Fuente: Elaboración propia.
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donde rastrea las raíces del ejercicio filosófico en 
claves occidentales.

El período de 1871-1880 es el de mayor produc-
ción, pero va a estar marcado por la guerra del 
Pacífico entre Perú, Chile y Bolivia. También es 
una década reveladora en cuanto al estudio de tra-
diciones no occidentales, como es el caso de la 
tesis “Sistemas Filosóficos de la India” de Carlos 
Wiesse, documento de 1877 en la que presenta 
tempranamente una preocupación por los ejes his-
tóricos y conceptuales de una matriz importante 
para la comprensión a nivel global.

La derrota del Perú y la ocupación de su territorio 
va a impactar en el crecimiento de la producción, 
pero, paradójicamente, los niveles de producción 
se mantuvieron. Sucede también acciones suma-
mente hostiles con la ocupación de Lima por par-
te del ejército chileno y el saqueo de la Biblioteca 
Nacional y el destrozo de la Universidad de San 
Marcos por parte de las hordas desatadas y prote-
gidas por el invasor. Los domicilios particulares de 
los catedráticos sanmarquinos, en plena ocupación 
de la capital del Perú, fue una extensión doméstica 
del campus universitario y de resistencia patriótica.

Además, la vida intelectual normal y en crecimien-
to se vio afectada ya que varios integrantes de la 
comunidad universitaria tuvieron que alistarse en la 
defensa de la patria (Bueñano, 2010) y ello también 
ralentizó el crecimiento de la producción que esta-
ba alcanzando una curva sugerente para cimentar 

la institucionalidad incorporada desde su reapertu-
ra. Luego de la salida del ejército invasor se pasó 
por una larga etapa de reconstrucción tanto física 
como de los espacios simbólicos. Aun así, sumado 
a que el sistema de ingreso a la universidad aún era 
de sectores privilegiados, no se amplió significati-
vamente la producción intelectual, manteniéndose 
incluso con rangos inferiores a la eclosión de la dé-
cada del 70 del siglo XIX.

Sin embargo, los estudios sobre las matrices no 
occidentales siguieron teniendo presencia en los 
años posteriores. El alumno José Antonio Román 
en “La pintura japonesa” (1894) señala los aportes 
y la cosmovisión de las artes plásticas de Japón. Ya 
1879 en “Breves observaciones sobre la lógica en 
la India”, Emiliano Vila hacía una sucinta presen-
tación de una forma de entender la lógica desde 
las culturas asiáticas. Estos documentos nos van 
señalando que las investigaciones sobre las anti-
guas tradiciones no occidentales ya estaban en el 
inventario documental universitario.

Década Cantidad
De 1868 a 1870 3 tesis

De 1871 a 1880 59 tesis

De 1881 a 1890 45 tesis

De 1891 a 1900 41 tesis

Cuadro 3: División de producción de tesis por 
décadas. Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 4: Tesis presentadas por décadas en el siglo 
XIX. Fuente: Elaboración propia.

E. Por género

Aquí encontramos una disparidad histórica y que 
devela el modelo de exclusión patriarcal y los tre-
mendos obstáculos para que la mujer acceda a 
una educación universitaria. Del total de tesis de 
la Facultad de Letras, ninguna fue sustentada por 
una mujer. Aunque algunas de ellas habían logrado 
estudiar, como el emblemático caso de Margarita 
Práxedes Muñoz (Quiroz, 2014). Es decir, el sistema 
educativo peruano era marcadamente excluyente 
y la evidencia salta a la vista. Esto es una demostra-
ción que la desigualdad histórica va a ser un cam-
po de batalla ideológico y social en los siguientes 
años. De ese modo, ante la disparidad notoria el 
cambio va a ser necesario, por lo menos en el cam-
po de las letras. De manera insular y aislada en las 
áreas científicas había mujeres que batallaban por 
su reconocimiento en la academia.

Género Tesis
Varones 148

Mujeres 0

Cuadro 4: Producción de tesis por género. 
Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 5: Tesis por género. 
Fuente: Elaboración propia.

F. Por grados

Para dar validez a los estudios la mayoría se gra-
duaron de bachilleres y licenciados. Anotemos que 
el grado de doctor es el máximo punto académico 
alcanzable y que podía sustentarse sin necesidad 
de estudiar un programa doctoral como tal. Por 
lo tanto, el requerimiento de una posición máxi-
ma en el mundo académico exigía una tesis con 
un alto grado de complejidad. En ese sentido, los 
que alcanzaban ese grado más alto también esta-
ban dispuestos a tener una vida orientada hacia la 
universidad como docentes. También los que se 
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graduaron de doctores tuvieron una activa partici-
pación en la historia peruana como lo atestigua sus 
acciones posteriores.

Grado académico Tesis

Bachiller 75

Licenciado 26

Doctor 47

Cuadro 5: Producción por grado académico. 
Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 6: Por sustentación de grados académicos. 
Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones

Las 148 tesis ordenadas y transcritas de la Facultad 
de Letras de la Universidad de San Marcos (Lima) 
son un corpus sumamente relevante para profundi-
zar el conocimiento de los debates intelectuales de 
las últimas décadas del siglo XIX peruano. El que 
no hayan estado incorporadas, salvo menciones 
esporádicas y aisladas, en el panorama de la histo-
ria de las ideas, revela que el trabajo por tener un 
mapa más completo del devenir intelectual perua-
no aún está en construcción. Por ello, es imprescin-
dible que se haga una edición crítica y completa 
del catálogo presentado. Con ello, podemos mo-
dificar la percepción de que en esa etapa el impac-
to de los debates intelectuales universitarios tenía 
poca influencia o eran marginales. Consideramos 
que la organización y la presentación pública minu-
ciosa del espectro de ideas presentado, empujaría 
a tener insumos suficientes que nos den luces so-
bre una trama conceptual decimonónica que cada 
vez entendemos mejor.

Las tesis universitarias halladas, nos dan elementos 
documentales suficientes para que se dé la identifi-
cación con sus rutas conceptuales y los nuevos ho-
rizontes que desde la historia de las ideas pueden 
ser mejoradas y ampliadas.
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Archivo: 
lectura flotante y 
función vectorial

Hugo Herrera Pardo
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso

“La persistente inquietud que provocan los archi-
vos nos interpela respecto a las razones más pro-
fundas que nos ligan a ellos, aun cuando no sepa-
mos de que está hecha esa pasión que nos invita 
a recorrerlos. Si no nos pueden proporcionar un 
reflejo idéntico de un mundo pretérito, los archi-
vos se nos presentan como objetos sobrevivientes 
de aquella experiencia humana que los produjo, 
confiscados en su ser situado, y que se despliega 
sobre nuestros días con una enigmática reverbe-
rancia capaz de hablar a través de nuestras inter-
pretaciones actuales. Dos caminos para pensar el 
atesoramiento de los documentos. En tanto un 
tributo oficial que rinde su homenaje a un remoto 
pasado acontecido “lo que acentúa el rasgo con-
servador del hacer archivístico” o en tanto apertura 
para una teoría de la cultura que repara en un es-
pecial cuidado por las condiciones de producción 
de los textos resguardados”.

(Horacio González, 2021, pág. 85)

Elogio discreto para géneros académicos 
menores

Ciertas textualidades como bibliografías (sobre 
autores/as, debates teóricos o campos investigati-
vos), tipos de índices (onomásticos, temáticos, ana-
líticos), cronologías (sobre una vida, un texto o una 
obra en general), diccionarios (de conceptos, de 
una o un conjunto de literaturas, de una disciplina) 
o reseñas (monográficas, críticas o analíticas), pue-
den ser vistas como fútiles ejercicios de erudición o 
prácticas de burocracia profesional. Si me detengo 
en ellas para asediarlas bajo la forma de un discre-
to elogio es por la puesta en perspectiva que pro-
digan; estas técnicas de registro se convierten en 
un material que entrega pistas valiosas para modi-
ficar las condiciones de producción de los archivos 
en los que se insertan. Al extraerse de estos tipos 
textuales relaciones, hallazgos, problemas o ciertas 
singularidades en los desplazamientos y alteracio-
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nes que acontecen a lo largo de una vida “para el 
caso de las cronologías”, al interior de un campo 
de discusión —pensando en las bibliografías—, en 
las relaciones discursivas —como se puede des-
prender al revisar diferentes tipos de índices—, en 
los lenguajes teóricos o en las posiciones asumidas 
en campos literarios y disciplinares —al modo en 
cómo estos cambios se aprecian tras la revisión de 
diccionarios— o en las operaciones tanto de lectu-
ra como socio-institucionales que se establecen o 
se tensan —para el caso de las reseñas: todos ellos 
constituyen elementos que llaman a cuestionar las 
líneas tendenciales que han organizado aquellos 
mismos archivos. Dicho de otro modo, estos tipos 
de textos pueden verse no solo como expresión de 
los dispositivos de ordenamiento documental que 
dan cuenta de las condiciones discursivas de las 
prácticas de organización de los registros; también 
pueden ser considerados como las superficies en 
las que se advierten las condiciones para remecer 
tales regularidades. Estas formas secundarias o 
derivacionales ofrecen una serie de entradas para 
perseguir textos minorizados, miradas laterales, 
asociaciones periféricas, de cuyo examen podría 
concretarse operaciones disruptivas con respecto 
a los modos coactivos de clasificación, jerarquiza-
ción, circulación y legitimación de conjuntos de 
registro documental con los que estas formas me-
nores establecen vínculos. 

El archivo Rama: entradas laterales 

El apunte anterior surge como una marginalia a 
partir de una experiencia personal. En 1986, Álvaro 
Barros-Lémez y Carina Blixen publicaron Cronolo-
gía y Bibliografía de Ángel Rama, un documento 
que compiló exhaustiva y detallada información 
sobre el tránsito vital del crítico uruguayo, figura 
fundamental del latinoamericanismo del siglo XX, 
quien además fuera profesor de enseñanza secun-
daria y luego universitaria, funcionario de la Biblio-
teca Nacional de Uruguay, editor, dramaturgo y di-
rector teatral. El trabajo de Barros-Lémez y Blixen 
consigna más de 1400 ensayos, artículos, notas y 
reseñas, cerca de 80 prólogos, antologías, edicio-
nes críticas o participaciones en volúmenes colec-
tivos y alrededor de aproximadamente 20 libros o 
colecciones de ensayos. Revisando ese material es 
que llegué a imaginarme la articulación de otras 
entradas posibles para volver a pensar la obra crí-
tica de Ángel Rama. De aquellas revisiones surgió 
no solo la imaginación, sino que también el impul-
so para varios proyectos de diversa escala (desde 
artículos a libros). De entre ellos, quisiera abordar 
tres casos con el objeto de prolongar los plantea-
mientos iniciales de este texto. Un primer caso se 
centra en la atención a una literatura nacional, el 
segundo a una relación intelectual, mientras que 
el tercero guarda relación con las divergencias de 
lectura en torno a un mismo autor. A su vez, estos 
tres casos nos presentan distintas zonas de impac-
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to que se identifican tras el asedio a los archivos 
Rama.

El primero de los casos es La querella de realidad 
y realismo (2018), volumen en el que reuní los cua-
renta y dos textos que el autor de Transculturación 
narrativa escribió sobre literatura y cultura chilena, 
entre 1954 y 1981. Al interior de ese corpus, la chi-
lena es una literatura nacional atendida de manera 
muy marginal y oblicua si realizamos un ejercicio 
de contraste con los estudios que le dedicó a otras 
literaturas del continente, como los referidos a la 
de su propio país, a la argentina o a la venezola-
na. Como se sabe, sobre esta última, construyó 
sendas monografías que contribuirían a revitalizar 
la recepción latinoamericana de ciertos autores al 
insertarlos en posiciones prominentes, ya sea del 
modernismo o de la vanguardia. Hablamos de 
Rufino Blanco Fombona (Rufino Blanco Fombona 
y el egotismo latinoamericano, 1975), Salvador 
Garmendia (Salvador Garmendia y la narrativa in-
formalista, 1975) o José Antonio Ramos Sucre (El 
universo simbólico de José Antonio Ramos Sucre, 
1978). Ahora bien, ¿qué sentido motivó la reco-
lección y luego puesta en circulación de esos cua-
renta y dos textos, entonces? Partí del supuesto, 
advertido tras la lectura de ese acotado conjunto 
textual, que aquellos escritos podían intervenir a 
partir de su anacronismo en la temporalidad do-
minante al momento de su rescate y publicación 
reunida, puesto que interpelaban nuestro presente 
al disputar con significaciones soterradas, obsoles-

centes o lateralizadas, significaciones que se han 
arrastrado y estabilizado con el discurrir del tiempo 
hasta constituir una tradición. Así como en el For-
malismo ruso la concepción de la categoría serie 
vista como correlación de conjuntos en autodesa-
rrollo, llevó a cuestionar la reducción a priori de 
los conjuntos catalogados como secundarios con 
respecto a los que poseían una posición primaria, 
la puesta en vínculo de series dentro del archivo 
Rama moviliza relaciones productivas que remecen 
planteamientos ya asumidos o aún no previstos. 
Extendiendo la analogía conceptual con el Forma-
lismo ruso, podríamos decir que esa entrada lateral 
al archivo Rama provocó resonancias al menos en 
dos direcciones: en el sistema de la literatura chile-
na y en el sistema crítico del propio crítico. En este 
marco, dos series a las que quise volver para siste-
matizarlas y reflexionar sobre sus relaciones signi-
ficativas, tras el trabajo con la serie chilena, fueron 
la conformada por los textos de Rama sobre lite-
ratura europea y la que agrupa sus escritos sobre 
literatura norteamericana. Como se ve, el archivo 
es también una máquina productora de proyectos 
inconclusos. No obstante, aun la emergencia de 
esos proyectos espectrales presenta condiciones 
para estremecer líneas estructurantes. 

El segundo caso tiene que ver con un primer en-
cuentro entre Antonio Candido y Ángel Rama, re-
lación intelectual clave para el latinoamericanismo 
de la segunda mitad del siglo XX. Se trata de un 
encuentro previo al verano de 1960, momento en 
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que ambos convinieron como el punto de inicio 
de su comunicación. No fue, por lo tanto, uno que 
ocurrió a nivel presencial, sino que, más bien, a ni-
vel de firmas. Me refiero en específico a la página 
que ambos críticos compartieron en el periódico 
uruguayo Acción, el día domingo 11 de mayo de 
1958 y con la cual di al desarrollar el trabajo de 
acopio archivístico correspondiente a La querella 
de realidad y realismo. Hacia fines de la década 
de 1950, Ángel Rama se desempeñaba, en otras 
tantas labores, como crítico teatral del periódico 
fundado por Luis Batlle Berres, ocupación que ha-
bía asumido un año antes, en 1957, tras su regreso 
a Montevideo luego de un viaje de estudios por 
Europa. Sin embargo, aquel domingo de mayo de 
1958 Ángel Rama no publicó una nota sobre tea-
tro, sino una reseña sobre un texto narrativo, Co-
ronación de José Donoso, nota que tituló “José 
Donoso. Una revelación chilena”. Justo debajo de 
aquella recensión apareció un ensayo de Antonio 
Candido titulado “La novela brasileña contempo-
ránea”. ¿Qué sentido podría sostener el rescatar 
esta conjunción pasada por alto? Bajo la suposición 
de que las textualidades o subjetividades menores 
y marginales contienen, a partir de la ubicación 
en la que han sido emplazadas, condiciones para 
abrir interrogantes que interpelan campos discur-
sivos o subjetivos más vastos, sospecho que estos 
dos escritos recuperados, al posicionarnos en un 
tiempo anterior al de las proposiciones teóricas/
históricas/críticas que ocupan un lugar destacado 

en la centralidad de los corpus tanto de Candido 
como de Rama, podrían, en efecto, resultar signi-
ficativos para llevar a cabo un examen revisionista 
que advirtiera las transformaciones, alteraciones y 
también continuidades en los sistemas interpretati-
vos construidos por ambos críticos a lo largo de sus 
respectivas trayectorias. Vista así, la crítica parece 
una topografía de la cual se desprenden conquis-
tas de posiciones y movimientos significantes: los 
cambios de posición como portadores de sentido. 
De ello se desprende que de los desplazamientos 
y maniobras en que se advierten cambios de di-
rección se pueden realizar revisiones estratégicas, 
sobre todo si estas se asumen desde posiciones 
que, en ese tránsito, fueron sistemáticamente mar-
ginalizadas.

Un último caso guarda relación con un ejercicio de 
contraste a partir de uno de los autores sobre el 
que Rama construyó algunos de sus trabajos más 
importantes: José Martí. En específico, me refiero 
a tres ensayos clásicos publicados entre mediados 
de la década de 1970 e inicios de la de 1980. Es-
tos son “La dialéctica de la modernidad en José 
Martí” (1974), aparecido originalmente en Estu-
dios martianos. Memoria del Seminario José Mar-
tí; “Indagación de la ideología en la poesía. (Los 
dípticos seriados de los Versos sencillos)” (1980), 
impreso por vez primera en la Revista Iberoame-
ricana (números 112-113); y “José Martí en el eje 
de la modernización poética: Whitman, Lautréa-
mont, Rimbaud. Respuestas al internacionalismo 
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modernizador”, publicado en el número XXXII de 
Nueva Revista de Filología Hispánica, durante el 
año 1983, mismo año de fallecimiento del crítico 
uruguayo, y del cual se había publicado un adelan-
to con la publicación de “Martí, poeta visionario” 
(1982), aparecido en los números 428-429 de la 
revista Ínsula. Revisando el archivo Rama me per-
caté de tres textos tempranos suyos que también 
analizan la poesía del escritor cubano, publicados 
en dos revistas culturales montevideanas treinta 
años antes que los fundamentales ensayos sobre 
Martí indicados previamente. Estos tres trabajos 
tempranos son: “Luz y sombra en la poesía de Mar-
tí”, “Análisis de ‘La niña de Guatemala’”, ambos 
aparecidos en los números 30-31 de la revista Asir 
(marzo-abril de 1953) y “Martí, poeta visionario”, 
publicado en los números 1-2 de la segunda época 
de Entregas de La Licorne (noviembre de 1953). 
Leyendo ambos conjuntos me di cuenta de que la 
poética martiana nos señala una travesía, la cual, 
por cierto, quedaba entramada en más de un nivel, 
no restringiéndose tan solo a la aventura intelectual 
de Rama como crítico literario y convirtiéndose en 
intérprete continental, o a la aventura intelectual y 
poética de Martí enfrentándose a la modernidad y 
convirtiéndose en un “poeta visionario”, sino que 
también quise ver que esta travesía de igual modo 
intersectaba —metonímicamente— algunas de las 
modulaciones experimentadas por el ensayismo 
latinoamericanista durante las tres décadas que 
separan al primero del último de los textos. A su 

vez, estas tramas múltiples proyectaban líneas de 
análisis con modulaciones acontecidas hacia fina-
les del siglo XIX, por medio de la experiencia mar-
tiana. Por mencionar una sola, el cotejo de ambos 
conjuntos nos muestra una dislocación del funda-
mento desde el cual emana la energía que moviliza 
a la creación humana, desde un sustrato trascen-
dentalista a una perspectiva materialista histórica, 
una especie de operación secularizada en la crítica 
latinoamericana que marca el nodo articulatorio de 
su programa más prominente durante el siglo XX: 
la relación entre literatura y sociedad. En último 
término, también, esta travesía del pensamiento 
de Rama nos provoca una interpelación con res-
pecto a los modos de leer, a las transformaciones, 
negaciones y consolidaciones que se producen en 
estos modos, lo que de por sí nos entrega una mi-
crohistoria sobre los cambios en las formas de lec-
tura restringidas a un campo acotado, pero desde 
la cual se pueden desprender proyecciones más 
vastas.

Tras estos tres ejercicios, tras estos tres viajes por 
un archivo en particular, quedan en evidencia co-
rrelaciones temporales, distribuciones topográfi-
cas y alteraciones en los modos de leer que surgen 
de la puesta en juego de relaciones archivísticas. 
Allí se fundamenta el discreto elogio anterior a las 
formas académicas menores. 
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Archivo y “lectura flotante”

La atención productiva a las condiciones de archi-
vo no solo exhibe cambios en los modos históri-
cos de lectura, también nos desafía a modificar 
nuestro propio modo de leer los archivos, nues-
tros modos de acceso a ellos. ¿Qué tipo de lec-
tura exige la atención a un archivo para advertir 
en él juegos de relaciones interpelantes? Creo que 
uno de esos tipos de lectura posible —al menos es 
la que he practicado con el archivo Rama— es la 
“lectura flotante”. Tomo esta noción del libro de 
Benoît Peeters Tres años con Derrida. Los cuader-
nos de un biógrafo (2020), el diario que el autor 
llevó mientras trabajaba en la monumental biogra-
fía del filósofo de la deconstrucción encomendada 
por Flammarion y publicada en 2010. En la entrada 
correspondiente al 6 de febrero de 2008, Peeters 
escribe: “Leo —voy a leer o releer— todo Derrida, 
o casi todo. Pero no lo hago en modalidad de es-
tudio, como si preparase una monografía filosófica, 
una introducción a su pensamiento. Lo que practi-
co es una especie de lectura flotante. Dejo que sus 
textos resuenen, espero a que me hagan una señal, 
por las virtudes particulares de una lectura corta de 
tiempo” (Peeters, 2020, pág. 65). El deslizamiento 
de un tipo de “lectura flotante” hecha por Peeters 
deja entrever al menos cuatro rasgos definitorios 
que, creo, la tornan un acto creativo; cualidades 
que sustentarían el hecho de tenerla en considera-
ción como modo de acceso a los archivos. 

Un primer rasgo le otorga una primacía a la disper-
sión por sobre la concentración. La “lectura flotan-
te”, en contraposición a la “lectura línea a línea”, 
halla su eficacia en la advertencia de relaciones 
divergentes, las cuales adquieren valor porque se 
distancian de las lógicas relacionales imperantes en 
los dispositivos de ordenamiento documental. Un 
segundo rasgo hace prevalecer el establecimien-
to de redes de sentido bajo la metáfora de natu-
raleza auditiva de la identificación de resonancias 
posibles entre documentos. Si bien, en general, la 
experiencia de leer está marcada por la visualidad, 
el hecho de reconocer resonancias imprevistas en 
el acto de la “lectura flotante” deja ingresar una 
dimensión sonora de dicha experiencia. Se sobre-
vuelan con la mirada los catálogos y acopios archi-
vísticos, pero también se está atento con el oído, 
para escuchar sus reverberaciones. Prolongando la 
metáfora, desarrollar una “lectura flotante” de una 
bibliografía o una cronología, por ejemplo, sería 
análogo a atravesar un paisaje sonoro. En tercer 
lugar, se enfatiza la aparición de una emergencia, 
de un hallazgo que se torna legible y se reviste de 
un carácter inédito que clama por la reconstrucción 
de sus juegos de relaciones. En primera instancia, 
lo que prevalece en la puesta en valor de este tipo 
de lectura no es la comprensión de la profundidad 
argumental, sino que la aparición de una especie 
de des-cubrimiento (en el sentido etimológico de 
revelar lo que estaba cubierto), de irrupciones sig-
nificantes, mediante presencias aparentemente 
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aisladas de los puntos nodales estructurantes. Un 
cuarto rasgo lo constituye el factor tiempo. Frente 
a la idea de disponer del tiempo necesario para 
leer, la “lectura flotante” llama nuestra atención al 
evidenciar que la lectura no siempre requiere de 
un tiempo largo y prolongado. Toda lectura, por 
mínimo que sea el tiempo del cual se disponga, 
tiene la posibilidad de proporcionarnos un hallaz-
go, de convertirse en un momento de creatividad 
o de, al menos, sentar las bases para aquello. 

Tensionar la naturalización discursiva de las prác-
ticas de organización de los registros tiene como 
correlato, también, otra tensión: la que atañe a 
nuestros modos de leer y el valor que estos modos 
pueden tener dentro de comunidades interpreta-
tivas.

Función vectorial de los documentos

La idea del desplazamiento como otra dimensión 
del sentido, la toma de conciencia de que en el 
sentido también interviene la posición que osten-
tan los elementos que forman parte de él y los 
cambios en dichas posiciones, nos advierte sobre 
algo que podemos denominar la función vectorial 
de los documentos. La comprensión de los archi-
vos como campos entrecruzados por fuerzas es-
tructurantes nos lleva a pensar que los documen-
tos adquieren una importancia no solo por su con-
tenido, sino que también por el lugar que ocupan, 
o que pueden llegar a ocupar, en tal campo. Los 

documentos, en tanto vectores de dichas fuerzas, 
guardan la posibilidad de llegar a alterar las direc-
trices, los lineamientos que orientan un dominio 
y que, por ende, estabilizan los sentidos. No solo 
la irrupción de un documento inédito o periférico 
puede modificar las líneas significativas tenden-
ciales, también el cambio en los fundamentos que 
gobiernan las relaciones puede ser un factor de-
terminante. 

La constatación anterior me hace recordar dos 
fragmentos extraídos de la obra crítica de Julio 
Ramos que quisiera comentar. El primero de ellos 
pertenece al ensayo “Masa, cultura, latinoamerica-
nismo”. Se trata del fragmento inicial del texto:

Coney Island es un texto menor, de limita-
da circulación e influencia en su época y hoy 
prácticamente olvidado. Esa pequeña cróni-
ca, sin embargo, registra y participa en algu-
nos de los debates fundamentales del cam-
po literario finisecular, lo que nos recuerda 
que la confluencia y pugna de discursos que 
conforman un campo son irreductibles a los 
espacios perimidos, aunque canónicos, de 
los “grandes textos” (Ramos, 2015, pág. 71)

El segundo fragmento se encuentra en las pági-
nas del ensayo “Las paradojas del deseo de Flora 
Tristán”:

sobre la superficie solo en apariencia exte-
rior de los márgenes se inscriben los límites 
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necesarios que la institución esgrime para 
constituir y asegurar la inmanencia de su le-
gado, la economía de valores que decide lo 
que entra y lo que queda fuera de su archivo 
(Ramos, 2015, págs. 102-103) 

El trabajo de Julio Ramos ha indagado en las fron-
teras constitutivas ligadas a la historia de la sub-
jetivación jurídica y sus regímenes, mediante el 
examen de zonas limítrofes atingentes a la proble-
mática de la legitimidad del archivo letrado, en sus 
dimensiones tanto de letra, como de imagen y so-
nido, así como de sus inscripciones en los cuerpos. 
Su obra se encuentra construida con base en la 
atención de discursos social y simbólicamente des-
plazados y, precisamente por esto, considerados 
como acontecimientos discursivos disruptores, al 
encontrarse atravesados por condiciones de silen-
ciamiento, por borraduras y elipsis violentas que 
acaban por interrumpir los procesos dominantes 
de subjetivación. El trabajo de Ramos ha asumido 
que es desde estos lugares de enunciación donde 
pueden revelarse las condiciones que posibilitan 
quiebres, emergencias y reordenamientos al inte-
rior de la producción y distribución de la verdad 
en la constitución moderna y contemporánea de 
subjetividades en América Latina.

De allí emerge toda una poética de la lectura que 
organiza los materiales a partir de los límites que 
circunscriben ya sea al tratamiento de un objeto 
o de un campo y que Ramos ha denominado “es-

trategia diacrítica”, esto es, un recorte transversal 
del archivo que estremece los protocolos de lec-
tura, sus periodizaciones y lineamientos normati-
vos. Podemos pensar que la “función vectorial” de 
los materiales con los que se trabaja es uno de los 
momentos de aquella “estrategia diacrítica”, ma-
teriales que, en el caso de Ramos han sido, por 
mencionar solo dos ejemplos, los relatos de los es-
clavos María Antonia Mandinga y Juan Francisco 
Manzano en la Cuba de comienzos de siglo XIX 
(como en su ensayo “La ley es otra: María Antonia 
Mandinga y Juan Francisco Manzano”) o la poesía 
del ex-guerrillero salvadoreño Alberto Mendoza, 
que fue empleada como evidencia judicial en el 
proceso que acabó condenándolo a cumplir pre-
sidio en norteamérica, a mediados de la década 
de 1990 (“El juicio de Alberto Mendoza: poesía, 
cárcel y ley”). En estos trabajos, entre tantos otros, 
los documentos utilizados constituyen formas bas-
tante particulares de márgenes discursivos, de zo-
nas desplazadas en el proceso de canonización al 
interior de los respectivos marcos en los que pasan 
a inscribirse. No obstante, al verse modificada la 
vectorialidad de los documentos se puede produ-
cir el efecto de alteraciones significativas en el fun-
cionamiento social del archivo. Para el caso de la 
obra de Julio Ramos, este funcionamiento puede 
ser considerado como el que gobierna la produc-
ción y distribución de la verdad en la constitución 
moderna de subjetividades en América Latina. 
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Los documentos en cuanto vectores expresan un 
juego de fuerzas que expande el horizonte demo-
crático y de justicia dentro de las políticas de ar-
chivo. 

Lo dado y lo potencial. 

En el archivo yace lo que parece ya sabido 
pero clama por una interrogación presente 
que le demuestre lo que cada documento 
desea: no ser portador de conocimientos ya 
cancelados. Cada documento sabe de su au-
sencia de saber pasado, pues en ello, es un 
presente que dejó perder su contemporanei-
dad. Perdió la alteridad de los sucesivos pre-
sentes que sobrevendrán. Los documentos 
aprisionados en el archivo no son una mera 
condensación de lo que luego se despliega 
forjando una totalidad provisoria automática, 
sino un manojo de libertades potenciales en 
medio de unas alternativas que se presentan 
con iguales oportunidades de realizarse. El 
archivo precisa tanto de una custodia como 
de una disgregación en las preguntas del 
presente. Lo singular de cada hoja de ar-
chivo cuando era parte de los días vivos de 
su tiempo adjunto, es lo futuro que no será 
conocido. Lo presente puede ser conocido 
pero mantiene una carga de negaciones de 
sí mismo que le impiden realizarse como 
mero presente. Todo presente llora invisible-
mente frente al archivo teórico de la cultura. 

Y no porque los pliegos y folios antepasados 
puedan perderse, sino porque aún atesora-
dos, podemos no poseer la clave de los que 
haya que averiguar en ellos. (Horacio Gonzá-
lez, 2021, p. 99-100) 

Quisiera terminar estos apuntes con un problema 
metodológico que deriva de las consideraciones 
anteriores y que se conecta, a su vez, con las líneas 
de Horacio González citadas como preámbulo a 
este acápite. Esta encrucijada metodológica surge 
de la siguiente constatación: al llevar a cabo una 
“lectura flotante” de algún registro documental 
que tenga como efecto el levantamiento de una 
mirada lateral que exhiba las operaciones imperan-
tes en las condiciones de producción de archivos, 
¿no pasarían, por tanto, los planteamientos des-
prendidos de estas operaciones a establecer otros 
modos de naturalización del funcionamiento social 
de ese archivo? Si esto es así, ¿cómo combatir, 
entonces, esta constatación? ¿Cómo mitigar esta 
probable consecuencia?

Creo que una de las salidas a esta encrucijada 
pasa por pensar el vínculo metodológico entre lo 
dado y lo potencial en el tratamiento de los dis-
positivos de registro y me parece que tanto en las 
dos citas a Horacio González incorporadas como 
epígrafes a este texto, extraídas de su ensayo “El 
archivo como teoría de la cultura”, como también 
en el libro de Andrés Maximiliano Tello Anarchivis-
mo. Tecnologías políticas del archivo, se presentan 
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algunas claves para atender a esto. Las ideas de 
González acentúan la relación de los archivos con 
lo que sobrevendrá y las libertades potenciales 
que se despliegan de aquello, en el futuro no co-
nocido aún como la singularidad de lo que se pre-
serva. Tello, por su parte, nos conduce a pensar en 
una dirección —vectorialidad— similar, pues enfa-
tiza “la naturalización discursiva de estas prácticas 
de organización de los registros tiende de algún 
modo a obturar cualquier problematización sobre 
sus condiciones de producción” (Tello, 2018, pág. 
26), lo cual acarrea el hecho de que se “naturalizan 
implícitamente las coacciones que hacen posible el 
orden que el funcionamiento social del archivo es-
tablece (a nivel estatal, judicial, institucional, infor-
mático, organizacional, cultural), pero también sus 
exclusiones y extinciones” (Tello, 2018, pág. 26). 
De este modo, en la propuesta de Tello:

el concepto convencional de archivo tiende 
a despolitizar la cuestión misma de la pro-
ducción, reproducción, administración, ges-
tión, circulación y acceso a los archivos (...) 
es más bien el producto heterogéneo de un 
conjunto de relaciones y tensiones sociales 
mucho mayor, cuya condición de posibilidad 
está dada por una concatenación de cuerpos 
y fuerzas que no responden en ningún caso 
a una organización social determinada por 
naturaleza (...) En cada momento histórico, la 
producción de los registros del archivo, sus 
formas de sistematización y jerarquización, 

son el complejo efecto de una multiplicidad 
de conexiones entre cuerpos y fuerzas socia-
les (Tello, 2018, págs. 27-28).

De lo anterior podemos colegir que para mitigar 
la eventual emergencia de nuevas líneas tenden-
ciales en el funcionamiento social de los archivos 
que y por consiguiente la vuelta o retroceso a una 
especie de grado cero de su funcionamiento, no 
se debe renunciar a exhibir la problematización so-
bre las condiciones de producción de los archivos 
con los que se trabaja. Es decir, nuestra operación 
sobre los archivos debe disponer, en primer lugar, 
de las coacciones de reproducción, administración, 
gestión y acceso a los archivos que advertimos 
como críticas, pero, a la vez, activar la problema-
tización sobre sus condiciones mediante la preser-
vación de un espacio para lo abierto y lo porvenir. 
De esta manera no generaremos un efecto palimp-
sesto sobre el archivo, en el sentido de centrar 
nuestros alcances en la capa que nos encontramos 
generando para cubrir parcialmente las capas de 
registros anteriores. La operación sobre el archivo 
debe atender no solo a lo dado o lo borrado, sino 
que también a lo potencial; a las posibilidades que 
se avizoran tras nuestras operaciones o, inclusive, y 
esto sería más interesante, contra ellas. Del archivo 
como palimpsesto al archivo como un libro abierto. 



LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA   /   119  

Referencias bibliográficas

Blixen, C.; Barros-Lémez, A. (1986). Cronología y bi-
bliografía de Ángel Rama. Montevideo: Funda-
ción Ángel Rama.

González, H. (2021). La palabra encarnada: ensayo, 
política y nación. Buenos Aires: CLACSO.

Herrera Pardo, H. (2018). La querella de realidad y 
realismo. Ensayos de Ángel Rama sobre literatu-
ra chilena. Santiago: Ediciones Mimesis. 

_______. (2018). “Antonio Candido y Ángel Rama, 
1958. Addenda para una amistad intelectual”. 
Revista Chilena de Literatura, 97, 63-86.

_______. (2017). “Modulaciones del ensayismo. Con-
tra-posiciones en tres textos tempranos de Ángel 
Rama sobre José Martí”. Mapocho. Revista de 
Humanidades, 81, 78-93. 

Peeters, B. (2020). Tres años con Derrida. Los cuader-
nos de un biógrafo. Trad. V. Tuset. Buenos Aires: 
Ubú ediciones. 

Ramos, J. (2015). Latinoamericanismo a contrapelo. 
raúl rodríguez freire (editor). Popayán: Editorial 
Universidad del Cauca.   

Tello, A. M. (2018). Anarchivismo. Tecnologías políti-
cas del archivo. Buenos Aires: La Cebra. 





APARTADO 3

Encuentros y confrontaciones 
con el hábitat marítimo-costero

Perspectivas patrimoniales, de 
género y tecno-científicas





LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA   /   123  

Lectura del habitar costero 
en obras de carácter 

patrimonial

Marcela Barría Díaz
Arquitecta, Máster en Conservación 

del Patrimonio Arquitectónico

La intervención y puesta en valor del patrimonio 
arquitectónico, urbano, arqueológico, paisaje cul-
tural, entre otros, surge de una necesidad de res-
catar los valores patrimoniales que han sido vela-
dos, trasgredidos e incluso perdidos por el natural 
deterioro del tiempo, por factores ambientales o 
por la acción del hombre. En ocasiones una serie 
de hechos históricos pueden ir generando cam-
bios, evolución o bien retroceso, como en el caso 
de los conflictos bélicos o bien desastres naturales, 
afectando el habitar, a veces desaparece o muta en 
tipologías por lo tanto produce cambios en los pro-
gramas, en consecuencia en los espacios arquitec-
tónicos e incluso en las estructuras urbanas y paisa-
jísticas. Con el pasar del tiempo en el conjunto de 
valores de un monumento histórico, en la mayor 
parte de los casos, el habitar de origen se diluye 
progresivamente hasta desaparecer, perdiéndose 
totalmente de la frágil memoria colectiva. La causa, 

factores de diversa naturaleza como cambios en el 
contexto urbano, agentes antrópicos, sociales, po-
líticos, económicos, culturales, naturales y hechos 
históricos que han producido impactos en el com-
portamiento de grupos humanos o de la sociedad.

Afortunadamente la memoria documental conser-
va gran parte de los valores de los bienes o monu-
mentos, encontramos la información plasmada en 
escritos de literatura, documentos técnicos como 
planos y especificaciones técnicas, documentos 
legales como escrituras, contratos, etc., materiales 
audiovisuales, en el arte y en la conservación de 
técnicas tradicionales entre otros. La fuente docu-
mental más fidedigna se encuentra en el propio 
monumento inmueble o mueble, ya que la infor-
mación está presente en su propio contexto en el 
lugar donde se origina, surge y funda, y referidos 
al mismo monumento, se trata de la manifestación 
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física del habitar, presentes en su esencia material, 
sus preexistencias, restos, vestigios y las técnicas 
tradicionales que han dado forma a los espacios 
habitables en la arquitectura y el tejido urbano.

En ocasiones el arraigo en el lugar del habitar o 
acontecer del hombre es tan potente que se con-
vierte en un Patrimonio vivo indestructible, se ma-
terializa en el patrimonio construido, es en esos 
casos que la memoria colectiva queda plasmada 
en la colectividad, heredándose de generación en 
generación. Este habitar en ocasiones influye en la 
historia de tal modo que traspasa horizontes gene-
rando evolución, como por ejemplo en la tecnolo-
gía, industria, la ciencia, la arquitectura, en el tejido 
urbano, el arte, la literatura, la economía. Al tradu-
cirse en un hecho físico la arquitectura materializa 
el cobijo a ese habitar y se convierte la arquitectura 
u obra en una fuente documental por sí misma.

Para dar lugar a la puesta en valor de obras pa-
trimoniales es imprescindible conocer y entender 
el modo como se desarrolla el habitar durante un 
periodo histórico, dentro de un marco contextua-
lizado en torno a un monumento inmueble, una 
estructura urbana, paisajes culturales, bienes mue-
bles por si solas o bien en el conjunto de todas 
ellas, dependiendo del caso, o sea de la identidad 
de la obra. Es necesario tener una mirada del pro-
ceso evolutivo, su significación inmaterial en la so-
ciedad, muchas de las respuestas se encontrarán 
en el comportamiento humano, el germen mismo 

del porqué de lo material en la ciudad.

A continuación se dará a conocer la forma y me-
todología de investigación que se realiza para 
abordar la puesta en valor de una obra de carácter 
patrimonial emplazada en el borde costero, en la 
zona central de Chile.

El caso a presentar es la primera Estación de Bio-
logía Marina de Montemar, actual Facultad de 
Ciencias del Mar de la Universidad de Valparaíso, 
ubicada en Reñaca, Región de Valparaíso, la cual 
se funda por la necesidad de generar un espacio 
físico para albergar la evolución de las ciencias de 
biología marina en el mundo.

El inmueble ubicado en Chile es una obra empla-
zada en la orilla misma del borde costero, en un 
momento histórico sobrepasa los límites terrestres, 
el habitar que alberga traspasa fronteras a través 
del mar involucrando el habitar marino e influyen-
do otras tierras o continentes transoceánicos.

Para poder intervenir una obra preexistente y abor-
dar la Conservación, Restauración y Puesta en valor 
se deben establecer criterios de intervención los 
cuales son el resultado del estudio de diagnóstico, 
es un proceso investigativo previo e imprescindible 
para dilucidar la identidad de la obra en el origen, 
en su proceso histórico, su identidad en el estado 
actual y para determinar el tipo e identidad de in-
tervención, cuyos criterios serán propios del carác-
ter de la obra y su estado de conservación.
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Ese proceso investigativo se basa en La teoría de 
la Restauración de Cesare Brandi, los Principios de 
la Restauración Crítica, en la Cartas Internaciona-
les de Restauración ICOMOS y, se toman aspectos 
de la Restauración Objetiva del Método SCCM de 
Restauración Monumental la cual a su vez se basa 
en los principios mencionados.

El conjunto de aspectos esenciales del 
monumento puede resumirse en tres face-
tas esenciales: la documental, la arquitec-
tónica y la significativa. Tres facetas cuya 
presencia conjunta en el objeto construido 
constituyen un requisito ineludible para 
poder aceptar su condición monumental y 
que, al mismo tiempo, toda intervención 
sobre el monumento debe contemplar, 
asumir y respetar. (Moreno-Navarro, 1999, 
pág. 17)

Imagen 1. Antigua Estación de Biología Marina, actual Facultad de Ciencias del Mar de la Universidad de Valparaíso. 
Fuente: Disponible en https://patrimonioceanico.cl/proyecto/antecedentes-patrimoniales-edificio-estacion-de-
biologia-marina-de-montemar/

El conocimiento del monumento es la clave para 
determinar los criterios de intervención y una pues-
ta en valor certera de la autenticidad del monu-
mento. Ese conocimiento se logra con el reconoci-
miento y conocimiento de la obra en cuestión.

Conocer y comprender el monumento (su 
entidad —histórica, material, cultural—, su 
entorno —físico y social—, sus circunstan-
cias actuales de cualquier tipo) es impres-
cindible para programar la actuación en 
él. (Conocerlo, hasta donde sea preciso y 
hasta donde sea posible en ese momen-
to del proceso, ya que la propia actuación 
posterior, sin duda, aportará más datos e 
informaciones.) (Moreno-Navarro, 1999, 
pág. 39)
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Fase 1. Reconocimiento de la obra, un 
estudio preliminar.

Un alcance inicial que posee una parte intuitiva 
para percibir en forma preliminar el carácter de la 
obra.  Se realiza un reconocimiento en terreno, re-
visión de sus denominaciones y se realiza una pri-
mera indagación documental, pasando por todas 
las áreas reconocidas en una `primera instancia, en 
este caso, sus denominaciones, su estado de con-
servación observado en terreno, registro fotográfi-
co general, recopilación de imágenes antiguas en 
libros, en archivos disponibles en internet, noticias, 
marco legal donde se inserta, como plan regula-
dor, hitos históricos conocidos, entre otros.

En este dictamen inicial se determina la naturaleza 
del bien y su problemática. En el caso del edifi-
cio de Montemar su naturaleza corresponde a una 
obra representativa del Movimiento Moderno, un 
ícono representativo de una nueva arquitectura 
moderna propia del país, de impacto urbano y ger-
men inicial de un paisaje cultural.  Su problemática 
es que el valor de su estilo arquitectónico está con-
taminado de intervenciones erróneas, la segunda 
gran problemática, el progreso urbano ha pasado 
por encima de los valores urbanos y paisajísticos 
que la obra ha generado al ser fundada en ese lu-
gar, valores totalmente velados por la intervención 
del hombre y el habitar de la caleta de pescadores 
original la cual cohabita disociado con el acontecer 
de la universidad.

Fase 2. Diagnóstico como Conocimiento 
de la Obra según el método SCCM.

Estudio histórico, constructivo, estudio de fuentes 
documentales referidas al monumento, estudio del 
monumento como fuente documental, estudio his-
tórico-artístico.

El análisis material, estudio geométrico-formal, es-
tudio físico-constructivo, el análisis sociológico.

Fase 3. Conclusión y redacción de criterios 
de intervención. 

Para establecer los criterios generales de restau-
ración y luego los particulares se deben tomar en 
cuenta los principios establecidos mundialmente 
en las Cartas Internacionales de Restauración de 
ICOMOS y principios de la Teoría de la Restaura-
ción principalmente de la Restauración Crítica.

Fase 4. La Actuación, el proyecto.

La parte investigativa o sea el diagnóstico crítico. Se 
hará referencia principalmente al aspecto histórico 
ya que desde esa dimensión otorga la definición de 
criterios principales, ya que en el origen y desarrollo 
de la historia se dilucidan los valores patrimoniales 
presentes para luego desarrollar los proyectos de 
intervención, dejando de lado, para otra temática a 
desarrollar aspectos técnicos de las especialidades 
integrantes del estudio de diagnóstico, de cierto 
modo están involucrados a él, cada una de las espe-
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cialidades del estudio es necesario que se remonte 
al origen. Lo mismo con el proyecto, la actuación.

Fundación de “La primera Estación de Biología 
Marina de Montemar” primer agente antrópico 
para la construcción de un paisaje cultural

El proyecto de “Recuperación y Puesta en valor Pa-
trimonial de la Primera Estación de Biología Marina 
de Montemar” ubicada en Reñaca, Quinta Región, 
es un proyecto de autoría de la arquitecta Marcela 
Barría Díaz, formulado en el año 2016 y presenta-
do a la rectoría de la Universidad de Valparaíso y 
desarrollado durante el mismo año. La motivación 
fue el interés y admiración por la obra, desde la 
especialización en Conservación del Patrimonio 
Arquitectónico tomando la incitativa de realizar los 
estudios para el rescate de ese valioso edificio y 
lugar donde se emplaza.

Los valores patrimoniales de la obra y el paisaje 
cultural que ha construido al manifestarse la ar-
quitectura moderna, se perciben a simple vista, al 
indagar en forma general en su historia, el origen 
del proyecto, hechos fundacionales, la idea ges-
tada por el Dr. Parmenio Yáñez  quien funda esta 
Estación de Biología Marina como la primera de 
Sudamérica. Permitió el desarrollo de la Ciencias 
Marinas en nuestro país, aportes y descubrimien-
tos en las Ciencias Marinas y otras disciplinas como 
Neurociencias la cual deja importantes acentos en 
la historia de la ciencia y el país. Como se men-
ciona anteriormente acerca de la importancia de 

conocer la evolución del habitar dentro de un con-
texto físico–urbano, natural, histórico, social, políti-
co, económico entre otros para poder entender el 
estado material tanto de la existencia como de los 
valores de los monumentos o bienes.

En el caso del inmueble, la caleta de pescadores 
emplazada en la playa de Montemar ya existía en 
el lugar 50 años antes que se fundara la Estación 
de Bilogía Marina, fue uno de los primeros agen-
tes antrópicos junto con la construcción del camino 
costero los que comienzan a conformar un paisaje 
con características urbanas y de paisaje cultural. 

Esta serie de condiciones únicas se conjugan al 
momento de la fundación de la primera Estación 
de Biología Marina de Sudamérica consolidando la 
identidad del lugar en el año 1945.

A fines de 1937, el Doctor Yáñez había solici-
tado al Consejo Universitario de la Universi-
dad de Chile, una comisión de estudios para 
ir a Europa para perfeccionar sus conocimien-
tos en Biología Marina y conocer sus proyec-
ciones en relación con la industria pesquera 
“a fin de establecer a su regreso una Estación 
de Biología dependiente y destinada no solo 
a satisfacer las necesidades de docencia e in-
vestigación, sino también todas aquellas que 
la industria pesquera planteasen al país”1 

1 Estación de Biología Marina de la U. de Chile. Re-
vista de Biología Marina 1. Valparaíso enero 1951.
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Se puede afirmar que estamos frente a un monu-
mento histórico2, pues no solo por las caracterís-
ticas de su expresión arquitectónica moderna, en 
ella se ha plasmado el trabajo interdisciplinar con 
las Artes Aplicadas y pensadas en forma integral 
con la arquitectura y el paisaje, por esta razón ha 
sido materia de estudio en el ámbito de la forma-
ción profesional de arquitectos, en tesis de posgra-
do tanto de Magister como Doctorado. La antigua 
Estación de Biología Marina posee reconocimien-
tos internacionales: DOCOMOMO (Centro Inter-
nacional para la Documentación y Conservación de 
edificios, sitios y barrios del Movimiento Moderno) 
identifica a la antigua Estación de Biología Marina 
Montemar como una de las obras más representa-
tivas de la Arquitectura Moderna de Sudamérica. 
El 11 de diciembre del año 2008 el Gobierno de 
Chile le otorga el premio Obra Bicentenario en la 
categoría Infraestructura. El mismo año el WMF 
(World Monuments Fund) organización ubicada en 
Nueva York, lo identifica como un “Monumento 
en Riesgo del Patrimonio Arquitectónico del Movi-
miento Moderno” junto con otros 100 casos de di-

2 República de Chile Ministerio de las Culturas, las 
Artes y el Patrimonio Subsecretaría del Patrimonio 
Cultural Servicio Nacional del Patrimonio Cultural 
Consejo de Monumentos Nacionales.  Ley 17288 
de Monumentos Nacional y Normas relaciona-
das 2019. Registro de Propiedad Intelectual Nº 
252.560, I.S.B.N. 978-956-7953-62-2. 7ª Edición. 
Chile, junio 2019. Titulo 3, Art.10. pág. 22.

versa identidad, época y relevancia. Programática-
mente aun conserva, crece y constituye constantes 
aportes en materia de formación e investigación 
de las Ciencias del Mar y Recursos Naturales.

Continuando con la historia, el regreso del Dr. Yá-
ñez en el año 1939 coincide con la creación de la 
Corporación de Fomento de la Producción (COR-
FO) creada el 19 de abril del mismo año, la cual 
estuvo interesada en el desarrollo de la industriali-
zación de recursos pesqueros. 

Los estudios de investigación de Biología Marina 
poseían limitaciones ya que los científicos depen-
dían de las habilidades de los pescadores en la 
captura de especies, las que se mantenían vivas en 
recipientes de maderas llenos de agua de mar y así 
poder analizarlas en un período corto de tiempo. 
Muchos de los procesos se trasladan a los museos 
para diseccionar con instrumental adecuada. Estos 
y otros factores que entorpecían los procedimien-
tos de investigación, muchas veces fueron contra-
rios a los principios de “protección de la naturaleza 
al servicio del hombre”. 

La investigación en los museos producía un estu-
dio de las especies lejos del medio natural, esto 
significaba que parte de la investigación quedaba 
interrumpida, razón por la cual se acerca la inves-
tigación y todo su proceso al hábitat natural de las 
especies marinas, de esta forma se comienzan a 
crear en Europa las estaciones de biología marina.
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Las primeras estaciones creadas fueron en 
Europa: En Francia, Concerneau en 1859, 
Arcachon en 1867, Roscof en 1877. En Mó-
naco, por iniciativa y gran afición al mar del 
Príncipe Alberto I, se creaba el Instituto de 
ese principado. En Inglaterra se fundaba el 
de Plymouth. En Escocia los de St. Andrews 
y Millport. En Italia el de Nápoles y en Ale-
mania los de Kiel y Helgoland. En Estados 
Unidos se fundó Woods Hole en Massachus-
setts y en Canadá la Estación Biológica de 
St. Andrews. (Calderón, & Schlotfeldt, 1986, 
pág. 29)

Hay tres aspectos fundamentales de origen que le 
otorgan importantísimos valores a la obra: En pri-
mer lugar, un medio natural privilegiado, con valo-
res de biodiversidad marina, flora y fauna, paisaje 
costero y características geológicas especiales. En 
segundo lugar el acontecer del oficio de la pesca 
artesanal y la fundación natural de la caleta de pes-
cadores, el habitar como germen fundacional de la 
trama urbana se apropia y se hace parte de su con-
texto natural. En tercer lugar la fundación de la pri-
mera estación de biología marina de Sudamérica, 
consecuencia de un asentamiento incipiente, un 
habitar de origen crucial para que se desencadene 
la construcción y consolidación de un sin número 
de valores arquitectónicos, urbanos, paisajísticos, 
históricos científicos, artísticos culturales, etc.

La connotación de la protección del lugar nace his-

tóricamente cuando se decide construir la Estación 
de Biología Marina, la cual debía emplazarse des-
pués de una inspección por el litoral realizada por 
una comisión científica. 

En octubre del año 1940 el Consejo Universi-
tario  de la Universidad de Chile designó una 
comisión  para buscar en la costa de Valpa-
raíso, el lugar más apropiado para estable-
cer el nuevo Instituto. Elegida la ubicación 
en Montemar, y obtenida, el 17 de Abril del 
año 1941, la concesión de la playa corres-
pondiente, la Universidad creó, la Estación 
de Biología Marina el 28 de agosto del año 
1941.3

En el año 1939 el profesor Yáñez regresa a Chile 
a concretar el proyecto, huyendo del estallido de 
la Segunda Guerra Mundial, llega a Valparaíso en 
un barco que traía explosivos a la ciudad siendo 
el único pasajero a bordo junto a la tripulación. El 
mismo año arriba a Valparaíso el Winnipeg con es-
pañoles que huían de la Guerra Civil y del estallido 
de la Segunda Guerra Mundial. Venían en el barco 
un grupo de pescadores entre ellos Serapio Ibá-
ñez, quien un año más tarde sería partícipe del pro-
yecto. Serapio había trabajado en la estación de 
biología marina de Santander, siendo su experien-

3 Estación de Biología Marina de la Universidad de 
Chile. Revista de Biología Marina. Vol.1. Valparaíso. 
Abril de 1948, pág. 8.
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cia un gran aporte para esta iniciativa innovadora. 
Los pescadores y sus familias fueron ubicados en el 
sector de la caleta de Montemar por orden del pre-
sidente de la República Pedro Aguirre Cerda, mi-
sión que tuvo a cargo la Municipalidad de Viña del 
Mar. El objetivo fue que los españoles enseñaran 
a los lugareños de Montemar nuevas técnicas de 
pesca artesanal, de ese modo se iría consolidando 
el rol productivo del sector. Los pescadores serían 
actores partícipes de un proyecto de innovación 
para  el desarrollo del país.

El día 15 de octubre de 1940 el Honorable Consejo 
Universitario designó una comisión para buscar en 
la costa de Valparaíso el lugar más apropiado para 
establecer el nuevo instituto. Dentro de la comi-
sión científica se integró al pescador español líder 
de la caleta Montemar antes mencionado, Serapio 
Ibáñez.

(…) y constituida por los profesores Parme-
nio Yáñez, Víctor Manuel Baeza y Francisco 
Riveros. Además debía ser integrada por las 
personas que designasen los Ministerios de 
Defensa y Fomento y la Liga Marítima y la 
asociación de pesca y caza de Valparaíso.4

Se realizó en ese entonces un análisis de todo el 
litoral desde Quintero a Llolleo, hasta determinar 
que la caleta de Montemar sería el lugar más pro-

4 Universidad de Chile. Boletín informativo. N°4, Ju-
lio- Agosto 1945, pág.16. 

picio por una serie de condiciones científicas y po-
tenciales para la explotación de recursos para la 
pesca y la investigación.

La Comisión examinó el litoral desde la Bahía 
Laguna y la desembocadura del Río Aconca-
gua, estudió los fondos y la riqueza biológica 
del mar, especialmente en plancton, y deci-
dió por fin, la ubicación del nuevo instituto 
en el lugar donde hoy se levanta. Se basó 
para ello en que el edificio recibiera la pro-
tección del cordón de rocas paralelo a la pe-
queña playa y a la Poza, que con arreglos, 
servirá para proteger las embarcaciones de 
la Estación, y sobre todo, en la existencia en 
la vecindad de los más variados fondos ma-
rinos5

Aunque para el emplazamiento y la determinación 
del campo o polígono de acción para la investiga-
ción, se consideró las cercanías y proximidades a la 
costa rocosa que se encuentra a continuación por 
el norte.

La costa que se desarrolla abrupta, ofrecía en ese 
tiempo una rica flora y fauna que en momentos de 
baja marea permitía el fácil acceso para los estu-
dios, en ese año se descubrían verdaderos acua-
rios alimentados por las altas mareas. Hoy en día 
si observamos, esa situación no es tan diferente 

5 Ídem. 7.
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a lo reconocido por la travesía científica del año 
1940, desde la Facultad hacia el norte práctica-
mente todo el tramo desde la playa Cochoa hasta 
Concón, destacando el lugar donde se emplaza 
el Hotel Punta Piqueros, la Roca Oceánica, donde 
se emplaza la Casa de Piedra y rematando con el 
humedal de la desembocadura del río Aconcagua. 

En la actualidad es interesante poder reconocer 
que la elección del lugar contemplaba un radio 
de acción territorial acotada y manejable por el 
hombre. A cortas distancias y a pequeña escala re-
unía todas las condiciones para alcanzar grandes 
campos de investigación. Con el paso de los años 
quedó demostrado por los alcances y descubri-
mientos a nivel mundial también en otros ámbitos 
como el caso de la neurociencia y la geología. La 
formación geológica es un indicador, la lectura de 
la formación geológica de miles de años se puede 
observar y entender en el lugar donde se emplazó 
la Estación de Biología Marina, las rocas de la la-
guna son características de un fondo marino y las 
dunas que coronan el lugar fue la orilla de la playa.

El 17 abril del año 1941 la universidad logra la con-
cesión de la playa, el emplazamiento estratégico 
consideraba otro aspecto, distaba 9 km de la des-
embocadura del río Aconcagua lo que permitiría la 
investigación de la biología de las aguas dulces y 
salobres. Una vez obtenida la concesión el Dr. Yá-
ñez junto al arquitecto Enrique Gebhard a quien se 
le encarga el diseño, comienzan inmediatamente 

con los estudios de programa incorporando todas 
las ideas traídas desde Europa. 

De acuerdo a la información documental de la uni-
versidad y fuentes archivadas en la biblioteca de 
la actual universidad, en el primer boletín informa-
tivo de julio y agosto de 1945 se describe lo que 
comprende el proyecto, compuesto de 4 edificios 
conectados entre sí:

A – Laboratorios, se define en el año 1945 que se 
encontraba en funcionamiento.

B – Administración y docencia, oficinas, una sala 
de conferencias y laboratorio para estudian-
tes, un museo marítimo regional y laboratorios 
para científicos huéspedes.

C – Sección técnica con talleres, laboratorio y fri-
gorífico.

D – Acuario público.

El edificio de la Estación de Biología Marina era 
realmente un complejo, un plan maestro proyecta-
do por Gebhard. El proyecto contemplaba habita-
ciones para el personal de servicio y para estudian-
tes residentes o para aquellos que estuviesen rea-
lizando memorias o tesis de investigación. Al lado 
sur, en la playa rocosa se había proyectado la cons-
trucción de una plataforma de unos tres mil metros 
cuadrados donde se emplazaba la construcción de 
una casa para el director y un parque botánico cos-
tero donde se cultivarían especies endémicas del 
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borde costero y especialmente de Isla de Pascua, 
Juan Fernández y San Ambrosio. 

El Proyecto original, contemplaba más del 
doble de lo que actualmente está construi-
do, ya que incluía un acuario público y un jar-
dín costero, que tendrían más valor turístico 
y de difusión cultural que científico y para lo 
cual, se esperaba contar con el apoyo de los 
servicios nacionales de turismo y de la Muni-
cipalidad de Viña del Mar.6

El decreto de fundación de la Estación de Biología 
Marina Montemar fue dictado por la universidad 
el 28 de agosto del año 1941, el 1 de septiembre 
del mismo año se nombra Director Ad Honores al 
Dr. Parmenio Yáñez para que dirija la organización 
y construcción de la nueva estación. Cuatro años 
después, el 28 de julio del año 1945 fue inaugura-
da la primera etapa del proyecto, el primer edificio 
que contenía los laboratorios.

En DS N°788 de concesión del 17 de abril del año 
1941 se adjunta el plano N° 63/41, como parte de 
dicho decreto, en él se aprecia que el proyecto de 
la Estación de Biología Marina corresponde a un 
plan maestro, un sistema del cual solo se ha cons-
truido menos de la tercera parte. A comienzos de 
diciembre de ese año se comienza a construir la 
primera etapa. Por el lado norte, se tenía proyec-

6  Ídem, pág.5.

tada unas terrazas unidas con orientación a la poza 
Montemar y caleta Cochoa, las cuales unidas por 
una rampa estaban destinadas para los trabajos al 
aire libre de la sección técnica, fabricación o tejido 
de redes y espineles. “(…) se utilizará a menudo la 
extensa terraza que corona el edifico, y en la que 
hay dos pantallas de concreto para protegerse del 
viento, y un cobertizo en que se colocarán algunos 
de los aparatos meteorológicos.”7

La primera etapa del proyecto se comenzó a cons-
truir a comienzos de diciembre del año 1941 con 
fondos de la universidad; luego en el mismo año 
se le sumaron los fondos del Ministerio de Fomen-
to, fondos destinados a la ejecución del proyecto. 
La obra estuvo a cargo del ingeniero Álvaro Alva-
rado, en la actualidad en el acceso al edificio se 
encuentra grabado el nombre junto al de Enrique 
Gebhard. Durante el desarrollo de la obra hubo 
modificaciones, la guerra impidió que se pudieran 
utilizar materiales especificados por lo que tuvie-
ron que ser reemplazados por disponibles, gracias 
a la experiencia del ingeniero se pudo sacar ade-
lante la obra.

Es posible que los cambios realizados en la segun-
da etapa (1956 a 1959), referidos a las terminacio-
nes o la expresión arquitectónica, correspondieran 
a las intenciones de diseño que Gebhard no pudo 
dejar plasmadas en la primera etapa.

7  Ídem, pág. 5.
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Imagen 3 y 4. Imágenes del 
proyecto inicial 1941-1944 en 
maquetas. Fuente: Archivo 
Biblioteca Universidad de 
Valparaíso.

Imagen 2. Plano 63/41. 1. Área 
de Laboratorios; 2. Biblioteca; 3. 
Docencia; 4. Acuarios públicos; 
5. Embarcaderos; 6. Sección 
industrial; 7. Viviendas; 8. 
Parque botánico. Fuente: D.S 
N° 788 del 17.04.1941, plano 
63/41
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Imagen 6 y 7. E. Biología Marina Playa de Montemar en construcción, periodo 1941-1944. 
Fuente: Archivo Biblioteca de Ciencias del Mar, Universidad de Valparaíso.

Imagen 5. Playa de Montemar antes de la construcción de la Estación de Biología Marina, hacia 1935. 
Fuente: Archivo Biblioteca de Ciencias del Mar, Universidad de Valparaíso.
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A comienzos de siglo XX las vanguardias artísticas, 
arquitectónicas y urbanísticas comienzan a surgir 
en reuniones de amigos en cafés o lugares infor-
males; no constituían agrupaciones o asociaciones 
organizadas, sin embargo bastó generar la tenden-
cia que luego se expande por todo el mundo. Es 
interesante mencionar esto ya que en el proceso 
creativo y de diseño de la Estación de Biología 
Marina, se produce una situación similar. Uno de 
los objetivos propuestos por el arquitecto fue la 
interdisciplina considerando el arte como un com-
ponente clave. En el proyecto participan diferentes 
actores relacionados con el arte, los cuales son par-
te de un movimiento artístico del cual el arquitecto 
Enrique Gebhard es parte. 

Imagen 8. Imagen del mural del auditorio. Foto 2019, 
correspondiente al período 1956 al 1959. 
Fuente propia año 2016.

La obra mural de las fachadas norte, sur y oriente 
del Auditorio es realizada en el año 1958, la obra 
corresponde a una intervención de un equipo de 
artistas: María Martner García, Carlos González Yá-
ñez y Eugenio Brito Honorato incluido el arquitecto 
Enrique Gebhard. El mural es parte de la segunda 
etapa de ejecución, en esta etapa Gebhard modi-
fica el diseño de la arquitectura reflejando de esa 
forma su madurez profesional, como se menciona 
anteriormente la Estación de Montemar se con-
vierte en un manifiesto de la Arquitectura Moderna 
Crítica en Chile. 

La obra de Montemar responde a los resultados 
concretos en la búsqueda de la teoría e identidad 
de la arquitectura moderna de nuestro país, teoría 
que origina el arquitecto Roberto Dávila Carson a su 
regreso luego de la experiencia que vive en Europa.

La primera etapa de construcción del edificio se 
desarrolla en el periodo de la Segunda Guerra 
Mundial, la cual influirá en el proceso tanto arqui-
tectónico como constructivo. Uno de los intereses 
de la obra es que el proceso creativo y madurez 
profesional se materializa en una obra de arquitec-
tura y además se manifiesta  en ella el desarrollo de 
una arquitectura moderna propia.

El desarrollo de la investigación de la ciencia de 
la biología marina comienza a generar una nece-
sidad en el avance de la disciplina por lo que el 
polígono comienza a crecer, traspasando sus lími-
tes establecidos al momento de su fundación, na-
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turalmente va generando sus propios límites. En la 
medida que se generaba esa necesidad Corfo fue 
financiando por etapas la construcción de la obra 
proyectada y como una gota de tinta en el agua 
se expande, generando el crecimiento del campo 
de acción en la mar, por lo tanto la definición del 
polígono de protección.

Imagen Inédita 9. Estudio de valor artístico del material y expresión cromática, a través de fotogrametría. 
Autor: Arquitecta Marcela Barría D. Fuente Propia año 2016.

El caso del Montemar es un claro ejemplo de cómo 
el habitar del borde costero es un manifiesto o de-
claración fundacional del inicio del tejido urbano. 
Al haber una intención de avance en las técnicas 
de pesca artesanal para pasar a técnicas industria-
les, se genera un asentamiento urbano, el empla-
zamiento de las viviendas de los pescadores en la 
ladera y borde costero en torno a lo que acontece 
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Imagen 10. Montemar año 1959. Fuente: Disponible 
en http://www.docomomo.cl/wp-content/
uploads/2016/11/ISC-R-FF-Montemar.pdf

en el lugar. Al fundarse el inmueble de la Estación 
de Biología Marina, el sistema urbano se compleji-
za, enriquece y es exponencial para el crecimiento 
del tejido urbano, lo más interesante es que el edi-
ficio al ser una obra de impacto urbano se expande 
tanto hacia el territorio como hacia el mar generan-
do un polígono de investigación y de protección y 
conservación de las especies marinas en servicio 
de la ciencia  y su evolución. 

En la obra se manifiesta una conclusión de un pro-
ceso creativo que conjuga la arquitectura Moder-
na, las artes, el paisaje, los recursos naturales y as-
pectos de formación geológica. Lamentablemente 
en la actualidad las intervenciones erróneas no 

solo se han realizado en la obra sino que el entorno 
se encuentra muy intervenido, el campo dunar por 
ejemplo. En el curso de la construcción del paisaje 
cultural se generaron situaciones e hitos que alte-
raron y desviaron su consolidación, quedando un 
poco desligado del contexto terrestre no así en el 
mar.

Como comentario final se puede afirmar que las 
conexiones entre la dimensión documental y la di-
mensión física al realizar el estudio en un bien pa-
trimonial tendrán como nexo el habitar. Cuando se 
ha perdido, la puesta en valor recupera la dimen-
sión espacial y su habitar dejando en evidencia los 
valores que estaban velados, construye otros otor-
gando duración al tiempo, con la puesta en valor 
se suma material o información tanto documental 
como el mismo bien y en su entorno y contexto.

Las obras que generan impacto urbano en su fun-
dación con alcances transoceánicos y en el conjun-
to a otros aspectos, como tecnologías innovado-
ras, surgimientos de arquitectura propias de una 
cultura como es el caso de Montemar, adquieren 
al momento de su fundación o sea en su contem-
poraneidad una connotación de obra patrimonial. 
Las problemáticas de un mal manejo del patrimo-
nio construido, recurrentes por no profundizar en 
los métodos de la investigación en el diagnóstico, 
generan intervenciones erróneas. Destrucción del 
patrimonio construido y del habitar. Pérdida de las 
fuentes documentales. Planificación con descono-
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Imagen Inédita 11. 
Estudio de evolución del 
polígono natural como 
campo de investigación 
en función a la demanda 
científica del Instituto de 
Biología Marina. 
Autor. Arquitecta 
Marcela Barría D. 
Fuente propia, realizado 
el año 2016.

cimiento. Intervenciones sin tomar en cuenta los 
criterios dictados por la información que entrega el 
monumento. Falta de planes de manejo adecuado.
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Pesca artesanal, 
subalternidad y género1

El patrimonio cultural 
inmaterial que subyace en 

Valparaíso

Jessica Alfaro Álvarez
Universidad de Playa Ancha

La pesca artesanal es una actividad ancestral, que 
ha mantenido a través de siglos técnicas, artes, 
mitos y costumbres que dan identidad a su que-
hacer. Sin embargo, en Valparaíso y en general en 
las ciudades costeras, la vinculación entre caletas y 
comunidades se ha tornado borrosa, dando espa-
cio a la instauración de una visión meramente eco-
nomicista del trabajo. Esta imagen moderna de la 
pesca, a subsumido su cultura en una lógica extrac-
tivista propia del sistema capitalista y post-fordista, 
privilegiando una gobernanza basada en la captura 

1 El artículo es parte de la investigación “Aprovisio-
namiento económico, subalternidad y género en 
las comunidades de la pesca artesanal de la V Re-
gión. Un nuevo pacto”, financiada por el DGI de 
impacto regional,15-20, FACSO – UPLA.

y extracción de los recursos hidrobiológicos, lo que 
sin duda ha fragilizado el tejido social de las comu-
nidades, afectando a su vez la sostenibilidad de los 
bienes comunes y la soberanía alimentaria. 

Desde una perspectiva de género, la subalterniza-
ción de la pesca artesanal respecto de la actividad 
industrial, tiene un impacto directo en las mujeres 
que la integran, quienes han sido invisibilizadas 
social, económica y culturalmente, al desarrollar 
mayoritariamente oficios pre y post captura (Alfa-
ro, 2005). En Valparaíso, el desplaye, la balneariza-
cion, la división sexual del trabajo y la priorización 
de las actividades de captura y extracción, fueron 
poco a poco dejando a las mujeres, las familias y 
su entramado cultural, fuera del campo de visibi-
lidad del simbolismo urbano (Alfaro, 2022), situa-
ción que profundiza el proceso de colonización y 
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exclusión del pueblo mestizo, que como señala 
Salazar, “nació en el siglo XVI, por tanto, no tiene 
memoria de sí mismo hacia atrás” (Fajardo, 2019). 
Entre otros aspectos, la engenerización y con ella 
la implantación de un “patriarcado de alto impac-
to” (Segato, 2014) produce al subalterno del sub-
alterno (Spivack, 1998), en este caso las mujeres en 
la pesca artesanal. 

A continuación revisaremos algunas coordenadas 
teóricas para acercarnos al mestizaje y la pesca ar-
tesanal, destacando la relevancia del significante 
materno en la conformación de los registros psí-
quicos, la cultura y la memoria colectiva. Luego 
abordaremos el crono-topo Quintil-Allimapu des-
de 1536 hasta el actual Valparaíso del siglo 21, ex-
plicitando el valor de la pesca artesanal en la con-
formación del imaginario porteño, tanto por pre-
sencia como por ausencia o pérdida. Finalmente 
destacaremos la actoría de las mujeres de la pesca 
artesanal en la resistencia frente a las políticas pes-
queras neoliberales y sus niveles de agencia co-
lectiva.

“Yo feliz con que estemos todas aquí, imagí-
nese estar todos unidos, porque el pescador 
nunca nos tomó nuestro valor como mujer… 
imagínese, si nosotras no encarnábamos no 
salían (…)” (Entrevista a encarnadora, año 
2023)

El significante materno y la cultura

Para Lacan (1977), el Nombre del Padre2 es el orga-
nizador de la cultura, es decir, facilita el acceso al 
universo simbólico y por lo tanto al reconocimiento 
y la identidad. Mientras la imagen del espejo per-
mite la consolidación de un “yo, no fragmentado”, 
la mediación de la madre no sería suficiente para el 
proceso de subjetivación. Es el registro simbólico 
el que inscribe el deseo del Otro, el que instala la 
posibilidad del Sujeto (Lacan, 1986). Pero el Regis-
tro Simbólico no opera separado del Imaginario (ni 
de lo Real), por lo tanto, la comunicación fallida 
podría decantar en un Yo narcisista. 

Lo Real, el tercer registro en el plano psíquico se-
gún el autor sería aquel precipicio o vacío inde-
finible e inaprensible por la consciencia, aquello 
que sólo atisbamos en situaciones límite como la 
pérdida, siendo un espacio de lo insondable y por 
lo tanto insoportable para el sujeto. De allí que nos 
necesitemos, en tanto identidad y memoria colec-
tiva (Gissi, 2006). 

En la propuesta lacaniana, basada en la relación 
entre significante y significado, uno de los términos 

2 Lacan reinstala el psicoanálisis en la academia des-
de el estructuralismo. Su propuesta articula ele-
mentos de Lévi-Strauss sobre el parentesco, de 
Hegel sobre la dialéctica del amo y el esclavo, y de 
Saussure, acerca de la preeminencia del significante 
sobre el significado.
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permanece tachado: la madre. Para Butler (2001), 
siguiendo a Lacan, el sentimiento de pérdida arrai-
gado en el sistema de sexo-género (Rubín, 1986), 
no es comparable a la represión freudiana, sino a 
la forclusión lacaniana, es decir, no se trata sólo de 
que el sistema patriarcal instaure la preeminencia 
del padre –en tanto patriarca– y la subordinación 
de lo femenino –en tanto binario jerárquico del sis-
tema de sexo-género–, sino que lo forcluido “es la 
pérdida no sabida” y por tanto el sentimiento es la 
melancolía. Este sentimiento de melancolía, es dis-
tinto de la nostalgia, e implica un posicionamiento 
del Sujeto en un presente continuo, en el decir de 
Sergio Rojas (Rojas, 2020), un sujeto que se resigna 
a un futuro sin promesas, que coincide con el fin de 
la idea de progreso de la modernidad y la falta de 
narrativas que reemplacen la falta. 

Cuando el significante materno permanece tacha-
do, forcluido de su papel en la cultura y por tanto 
en la organicidad que requiere la “Sostenibilidad 
de la Vida” (Carrasco et al. 2001), y a ello se suma 
un “presente continuo”, donde la información, el 
consumo, la manipulación mediática se impone 
desde una plataforma global, entonces nuestro 
tiempo-espacio parece arrojarnos a una escalada 
de hiper-individualismo, como la única respuesta.

El sistema capitalista se inicia con el proceso de 
acumulación originaria, que es relanzada cada cier-
to tiempo según las crisis internas del modelo. La 
apropiación central es sobre los recursos natura-

les alimentarios (Dalla Costa, 2006), y siendo los 
océanos la principal fuente de alimentos del pla-
neta, el acontecer sobre el habitar costero plasma 
estas marcas en una subjetividad encarnada (Ha-
raway, 1995), entonces nos preguntamos ¿cómo 
se manifiestan estas señales del paso del tiempo 
en las comunidades pesquero-artesanales? ¿cómo 
se despliega la subjetividad generizada a partir de 
la conquista? ¿Existe hoy una total heterogestión 
del trabajo de las comunidades artesanales o man-
tienen líneas de resistencia? Plantear estas interro-
gantes y emprender la reconstrucción del espa-
cio-tiempo de la pesca artesanal en Valparaíso, es 
una apuesta por la recuperación del pasado para 
contribuir al espesor del presente; el nuestro y el 
de las comunidades.

Del pueblo pesquero Aconcagua al pueblo 
pesquero artesanal de Valparaíso

El olvido de la historia y el esquivo reconocimiento 
que ha tenido la pesca artesanal en Valparaíso, po-
dría ver un cambio con el descubrimiento arqueo-
lógico realizado en el año 2019, cuando resurgen 
de las arenas del tiempo, las huellas del pueblo de 
pescadores indígenas que habitaba la bahía a la 
llegada de los conquistadores europeos. Cual es-
labón perdido, la Aldea Aconcagua nos hace releer 
los viejos textos de Vicuña Mackenna (1936), que 
nos hablan de una bahía prácticamente deshabi-
tada, visitada sólo por los pescadores nómadas 
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changos en algunos meses del año. Si bien estas 
aseveraciones crearon un puente entre la pesca ar-
tesanal y los antiguos pescadores nómadas, ocul-
taron al mismo tiempo, a las familias que habitaban 
el valle de Quintil 9000 años antes de la llegada de 
los conquistadores3.

Con el descubrimiento de 2019, en medio de los 
conchales, de artes de pesca y vasijas de color ne-
gro-salmón, resurgieron del tiempo pretérito los 
trinacrios4 y con ellos los anzuelos y pesas de las 
redes de pesca; el eslabón que une a la pesca ar-
tesanal y nuestra identidad mestiza con las y los 
antiguos habitantes de Valparaíso. 

Las y los Aconcagua se llamaban a sí mismos 
“che”, gente en mapudungún; se agrupaban en 
pequeñas aldeas autosuficientes, entre los ríos 
Maipo y Cachapoal. En el maritorio esta cultura se 
asentó sobre otras aún más antiguas: El Bato (caza-
dores -recolectores) y Llolleo, cuya presencia data 
del 860 AC.  

3 En 1536 el Señor de la Zona Costera del Valle del 
Aconcagua era Tanjalongo (Venegas, 2011). Mien-
tras su hermano gobernaba sobre el valle cordille-
rano de la zona central, a él le correspondía la zona 
de Casablanca-Quintay, Concón, Quintero y Quin-
til.

4 El Trinacrio es una bella figura de tres ejes, que apa-
rece en la mayoría de las cerámicas Aconcagua. Su 
significado no está dilucidado, aunque se estima 
puede representar algún símbolo de corte espitual.

Para reconstruir el espacio-tiempo de la pesca an-
cestral, es preciso advertir que la ciudad actual re-
úne a dos pueblos del siglo XVI: Valparaíso y El Al-
mendral, los que hasta el siglo XIX, permanecerán 
separados por arenales extensos y zonas donde el 
mar llegaba hasta los pies de los cerros cerrando 
el paso a personas y monturas. La desconexión en-
tre ambos territorios es descrita por María Graham 
(1822), quien señala que era más fácil hacer el ca-
mino a Santiago que llegar desde El Almendral a 
Valparaíso.

Quintil, de caleta pesquera a puerto de Valparaíso

En la zona del actual puerto, los habitantes Acon-
cagua se ubicaban en las terrazas naturales de las 
quebradas de Juan Gómez (actual Carampangue), 
San Francisco y San Agustín, cultivando en las la-
deras hasta la actual calle Retamo, para aprovechar 
los cursos naturales de agua dulce. La Caleta de 
Quintil, “lugar de bogar profundo” en mapudun-
gún, era compartida con pescadores nómadas 
changos, que se desplazaban por temporadas, 
ocupando la playa para instalar sus pieles como 
refugios improvisados y dejar sus botes de piel de 
lobo marino, con los que navegaban a lo largo de 
la costa centro–norte. 

Quintil, fue asignada por Pedro de Valdivia como 
merced de tierra a Juan Gómez, quien será nom-
brado alguacil por el cabildo de Santiago, reci-
biendo autorización para perpetrar la “matanza 
de Carampangue” (13 de marzo de 1549), donde 
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quemó vivos a los indígenas del valle central, que 
osaron resistir la dominación. La caleta y área de 
recolección original, ocupaba prácticamente todo 
el terreno del actual plan del sector puerto, desde 
la plaza Echaurren, hasta la línea de agua actual. 
Permanecerá en su lugar hasta que “queda ence-
rrada por el Castillo San José, en 1692” (Vicuña 
Mackenna 501), migrando posteriormente hacia la 
actual estación de trenes. El mismo autor escribe 
que a fines del siglo XVI, “Valparaíso era una aldea 
de pescadores” (Ibid, 13), refiriéndose a las 10 fa-
milias españolas, asentadas en la terraza terrestre 
coronada por la iglesia La Matriz. La omisión del 
nombre indígena queda cincelado en la historio-
grafía porteña, desde “lo no dicho”, o la pérdida 
“no sabida” como antes dijimos con Butler (2001); 
sin ir más lejos, perfectamente podríamos dedu-
cir que esas 10 familias a las que alude el autor, 
estaban conformadas por una mujer Aconcagua, 
esto pues en la primera parte de la conquista no 
se documentó la llegada de mujeres españolas al 
lugar. La Iglesia con sus bautismos forzados, las 
mercedes de tierra, encomiendas y explotación de 
recursos naturales terminarán por diluir cualquier 
huella de los antiguos apellidos indígenas Acon-
cagua, generando un vacío en la identidad mes-
tiza. Si consideramos que el valle central de Chile 
es la zona del mestizaje inicial e intensivo, mucha 
de nuestra propia identidad chilena se ancla a este 
pueblo olvidado, agricultor, ganadero, alfarero y 
pescador.

Alimapu. De aldea Aconcagua pescadora a 
parcelas e iglesias de El Almendral

Alimapu significa “tierra quemada” en mapudun-
gún, algunas versiones señalan que el nombre 
hace referencia a los continuos incendios acaeci-
dos desde Concón al lugar, otras vislumbran que el 
nombre advierte sobre la llegada de los conquista-
dores que arrasan con tierra y gente a su paso. El 
nombre fue cambiado a El Almendral, aludiendo a 
una plantación de almendros ubicada cerca de la 
actual subida Yolanda y la caleta Cabritería. 

En Allimapu las viviendas indígenas se ubicaban en 
el sector de la Rinconada, a los pies del cerro El 
Litre. La comunidad se dedicaba principalmente a 
la pesca y recolección de algas y mariscos. Cultiva-
ban quinoa, maíz y porotos, además de cazar lobos 
marinos (García-Albarido, 2022). El lonco del lugar 
era “Don Pedro lebearongo, cuyos descendientes 
fueron encomienda de la estancia del Gobernador 
Valdivia” (Venegas, 2011). 

Los pescadores usaban troncos de árboles ahue-
cados como botes, anzuelos de cobre y redes que 
calaban apoyándose en pesas de piedra redon-
deadas. Capturaban principalmente jureles, merlu-
zas y congrios. Se organizaban en torno a vínculos 
sociales y familiares. La caleta estaba ubicada en 
el sector de cerro Barón, llamado “Cerro de la Ca-
leta”, hasta fines del siglo XVIII. Si hacemos una 
recreación libre del modo de vida de esta comuni-
dad, veríamos que los hombres pescaban y bucea-
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ban, traían del mar picorocos y otras especies de 
gran tamaño. Las mujeres recogían algas además 
de machas y choritos que desconchaban y prepa-
raban. Se fabricaban arpones y tallaban pesas de 
red, probablemente las mujeres tejían redes usan-
do sus manos y sus dientes.

El lugar es lentamente ocupado por familias que se 
establecen en la zona, siendo la mayoría de sus ha-
bitantes indígenas y mestizos. Será conocido por 
la gran cantidad de órdenes religiosas con sus res-
pectivas iglesias. Una de las más importantes será 
la orden Mercedaria, bajo cuyas construcciones se 
encontraron los vestigios del pueblo Aconcagua 
en 2019. 

Conflictos por el uso del borde costero

A fines del siglo XVII, los habitantes de Valparaíso 
y El Almendral son “indígenas, africanos, mestizos 
y españoles, dedicándose los últimos al embarque 
de trigo y a estibar naves, pescar, marisquear, pas-
torear, cultivar y producir vino los ‘Otros`” (Vicuña 
Mackenna 163). En este siglo aparece el nombre 
“patrón de pesca”, aludiendo a la autoridad prin-
cipal en un bote pesquero. Estos eran dueños de la 
embarcación o eran contratados para la labor. Las 
tripulaciones son conformadas por los indígenas 
Aconcagua de las estancias, además de mestizos 
e indígenas atrapados en el sur.

Si bien en Quintil-Valparaíso, todos “andan en 
bote” y los pescadores combinan su actividad con 

la carga y descarga ocasional del Puerto, en El 
Almendral no ocurre lo mismo. Los primeros con-
flictos son entre estancieros y patrones de pesca, 
alegando los primeros que las tripulaciones de 
pescadores destrozan sus sembradíos al arrastrar 
las embarcaciones (Venegas, 2019). 

A mediados del Siglo 18, surgen los gremios de 
pesca, distinguiéndose su pertenencia a los secto-
res populares desfavorecidos. La caleta se ubicaba 
a los pies del cerro El Barón, habitando las familias 
de pescadores entre la quebrada Cabritería y cerro 
Lecheros. En Valparaíso la caleta principal, Quintil, 
permanece en Echaurren.

En el año 1825, a raíz del control ejercido por el 
Estado en actividades de carga y descarga, se pro-
duce una revuelta de pescadores que ejercen la 
labor. Para Venegas (2019), aparecen entonces al-
gunas claves, que a futuro sostendrán que la pesca 
artesanal es un movimiento social que resiste en 
forma activa los condicionantes del capitalismo. En 
1863 se inaugura la estación de ferrocarriles y se 
amplía el plan de Valparaíso, desplazando la caleta 
de Quintil hacia el estero de Jaime, actual avenida 
Francia, donde será conocida como Caleta Jaime 
o Caleta de las Piedrecillas. 

Pese al carácter pesquero de la ciudad5, el discurso 

5 La viajera María Graham escribe en su diario: “a los 
extranjeros, que olvidan que Valparaíso, uno de los 
más grandes puertos de este lado del vasto conti-
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higienista del siglo XIX acusa a las caletas de olores 
y molestias para la salud pública y para la moral. Se 
cuestiona la construcción de rucos a lo largo de la 
playa y las continuas peleas. Con la necesidad de 
expansión del ferrocarril hacia la estación Barón, en 
1925 se divide a los pescadores de la Caleta Jaime 
en las familias que ocuparán las actuales Caleta El 
Membrillo y Caleta Portales. Hasta fines del siglo 
XIX existen en la ciudad al menos 19 caletas de 
pescadores, participando sus familias del comercio 
de los productos, tal como señala María Graham, 
“Entre las muchachas había dos hijas de pescado-
res que iban a vender una clase de algas y varios 
mariscos; como yo dijera que no había visto antes 
varios de esos mariscos, las señoras nos invitaron a 
mí y a mi compañera para que viniésemos un día a 
comerlos guisados a la manera del país” (Graham, 
149).

Caleta Portales, Caleta Membrillo y Caleta 
Sudamericana

Las familias de Caleta El Membrillo ocupan un te-
rreno cedido por el ex alcalde Lautaro Rosas en 
el año 1930, posteriormente se ubicarán en la 
población Las Habas, de donde son desalojadas 
comenzando el incesante recorrido cerro arriba. 
En 1939 se integran a la Caleta El Membrillo pes-

nente Sur-Americano, es poco más, en la aparien-
cia, que cualquiera ciudad inglesa de pescadores”. 
Pág. 154.

cadores provenientes de España. En 1960, con el 
impulso dado por Frei a la pesca industrial, las em-
barcaciones de la caleta se separan, regresando las 
naves mayores al muelle del Puerto, reuniéndose 
con “los tiznados”. Todos ellos serán reconocidos 
posteriormente como Caleta Sudamericana. 

Las familias de Caleta El Membrillo y Caleta Sud-
americana habitan en Playa Ancha, trabajando las 
mujeres en forma numerosa en los patios y calles 
de sus casas y barrios. El trabajo es colectivo, ya 
sea con la familia extensa o con las vecinas que son 
invitadas a encarnar6. En las caletas propiamente 
tal, prosiguen las labores de las encarnadoras, lim-
piadoras y fileteadoras, aproximadamente 30 en 
Membrillo y sólo 10 en el muelle, pues la mayoría 
encarna en sus casas. Son aproximadamente 800 
en la década del 2000, antes de la privatización del 
mar (Alfaro, 2005).

Las familias que parten hacia el sector del Mata-

6 El trabajo de todas las encarnadoras implica los 
mismos pasos básicos: Primero, reciben los espine-
les (que son cuerdas largas con hasta 1000 anzuelos 
usados para pescar) de los patrones de lancha y se 
dedican a “aclarar”, es decir, desenredar las cuer-
das y limpiar los anzuelos.  Después, encarnan, lo 
que implica colocar la carnada -que generalmente 
es sardina o anchoveta- en los anzuelos, dejando 
el espinel listo para el pescador.  Si hay pesca, la 
mayoría de las encarnadoras aclara y encarna dos 
espineles en un día.
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dero, hoy Caleta Portales, habitan principalmente 
en cerro Placeres y Esperanza. Su presencia en la 
playa es numerosa hasta el presente, donde se 
cuentan app 150 entre encarnadoras y fileteadoras 
(Alfaro, 2023). Es la caleta más grande de la ciudad 
y actualmente contiene un terminal pesquero. Los 
botes siguen siendo mayoritariamente bongos, 
pero ahora de fibra de vidrio y con motor. La prin-
cipal organización es el Sindicato, y en este aún 
no se acepta mujeres que no sean pescadoras con 
registro pesquero (RPA), la única que cumple este 
último requisito, es una joven de 19 años que lo-
gra acreditarse en 2023 constituyendo un hito (Soy 
Chile.cl, 2023).

Mujeres y leyes de pesca

Durante los años 2001 y 2005, se desarrolla en 
Chile un movimiento importante de mujeres de 
la pesca artesanal. Frente al discurso institucional 
de la Ley 19.713, que establece Límites Máximos 
de Captura por Armador –un eufemismo de las 
privatizaciones del mar- se acuña el término “pa-
trimonio pesquero artesanal”, como el ámbito de 
saberes, prácticas y horizontes culturales ligados 
a las caletas pesqueras a lo largo del país (Alfaro, 
2005). Entre los años 2002 y 2007, en San Antonio 
y Valparaíso respectivamente, se forman las prime-
ras federaciones de Sindicatos de Encarnadoras, 
cuyo objetivo de reconocimiento del oficio logra 
avances con la obtención de un cupo en el Con-
sejo Nacional de Pesca y los primeros espacios de 

reconocimiento social y simbólico. Una de estas 
dirigentes nos dice:

“fui presidenta de la Federación de muje-
res y directora en esos años de la ConapaCh 
[e,ntre 2002 y 2007], siempre les he dicho a 
mis amigas, a Gricelda y a otras dirigentes, 
que nosotros teníamos una cuestión de vida 
cuando peleábamos por el sector pesquero 
artesanal […] cuando la ley se empezó a tra-
mitarse (2002) los pescadores artesanales de 
Chile se dividieron. Nos encerraron y encasi-
llaron porque los pescadores se habían divi-
dido” (Entrevista a encarnadora, año 2023).

En el año 2012 se aprueba la Ley 20.657, más co-
nocida como Ley Longueira, que cerca la propie-
dad colectiva de los bienes comunes en la zona de 
reserva artesanal, mediante la asignación de cuo-
tas a los patrones de las embarcaciones, quedando 
las tripulaciones sin acceso a los recursos. El marco 
normativo coincide con el colapso de la merluza, 
pez insignia de la pesca artesanal de Valparaíso, re-
duciéndose drásticamente el trabajo de encarnado 
y desapareciendo las federaciones de mujeres. En 
2014, la Caleta Sudamericana es desalojada de su 
lugar y migra a Quintero. Los espineles comienzan 
a ser cambiados por redes de pesca y las mujeres 
ven con incertidumbre su oficio. Hoy la mayoría de 
ellas se concentra en Caleta Portales, mientras que 
Caleta Membrillo sigue enviando trabajo a las mu-
jeres de los cerros, pero en reducida cantidad. 
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El significante tachado, la memoria colectiva y la 
identidad

“(…) yo toda mi vida con los pescadores, de 
chiquitita con 5 años ya estaba encarnando 
–con un montoncito– para luego ir a bañarse, 
y si no hacíamos el montoncito pa´ la tarde, 
no nos daban permiso para ir a bañarnos.  
Más grande tenía que hacer más espineles 
y ahí nos conocimos entre todos. Mi marido 
llegó a los 18 años, el se vino por pesca, por-
que estaba malo allá, El era malabarista, te-
nemos 4 hijos, ahora el es pescador y noso-
tros le encarnamos a él. Encarné en mi casa 
también con mi hermana (…)” (Entrevista a 
encarnadora, año 2022).

En la actualidad, el 25% del Registro Pesquero Ar-
tesanal de Chile son mujeres (SernapeSCa, 2022), sin 
contar a aquellas que desarrollan actividades co-
nexas. Durante el año 2022, las mujeres de las 17 
caletas continentales de la Región de Valparaíso y 
las 2 insulares, se organizaron para impulsar la apli-
cación de la Ley 21.770, que reconoce las activida-
des realizadas por las mujeres dentro y fuera de las 
caletas de pesca artesanal (Alfaro, 2023). Desde las 
mismas organizaciones se implementó un catastro 
que identifica a 234 mujeres en labores diversas, 
algunas ejercidas en las caletas, lugares cercanos 
a estas y otras directamente en sus casas. El estu-
dio piloto, el primero en realizarse en el país, sirvió 
de base para que la Subsecretaría de pesca imple-

mente el registro de actividades conexas solicita-
dos por la legislación.

“Soy vocera de mi sindicato, estoy en la lu-
cha por todas ustedes. Mi interés en esto es 
que sus hijos tengan estudios, y esa es la lu-
cha que tenemos que sacar todo lo que se 
pueda de esta mesa, para que nuestros hijos 
no lleguen donde estuvimos tanto tiempo, 
les deseo que nos vaya bien y salgamos ade-
lante”. (Entrevista a fileteadora, año 2022).

Finalmente, luego de 20 años de trabajo en dife-
rentes niveles de organización, las encarnadoras 
han logrado ser parte oficial del encadenamiento 
productivo de la pesca artesanal, ellas, las que pre-
paran las artes de pesca en caletas y en sus casas 
en los cerros de Valparaíso, podrán acceder a los 
registros de la institucionalidad pesquera (El Ciu-
dadano, 2022). También lo harán las fileteadoras, 
descarapachadoras, malabaristas7, charqueadoras. 
Todos oficios realizados entre la agitación de las 
caletas y las idas y venidas de los hogares.

“(…) Con el trabajo  yo crecí como persona, 
crecí como mujer, me aprendí a respetar, que 
yo valía, que mi esposo no me podía llamar 
la atención ni gritarme (…) a mi me emocio-

7 Persona encargada de sacar y acomodar los espine-
les en uno o más embarcaciones, antes y después 
de la pesca, y que también cumple labores de lim-
pieza en la caleta.
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na hablar de las cosas de la mujer del sector 
pesquero artesanal, porque en realidad fui-
mos invisibilizadas por los pescadores, noso-
tras eramos las encarnadoras, las que hacían 
la pega para que ellos se fueran a descansar, 
pero éramos mal miradas (…) me da fuerza 
verlas a cada una de ustedes, verla a ella que 
sale a la mar, porque yo toda la vida soñé con 
subirme a un bote e ir a pescar (…)” (Entre-
vista a encarnadora, año 2023).

Conclusiones

El motor de resistencia demostrado durante años 
por las mujeres abre una ventana hacia la co-crea-
ción de estrategias para la soberanía alimentaria 
en un contexto de sobreexplotación de los recur-
sos marinos y la amenaza del cambio climático. 
También es una oportunidad para que la institu-
cionalidad repare la corrupción del sistema políti-
co-empresarial asociado a la pesca, apostando por 
el desarrollo económico-social y comunitario de 
los 4.500 km de costa del país, donde perseveran 
en el oficio 456 caletas de pesca artesanal como 
núcleos u organizadores de cientos de empleos. 
Lo anterior, sin romantizar la actividad artesanal, 
pues sus dinámicas se han plegado al capitalismo 
post-fordista y los discursos y prácticas de muchas 
de sus organizaciones caen en el cortoplacismo de 
la reducción harinera, estableciendo alianzas con 
plantas reductoras destinadas a la insostenible in-

dustria de la carne. Particularmente en el norte, hay 
lanchas y patrones de pesca artesanal que lejos de 
colaborar con la soberanía alimentaria, amplían las 
bodegas de sus embarcaciones para burlar el to-
nelaje permitido en la extracción dentro de las 5 
millas o, directamente algunos venden sus cuotas 
de pesca dentro de la zona reservada, contribuyen-
do a la pobreza e injusticia dentro del tejido social.

“(…) son lindas estas instancias para cono-
cer cosas que hacen otras mujeres. Nosotros 
no sabemos, también tienen sus dificultades, 
sus alegrías y penas, se ayudan mutuamente, 
es bonito porque así nos unimos todas para 
llegar a un mismo punto. Y ver que existi-
mos, porque antiguamente la mujer siempre, 
o sea era la sombra del hombre, y hoy en día 
no po. Hoy en día somos importantes enton-
ces sigamos en este proyecto” 

Siguiendo esta línea de pensamiento, entendemos 
a las mujeres de la pesca artesanal como “sujetos 
con acción política, sujetos sociales constreñidos 
por una variedad de estructuras de dominación, 
entre las cuales una es el género, que se articula 
con otras igual de relevantes en las vidas de las 
mujeres, el racismo, la pobreza, etc” (Suarez, L., y 
Hernández, R., 2008: 22).  Es importante entonces, 
hablar de agencia social, entendiéndola no sólo li-
gada a la resistencia y el deseo de liberarse de las 
relaciones de dominación, sino también enlazada a 
capacidad de acción que puede crecer y desarro-



LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA   /   151  

llarse aún en relaciones de subordinación histórica-
mente determinadas (Saba Mahmood, 2008).

“(…) soy pescadora de cabra chica, todo lo 
que he tenido me lo ha dado la mar, pero 
con harto esfuerzo sí. Gracias a Dios que me 
acompañó, tuve un hijo maravilloso, que me 
dio dos nietos, estoy feliz y ahora sigo mi rum-
bo y lo único que quiero que mi gente que 
está acá, mis mujeres, sean respetadas, que 
no sean humilladas, que no sean golpeadas, 
y que tengamos derecho a voto donde nos 
paremos” (Entrevista a pescadora, año 2023).

Finalmente, las mujeres y hombres de la pesca ar-
tesanal forman un valioso patrimonio cultural inma-
terial de nuestro país. En particular en Valparaíso, 
su historia nos conecta directamente con nuestras 
y nuestros ancestros, regalándonos la posibilidad 
de seguir el hilo de Ariadna, hasta recuperar una 
memoria que nos fue arrebatada. 
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Hacia una ecología urbana 
para ciudades costeras: 
restauración ecológica 

mediante ecoingeniería y 
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naturaleza
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Introducción: La necesidad de reconstruir 
los ecosistemas costeros

Los hábitats costeros son económica y culturalmen-
te valiosos ya que brindan servicios ecosistémicos 
críticos de los cuales dependemos los humanos 
(Constanza et al. 2007, OECD 2016). Lamentable-
mente, estos hábitats están cada vez más amena-
zados por múltiples forzantes locales, regionales y 
globales tales como la sobrepesca, cambio climáti-
co y urbanización costera (Duarte et al. 2020, Airol-
di et al. 2021). Como respuesta a estos impactos, 
en 2016, las Naciones Unidas (ONU) lanzaron los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) para pro-
mover la prosperidad y la protección del planeta. 
Dentro de estos, el ODS 14 (vida submarina), se 
enfoca a conservar y utilizar de forma sostenible los 

1 Centro de Investigación e Innovación para el Cam-
bio Climático (CiiCC), Facultad de Ciencias, Univer-
sidad Santo Tomás, Santiago, Chile. nlagoss@san-
totomas.cl

2 Instituto Milenio en Socio-Ecología Costera (SE-
COS), Santiago, Chile.

3 Departamento de Ingeniería Mecánica, Facultad de 
Ingeniería, Universidad de Santiago de Chile, San-
tiago, Chile.

4 Departamento de Ciencias y Bioingeniería, Univer-
sidad Adolfo Ibáñez, Santiago, Chile.
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océanos y sus recursos marinos. Además, en marzo 
del 2019, la ONU proclamó el período 2021-2030 
como la Década de las Naciones Unidas para la 
Restauración de los Ecosistemas, con lo cual se 
busca apoyar y ampliar los esfuerzos para prevenir, 
detener y revertir la degradación de los ecosiste-
mas en todo el mundo, creando conciencia sobre 
la importancia de desarrollar estrategias de restau-
ración exitosas para los ecosistemas deteriorados.

Las oportunidades para restaurar los ecosistemas 
marinos representan un gran desafío científico-téc-
nico y socioeconómico debido a las complejidades 
e incertidumbres que limitan nuestra comprensión 
actual sobre la estructura y función de los hábitats 
costeros. Sin embargo, existen ejemplos que evi-
dencian la fuerte capacidad de auto recuperación 
o resiliencia que muestran los ecosistemas marinos 
cuando se reduce, por ejemplo, la presión de ex-
plotación (Castilla et al. 1999, Castilla & Gelcich, 
2008), o la contaminación junto con una mayor 
protección legal y regulaciones normativas (Lotze 
et al. 2011). Así, en la actualidad existe un amplio 
consenso de que la restauración de los hábitats 
marinos no es solo un objetivo deseado, sino tam-
bién un imperativo ético, que debe promoverse 
activamente y haciendo uso de las oportunidades 
de auto recuperación de estos ecosistemas (Duarte 
et al. 2021).

La infraestructura urbana como forzante 
de la pérdida de hábitats y biodiversidad 
en zonas costeras

La urbanización costera, la construcción de nueva 
infraestructura para múltiples usos como puertos 
para el transporte y comercio global, viviendas y 
otras transformaciones para el desarrollo de activi-
dades civiles y turísticas, es una fuerza que está re-
emplazando a los hábitats naturales en los ecosis-
temas costeros (Chapman & Boockley 2007, Bulleri 
& Chapman 2010, Browne y Chapman 2011). Du-
rante la última parte del siglo XX esta transforma-
ción se convirtió en un gran desafío para la soste-
nibilidad de los ecosistemas costeros, presión que 
persiste hasta el presente. Por ejemplo, las prime-
ras estimaciones sugieren que, en Europa, durante 
el período 1960 –1995, se transformó un kilóme-
tro de costa por día (Airoldi & Beck 2007). Para el 
año 2018, a escala global, las estructuras artificia-
les que cubren el hábitat costero se estimaron en 
aproximadamente 32.000 km2, y que pueden au-
mentar hasta 39.400 km2 para el año 2028 (Bugnot 
et al. 2021). Toda esta transformación significa una 
pérdida proporcional de hábitats costeros, biodi-
versidad y servicios ecosistémicos como la pesca, 
turismo y gastronomía marina (Bugnot et al. 2021). 
Esta situación destaca que para reconciliar los múl-
tiples usos de las áreas costeras y minimizar estos 
impactos negativos, el diseño de la infraestructura, 
la planificación y las operaciones de ingeniería civil 
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deben priorizar el mantenimiento y la restauración 
del entorno marino (Todd et al. 2019, Bugnot et al. 
2021, Airoldi et al. 2021).

Varios tipos de infraestructura urbana dominan es-
tos cambios antropogénicos a lo largo de las cos-
tas. Las defensas costeras (e.j., diques, rompeolas, 
espigones, escolleras) destinados a proteger las 
costas de la erosión, inundaciones e impactos de 
las olas, es el más utilizado en todo el mundo (Da-
vis et al. 2002, Chapman & Bulleri 2003, Bulleri & 
Chapman 2010, Browne y Chapman 2011, Fig. 1). 
Además, también existe infraestructura asociada a 
tierras recuperadas tales como islas y playas artifi-
ciales destinadas a aliviar la presión de expansión 
del desarrollo urbano para múltiples usos civiles 
(Todd et al. 2019). Toda aquella proliferación de in-
fraestructuras artificiales y con impactos negativos 
sobre los hábitats marinos se describe, en términos 
generales, como ocean sprawl (Duarte et al. 2013). 
Diversos estudios han reportado que las defensas 
costeras, por ejemplo, impactan la estructura de los 
hábitats intermareales al reducir su extensión espa-
cial y aumentar la pendiente vertical (Chapman y 
Underwood 2011, Firth et al. 2015), así como tam-

Figura 1. Desarrollo portuario (a) y urbano (b) en 
Antofagasta, (norte de Chile) y desarrollo urbano en 
Viña del Mar (Chile central) (c); Rr= defensas usando 
Rip-rap; Mo= molo de abrigo; Ro= rompeolas; Pa=  

playa artificial; Mu= muelle. Fotos a y b N. Lagos, 
foto c, cortesía Dr. R. García-Huidobro.
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bién cambiar la superficie del sustrato ya que los 
diques son topográficamente simples y homogé-
neos en comparación a la heterogeneidad y com-
plejidad de los hábitats rocosos naturales (Loke et 
al. 2014). Esta homogeneidad superficial de los 
substratos artificiales reduce la disponibilidad de 
microhábitats y otros nichos ecológicos tales como 
grietas y piletas que retienen agua y humedad me-
jorando las condiciones de vida de los organismos 
intermareales (Chapman 2003, Chapman & Bulleri 
2003). Estos cambios en pendiente y superficie de 
la infraestructura costera también altera los flujos 
hidrodinámicos, ya que la fuerza de las olas se tor-
na más intensas (Cuomo et al. 2010), impactando 
procesos ecológicos que resultan en un recambio 
de las especies capaces de colonizar estos nuevos 
hábitats artificiales (Browne & Chapman 2011, Cha-
pman & Blockley 2009, Dafforn et al. 2015, Strain 
et al. 2018). Estas trasformaciones también tienen 
un efecto halo cuya influencia puede extenderse 
más allá de la infraestructura instalada (Todd et al. 
2019) e interactúa con otros impactos emergentes 
tales como la contaminación lumínica en la noche 
(Depledge et al. 2010) y la contaminación del agua 
alrededor de los muelles (Dafforn et al. 2009).

La infraestructura de defensa ha tenido éxito en 
la protección del borde costero pero los impactos 
ecológicos no deseados representan una fuerte 
presión sobre los ecosistemas costeros circun-
dantes, lo que resulta en hábitats simplificados 
antropogénicamente y que difieren drásticamen-

te en estructura y función al compararlos con su 
contraparte natural. Estos impactos ecológicos ge-
neralizados han impulsado el desarrollo de nuevos 
enfoques para la construcción de infraestructura 
de defensa costera que busca minimizar los im-
pactos negativos no deseados. Esto representa un 
cambio relevante para infraestructura urbano-cos-
tera, ya que es muy difícil eludir la necesidad de 
desarrollar infraestructuras de defensa costera en 
nuestras sociedades y tanto su construcción como 
mantenimiento se debe realizar bajo el estric-
to cumplimiento de normas de la ingeniería civil 
y arquitectura (Cheong et al. 2013). Este cambio 
de perspectiva es necesario ya que, en el contex-
to del cambio climático, con el aumento del nivel 
del mar y la mayor ocurrencia de tormentas extre-
mas, se proyecta que las defensas costeras exis-
tentes pueden volverse cada vez menos efectivas y 
que necesitarán una reevaluación y reconstrucción 
constante durante las próximas décadas (Morris et 
al. 2019). Como tal, la ecoingeniería ha emergido 
como la disciplina que nos permitirá avanzar frente 
a estos desafíos, al considerar la protección tanto 
de las personas como de la propiedad, al tiempo 
que protege y mantiene la sostentabilidad ecoló-
gica que asegura la provisión de servicios que nos 
entregan los ecosistemas marinos (Mitsch 2012, 
Cheong et al. 2013, Firth et al.2015).
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Restauración ecológica mediante 
ecoingeniería y soluciones basadas en la 
naturaleza

Las modificaciones de la línea de costa han estado 
presentes a lo largo de la historia humana. Sin em-
bargo, la transición hacia prácticas de ingeniería 
costera que toman conciencia de los impactos ne-
gativos de estas transformaciones es más reciente 
(Morris et al. 2019). Este cambio de percepción ha 
sido promovido por el concepto de nuevo ecosis-
tema a hábitats urbanos en proceso de transforma-
ción y donde una urbanización coordinada puede 
representar una oportunidad para disminuir los im-
pactos biológicos, integrando los intereses ecoló-
gicos, ingenieriles, sociales y económicos en la pla-
nificación del desarrollo costero (Hobbs et al. 2009, 
Cheong et al. 2013, Firth et al. 2015, Morris et al. 
2019). Así, en la actualidad, la pérdida de hábitats 
naturales y biodiversidad debido a la urbanización 
costera ha sido abordada y mitigada a través de la 
“ecoingeniería”, cuyo objetivo es brindar solucio-
nes al desarrollo de infraestructura urbano-costera 
para que éstas sean multifuncionales, beneficiando 
tanto a los humanos como a la naturaleza y man-
teniendo los estándares de seguridad de las obras 
civiles costeras (Mitsch et al. 2009, Cheong et al. 
2013, Firth et al. 2015, Morris et al. 2019, Graells 
et al. 2021).

En el presente, la restauración ecológica y la ecoin-
geniería están fuertemente entrelazadas. La visión 

tradicional de la restauración ecológica sugiere un 
enfoque que intenta devolver un ecosistema a un 
estado histórico anterior (Hobbs & Norton 1996), 
pero la dinámica compleja de los ecosistemas 
(e.j., histéresis, Johnson et al. 2017) y el cambio 
ambiental acumulativo lo dificultan (Hobbs et al. 
2006). Así, se han enfatizado en la necesidad de 
definir la restauración en términos de un estado 
objetivo determinado (Geist & Hawkins 2016, Pal-
mer et al. 2015), lo que significa que los esfuerzos 
podrían enfocarse en restaurar la biodiversidad y/o 
los procesos y servicios ecosistémicos impactados 
en lugar de intentar restaurar las propiedades ge-
nerales de los ecosistemas (Hawkins et al. 1999, 
2002). Recientemente, Morris et al. (2019), propu-
sieron que la ecoingeniería es un enfoque amplio 
que puede ayudar a la restauración ecológica, y 
que es útil para varios propósitos de conservación 
y gestión, tales como la rehabilitación (i.e., repara-
ción y reemplazo de estructuras y funciones esen-
ciales del ecosistema; Cooke 2005), reasignación 
(i.e., asignar un nuevo uso, no necesariamente re-
lacionado con la estructura o función intrínseca de 
un ecosistema previamente perturbado; Aronson 
et al. 1993) y/o reconciliación (i.e., modificación de 
hábitats antropogénicos para proteger la diversi-
dad de especies nativas; Rosenzweig 2003).

En ecosistemas costeros, la ecoingeniería se ha 
enfocado en la expectativa de modificar/aumen-
tar la heterogeneidad de los sustratos artificiales 
disponibles y proporcionar la condición para pro-



160   /   LA DIMENSIÓN MARÍTIMO-COSTERA DE LA MODERNIDAD PERIFÉRICA

mover un aumento en la diversidad de especies 
que puedan habitar estas estructuras (Chapman & 
Underwood, 2011, Dafforn et al., 2015, Firth et al. 
2015, Morris et al. 2017, Hall et al. 2018, Strain et 
al. 2020, O’Shaughnessy et al. 2020). Estudios re-
cientes han intentado sintetizar el rol del aumento 
en la heterogeneidad del sustrato/superficie (i.e., 
textura, grietas, hoyos, elevaciones del hábitat) 
sobre la biodiversidad de los grupos funcionales 
costeros (e.j., peces, especies sésiles y móviles), 
pero esta relación varía notablemente entre gru-
pos y diferentes hábitats, con un importante rol 
sobre estas variaciones debido a la presencia de 
grietas y otras heterogeneidades que retienen 
agua y proporcionan sombra y humedad (Strain 
et al. 2017). Así, estos resultados sugieren que las 
intervenciones de ecoingeniería podrían ser há-
bitat y especie-específicas y que los esfuerzos de 
restauración ecológica deben adaptarse a los gru-
pos biológicos de interés mediante el uso de una 
variedad de estrategias que incluyan aumento de 
heterogeneidad para mejorar la biodiversidad. Re-
cientemente, una evaluación empírica a escala glo-
bal del desempeño de agregar heterogeneidad a 
los sustratos artificiales también mostró resultados 
que sugieren que las vías y los resultados de estas 
intervenciones están lejos de ser generalizables o 
universales, evidenciando efectos neutrales, posi-
tivos o incluso negativos en la riqueza y abundan-
cia de especies, que también depende de grupos 
funcionales (invertebrados-algas; móviles-sésiles), 

zonación vertical o nivel de marea, y ubicación es-
pacial o latitud (Strain et al. 2020).

Los ecólogos han debatido largamente sobre la re-
lación entre la heterogeneidad ambiental y la bio-
diversidad (e.j., MacArthur y Pianka 1966, Wiens 
1989), ya que este paradigma se basa en princi-
pios ecológicos fundamentales: la riqueza de espe-
cies aumenta con el área, y el área superficial y la 
densidad del nicho aumentan con la complejidad 
tridimensional (Torres-Pulliza et al. 2020). Esta pers-
pectiva ha permeado hacia la ecoingeniería, apo-
yándose en el desarrollo de substratos cuya super-
ficie/textura facilitan o atraen ensambles naturales 
más abundantes y diversos (Firth et al. 2014, Hall 
et al. 2018, Strain et al. 2020). Sin embargo, otros 
estudios han integrado este enfoque sobre el rol 
de heterogeneidad de la superficie con la hipótesis 
de la retroalimentación tafonómica o la acumula-
ción biogénica (Sella & Perkol-Finkel (2015). Esto 
se refiere al proceso natural en el que especies 
bio-ingenieras que forman o precipitan exoesque-
letos de carbonato de calcio (e.j., moluscos y pi-
corocos) sobre substratos duros, crean un nuevo 
hábitat biogénico cuya superficie y estructura son 
complejas y que es usado como hábitat para sí 
mismas y por otros organismos (Jones et al., 1994, 
Fig. 2a). Al mismo tiempo estos hábitats biogéni-
cos, contribuyen a la resistencia de la estructura, 
estabilidad y la sostenibilidad a largo plazo (e.j., 
arrecifes de coral y ostras, Waldbusser et al. 2013). 
Estos resultados implican que el carbonato podría 
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integrarse en los enfoques 
de ecoingeniería como una 
señal biológica/química 
para el reclutamiento de 
invertebrados y otras es-
pecies que usen estos há-
bitats (Green et al. 2013), 
ampliando las innovacio-
nes utilizadas para restau-
rar los hábitats costeros. 
Por ejemplo, las Soluciones 
Basadas en la Naturaleza 
(SbN) se han recomenda-
do como una oportunidad 
para crear o restaurar hábi-
tats naturales, por ejemplo, 
mediante pastos marinos, 
bosques submarinos de macroalgas, corales y ban-
cos/arrecifes de moluscos, debido a su reconocida 
capacidad de construcción biogénica, reemplazan-
do o complementando de esta forma a la cons-
trucción convencional de estructuras urbano coste-
ra (Morris et al., 2021). Sin embargo, los requisitos 
de la ingeniería civil y el análisis de costo-beneficio 
aún impiden el uso de estos enfoques (Morris et 
al. 2018). No obstante, otra estrategia interesante 
podría ser modificar la composición del material 
usado en infraestructuras diseñadas por la ecoin-
geniería, haciéndola favorable para especies clave 
como las especies bioingenieras, introduciendo in-
novaciones a través de la construcción biomejora-

da de materiales y superficies (Hall et al. 2018, Ai-
roldi et al. 2021) reduciendo y reemplazando el uso 
de cemento y sus impactos (Firth et al. 2014). Mas 
recientemente, se ha propuesto el uso de material 
de desecho de conchas reciclado de la acuicultura 
(e.j., Morris et al. 2018, MacManus et al. 2018, Fig. 
2b), el cual se mezcla con concreto marino y ha 
mostrado un rendimiento igual o mejor en térmi-
nos de idoneidad para el hábitat en comparación 
con el concreto Portland normal (e.j., Reefcrete, 
Dennis et al. 2018). Además, también se ha pro-
movido la inclusión de superficies biomiméticas, 
es decir, que intentan imitar la heterogeneidad 
natural (Fig. 3), aumentando la complejidad del 

Figura 2. (a) Especies bioingenieras productoras de carbonato de calcio; Pp= 
Perumytilus purpuratus, chorito maico; Jc= Jehlius cirratus, picoroco; (b) residuos 
de conchas de carbonato de la acuicultura de chorito, Mytilus chilensis (Mc). 
Fotos N. Lagos.
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hábitat artificial, creando nichos adicionales que 
contribuyen a la acumulación biogénica, al tiempo 
que mantienen la bioprotección y resistencia de la 
infraestructura costera (Sella & Perkol-Finkel 2015, 
Coombes et al. 2017). 

En general, los enfoques descritos anteriormente 
se conocen como restauración ecológica pasiva, 

Figura 3. Ecodiseño y ecoingeniería. Módulos de concreto marino biomejorado con un reemplazo de cemento con 
carbonato de calcio (10%) obtenido de conchas de ostión (Argopecten purpuratus).  Se detalla la macro-estructura 
de tres diseños con heterogeneidad simple a compleja determinada por la cantidad y tipos de heterogeneidades 
(grietas, elevaciones, etc.). Abajo se resalta la microestructura superficial de los módulos. Módulos simple y 
complejo de Torres et al. (2023), modulo con heterogeneidad intermedia diseñado en Fondecyt 1221322. Fotos 
macroestructura F. Moscoso; micro-estructura N. Lagos

en la que las superficies diseñadas con ecoinge-
niería están expuestas a poblaciones naturales 
de colonizadores. Sin embargo, cuando las fuen-
tes naturales están ausentes, se deben desarrollar 
estrategias de restauración activa, la cual implica 
el trasplante de individuos de la especie objetivo 
desde áreas donde esté disponible hacia el área 
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urbano-costera (Morris et al. 2019).  Lamentable-
mente, a escala global, el desarrollo y la evalua-
ción de enfoques de ecoingeniería para restaurar 
hábitats urbano-costeros muestran un importante 
sesgo geográfico y las aplicaciones siguen restrin-
gidas al hemisferio norte y en Australia y Nueva Ze-
landa del hemisferio sur (Morris et al. 2019, Strain 
et al. 2020, Graells et al. 2021). En Chile, no existen 
estudios orientados a implementar estrategias de 
restauración ecológica en hábitats urbano-coste-
ros, que incluyan el ecodiseño de substratos bio-
mejorados usando carbonato o bajo un enfoque 
de Soluciones basadas en la Naturaleza. 

Conclusiones: del diagnóstico a una 
búsqueda de soluciones para la ecología 
urbano-costera de Chile

En Chile, los estudios en ecología urbana se han 
enfocado en la evaluación de los impactos de la in-
fraestructura costera sobre los procesos ecológicos 
que sostienen los hábitats intermareales y el carác-
ter idiosincrático de su dinámica sísmica (e.j. Jara-
millo et al. 2012a,b, 2017, Aguilera 2018, Aguilera 
et al. 2014, 2016, 2019). Por ejemplo, Jaramillo et 
al. (2012a) evaluaron la resiliencia de los hábitats 
intermareales en playas arenosas luego de que la 
infraestructura costera fuera destruida y reconstrui-
da después del terremoto ocurrido en el año 2010 
en el centro sur de Chile. Estos resultados sugie-
ren que la interacción de eventos tectónicos con 

alteraciones artificiales en la costa deja impactos 
duraderos en los ecosistemas costeros (Jaramillo et 
al. 2012b). Así, la eventual ocurrencia de megate-
rremotos a lo largo de la costa chilena es un factor 
relevante para considerar en el monitoreo, planifi-
cación, mantenimiento y construcción de defensas 
artificiales a lo largo de la costa chilena (Jaramillo 
et al. 2017, Lagos et al. 2020). Por otra parte, el 
hábitat intermareal rocoso se ha estudiado en tér-
minos de los impactos de la infraestructura coste-
ra en la biodiversidad (Aguilera et al. 2014, 2018), 
enfatizando los resultados no deseados de la in-
fraestructura (e.j., acumulación de basura; Aguilera 
et al. 2016) y aumento del estrés térmico que ex-
perimenta la biodiversidad intermareal al colonizar 
estas estructuras portuarias (Aguilera et al. 2019). 
Recientemente, la costa norte de Chile se incluyó 
en una evaluación global del papel de la heteroge-
neidad de la superficie en paneles artificiales sobre 
biodiversidad costera (Strain et al. 2020).

En general, estos estudios a lo largo de la costa 
chilena han brindado información de referencia 
útil y recomendaciones que concuerdan con la sín-
tesis actual sobre la pérdida de hábitat natural y 
biodiversidad como resultado de la transformación 
de la costa. Sin embargo, desde una perspectiva 
ecológica amplia, en Chile todavía no existen es-
fuerzos que promuevan una transición desde un 
diagnóstico de línea de base sobre el impacto de 
las estructuras artificiales sobre los hábitats bentó-
nicos y la biodiversidad, hacia soluciones basadas 
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en ciencia y que permitan revertir este deterioro 
progresivo. Además, no existen esfuerzos o pro-
gramas de investigación destinados a comprender 
el papel de los múltiples factores que modulan la 
colonización y el reclutamiento de especies y las 
vías que facilitarían el éxito de las estrategias de 
restauración ecológica para los hábitats interma-
reales. Por ejemplo, aún se desconoce cómo las 
especies intermareales nativas responden a la in-
teracción entre la heterogeneidad del sustrato y 

los cambios en la composición de los materiales 
usados en su construcción. Además, el rol de los 
sustratos biomejorados ecodiseñados para estimu-
lar el asentamiento o el uso de estrategias activas 
(trasplante) no ha sido abordado y probado con 
respecto a las especies nativas. Además, aunque 
se ha demostrado que el aumento de la tempe-
ratura es un factor clave que limita el desempeño 
de las especies asentadas sobre estructuras artifi-
ciales en el norte de Chile (Aguilera et al. 2019), 

Figura 4. Distribución 
de temperatura 
superficial registradas 
sobre hábitats 
artificial (arriba) y 
sobre mantos de 
choritos Perumytilus 
purpuratus (abajo) 
intermarelaes. 
Fotografía en el 
visible e infrarrojo 
tomada con una 
cámara FLIR E5 en la 
zona intermareal de 
Antofagasta. 
Foto: N. Lagos
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aún no existen estudios destinados a evaluar cómo 
los sustratos desarrollados mediante un enfoque 
de ecoingeniería podría modificar el ambiente tér-
mico y la respuesta de las especies intermareales 
a los cambios en la heterogeneidad del sustrato 
y la composición del material (Fig. 4). Los resulta-
dos idiosincrásicos, específicos de especies y há-
bitats de los enfoques de ecoingeniería (Strain et 
al. 2020) indican la necesidad de diseñar y realizar 
estudios locales destinados a desentrañar el papel 
de la heterogeneidad añadida a los sustratos artifi-
ciales para restaurar la abundancia y biodiversidad 
de los ensambles de especies a lo largo de la costa 
chilena. Esta falta de conocimiento reduce seria-
mente nuestras oportunidades para restaurar las 
áreas urbano-costeras afectadas por el progresivo 
crecimiento de la infraestructura artificial.
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